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FONDO EMÉTÊRIC? 
V A L V E R D E Y T E L L E Z 

L A E S C A L A S A N T A 

Condiciones para ganarlas. 

Las personas que suban esta E S C A L A 
S A N T A conseguirán todas y cada una 
de las indulgencias que conseguirían si su-
biesen personal y devotamente la E S C A -
LA S A N T A que está en Roma. Así 
consta del Rescripto de Nuestro Santísi-
mo Padre el Señor León X I I I , dado en 
Roma á 22 de Setiembre de 1886, que 
comienza A D A U G E N D A M F I D E -
L I U M R E L I G I O N E M . 

Para conseguir las espresadas gracias, 
se requieren siete condiciones: Ia que la 
suban de rodillas; 2a V E R D A D E R A -
M E N T E penitentes; 3 a que hayan reci-
bido el Santo Sacramento déla penitencia; 
4a quehayan recibido lasagradacomunion; 
5a que pidan á Dios con algunas oracio-
nes piadosas tres cosas: la concordia entre 
los príncipes cristianos, la extirpación de 
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las herejías, y la exaltación de la Santa 
Madre Iglesia; 6* que lasubida sea á puer-
ta cerrada; 7* que á ese tiempo no haya 
dentro del local de la E S C A L A S A N T A 
personas de distinto sexo. 

M A S I N D U L G E N C I A S . 

El limo. Sr. Obispo de esta Diócesis 
Dr. D. Tomás Barón y Morales se ha dig-
nado conceder 40 dias de indulgencia, 
siempre que con las disposiciones debidas, 
recen algunas de las oraciones que se con-
tienen en este devocionario. 

El que se ejercita en medi-
tar atenta y devotamente en 
la vida y pasión del Señor, en-
contrará abundantemente to-
das las cosas que le sean necé-
sarias y útiles; ni tiene que 
buscar cosa alguna fuera de 
Jesucristo. 

El Seráfico Dr. S. Buenaventura, Collat, 7. 

f ABiENDO hecho una buena confesion y 
recibido la sagrada comunion, ponién-

dose delante del altar en que esté el SAN-, 
T Í S I M O S A C R A M E N T O ; despues de haberse 
persignado con especial devocion se dirá, 
si se pudiese postrándose, la siguiente 

A D O R A C I O N -

Te adoro Santísimo Señor 
mió Jesucristo, aquí y en todas 
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las Iglesias y en todos los sa-
grarios que hay por todo el 
mundo, en que estáis realmen-
te presente en el SANTISIMO 
SACRAMENTO. 

L E V A N T A N D O S E S E D I R A : 

Dios mió, que instituíste el S A N T I S I -
M O S A C R A M E N T O para dejarnos 
una memoria de tu P A S I O N S A N T I -
S I M A : te suplico meconcedasque suba 
yo con espíritu la E S C A L A S A N T A 
acompañándote agradecido en paso tan 
doloroso, implorando tus misericordias, 
proponiéndome imitarte: y sacando por 
fruto llevar siempre por amor tuyo todos 
los trabajos de la vida y en penitencia muy 
debida por mis pecados, ¡Dame tu gra-
cia, dulcísimo Jesús mió Sacramentado, 
pues sin ella nada puedo, y con ella todo 
o podré! Hago intención de ganar todas 

las indulgencias y conseguir todas las gra-
cias que por este santo ejercicio están 
concedidas. ¡Qué ocacion esta tan precio-
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sa, si yo me sé aprovechar de ella, para 
satisfacer mis grandes deudas para con la 
divina justicia! ¡Sálvame, Jesús mío, Sal-
vador mió! Ten misericordia de mí, pues 
padeciste por mí. Amen. 

Despues se leerá el siguiente punto de 

MEDITACION. 

Considera alma cristiana lo que vas á 
hacer; vas á recordar aquel paso doloro-
sísimo en que nuestro amorosísimo y Di-
vino Redentor Jesucristo, acabado de azo-
tar y hecho una viva llaga todo su sagra-
do Cuerpo, coronado ya de espinas, con 
un vil andrajo de púrpura sobre las espal-
das, derramando sin cesar su sangre pre-
ciosíma, sin poder casi moverse, subió 
por última vez la escalera de la casa de 
Pilato. ¡Cuánto hay que contemplaren 
tan tierno paso! Detente, alma cristiana, 
detente siquiera unos cuantos minutos 
(un ratito) en las circunstancias mas prin-
cipales. 

gg-Todo el tiempo que dure la meditación s* 
•procurarán tener presentes estas cuatro cosas: 1.* 
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¿Quién padece?; 8* iCúmo padece?; S.* ¿Por quién 
padecet y ¿Por qué padece? 

f¡3?Cada vez que te afectes de alguna de estas 
circunstancias tan dohrosas, dite á tí mismo: 

Mi divino Redentor está en 
mi lugar: yo soy el que debia 
de estar allí padeciendo. 

¡ A T E N C I O N ! — P a r a formar alguna 
idea de lo mucho que nuestro Señor Jesu-
cristo padeció en tan doloroso paso, re-
flexionemos en primer lugar: que siempre 
que se sube una escalera, se siente al-
guna fatiga, aun por personas buenas y 
sanas y de complexion fuerte y robusta, 
por la violencia, que se tiene que hacer 
el cuerpo que por su gravedad natural 
tiende hacia abajo; esta fatiga es mayor 
en las personas de complexion delicada, 
ó que están cansadas, débiles ó maltrata-
das por algún trabajo corporal y aun es-
piritual; y en segundo lugar: que siendo 
el Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo 
de perfectísima complexion y naturaleza, 
como dice Santo Tomás, era menos dis-
puesto al sufrimiento: y por consiguiente 

que sus padecimientos fueron mucho ma-
yores que los de cualquiera otro hombre 
mortal. 

Pues bien: toda la noche del juéves la 
habia pasado Nuestro Señor Jesucristo 
en vela y muy mala: su cuerpo santísimo 
se habia debilitado con la tristeza y agonía 
mortal que tuvo en su oracion, y mucho 
mas por el sudor de sangre, que fué tan 
copioso, que esta corrió por la tierra. Des-
puesde su prendimiento, todo lo que sufrió 
en el camino que tuvo que andar desde 
Gethsemaní (principalmente en el torren-
te Cedrón) hasta el calabozo en que pasó 
el resto de la noche; todo lo que pade-
ció en este calabozo que fué tanto, tanto, 
que San Gerónimo dice, que hasta el 
dia del juicio no se sabrá. Despues de 
tantos padecimientos, y en ayunas, fué 
atado fuertemente á una columna para ser 
azotado ¡cómo quedaría aquel cuerpo de-
licadísimo! los azotes fueron tantos y 
tan crueles, que no quedó parte alguna 
sana hasta descubrírsele los huesos, y 
hecho una viva l laga. . . . . . ; y así estuvo 
desnudo expuesto al aire frió...¡oh Dios 
mió! ¡desnudo aquel cuerpo, milagro de 
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candor y de pureza! En seguida le 
pusieron en la sagrada cabeza una corona, 
en forma de casquete, de largas, agudas, ' 
duras y penetrantes espinas, que según 
San Buenaventura eran setenta y dos, y 
dice San Vicente Ferrer que eran tan 
gruesas como un clavo ¡Oh cuánto le 
hizo padecer esta corona! Para completar 
la burla y aumentar el sufrimiento del al-
ma, le pusieron sobre las espaldas un vil 
andrajo de púrpura por manto real, y en 
las manos una caña por cetro y des-
pués de haber sido el objeto de las befas, 
de las rizotadas y del mas insolente des-
P r e c i ° ; y despues de todo esto y de 
mucho mas que, en pocas palabras no se 
puede ni aun indicar: derramando por to-
das partes su preciosísima sangre, bauti-
zado con ella, como lo habia predicho, 
es decir, bañado en su propia sangre,. . . . 
subió aquella larga escalera... 
(que tenia cerca de sesenta (*) escalones 

(*) Así ¿o asegura V. P. Uüoa en su obra so-
lare ios misterios del Rosario LA ESCALA SAN-
1A que se venera en Roma, tiene 28 escalones, (es-
te mimo número tiene la ESCALA SANTA de 
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hasta llegar al balcón) falto de fuerzas... 
temblando...dándose ya contra una pared 
ya contra la otra. . . . . . ; cayéndose y lasti-
mándose mas á cada caida y aun á cada 
escalón ... y así tirando los verdugos por 
las sogas, arrastrando mas bien que an-
dando llegó por fin al último eóealon. 

Desp ues de haber meditado un rato, se-
gún te lo permitan tus ocupaciones de obli-
gación, has un acto de contrición, pesán-
dote muy deveras de haber ofendido á 
Dios, con propósito firme de la enmienda 
y de apartarte de todas las ocasiones de 
pecar; y con resolución de no ponerte ad-
vertidamente en alguna de ellas; y con 
un corazon verdaderamente penitente, vete 
para la E S C A L A S A N T A . 

Estando ya dentro del local, cerrando 
la puerta si estuviere abierta; y observan-
do si no hay dentro de él persona alguna 
del otro sexo, híncate ante el primer esca-

esta Iglesia.) Quizá serian los únicos que se con-
servaron despues de la destrucción de Jerusalen; 6 
tal vez este seria el número que tenia aquella hasta 
el primer descanso. 

\ 



ion; y desde lo mas íntimo de tu alma, has 
un acto de adoracion á nuestro amabilí-
simo Redentor Jesucristo, que por tu 
amor, con tantas penas subió aquelia es-
calera; y besando el primer escalón, dirás: 

Te adoro, Santísimo Señor 
mió Jesucristo. 

En seguida comienza á subir de rodi-
llas la E S C A L A S A N T A , teniendo cui-
dado de no tocarla con los piés, diciendo 
á cada escalón: 

Sálvame Jesús mió, Salva-
vador mió! Ten misericordia 
de mí, pues padeciste por mí. 

Habiendo subido el último escalón, se 
darán de rodillas dos ó tres pasos hácia 
delante para no pisar con los piés la E S -
CALA S A N T A ; y se concluirá con la 
siguiente 

O ^ ^ O I O T S T . 

Padre de las misericordias y Dios de 
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toda consolacion, que te dignas oir nues-
tros ruegos y consolarnos en todas nues-
tras tribulaciones. Mira, Padre Santísi-
mo, el Rostro de tu Unigénito hecho 
Hombre: mira toda su sagrada Humani-
dad: es verdaderamente un V A R O N D E 
D O L O R E S . ¡Cuánto le han costado 
nuestras almas! Pero ¡cuántas por culpa 
propia se pierden, y para quienes han sido 
infructuosos tantos ozotes, tanta sangre, 
tantos padecimientos. Por esto, en nom-
bre de tu Divino Hijo mi Señor Jesucris-
to, te pido por la concordia entre los prín-
cipes cristianos, para que unidos en la 

.profesion de una misma fé, procuren tu 
mayor honra y gloria. 

¡Cuántos males ha producido el orgullo 
por no querer los hombres sujetar su dé-
bil razón á las verdades que te has digna-
do revelar y enseñar por el órgono infali-
ble de la Santa Iglesia! ¡Cuánta sangre se 
ha derramado, cuántos pecados se han co-
metido, cuántos cristianos se han conde-
nodo! Por esto también, Padre Santísimo, 
en nombre del mismo tu Divino Hijo 
Nuestro Señor Jesucristo, te pido por la 
extirpación de todos las heregías. 

UNIVERSIDAD DE NUEVA Lfflfj 
SiüMeci Valveríe y TeOiz 
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La Santa Iglesia que lavó y compró 

con su sangre mi Señor Jesucristo: esa 
Iglesia su Esposa á quien tanto ama, y 
con quien está unido con un vínculo indi-
soluble y eterno: esta amadísima Esposa 
de tu Unigénito, es fuertemente combati-
da, perseguida y despreciada por el mun-
do, que ha atraído á muchos malos cris-
tianos para que le ayuden en esta obra 
de satánica iniquidad. Por esto, con to-
da la confianza que la fé me inspira, en 
nombre de tu muy amado Hi jo mi Señor 
Jesucristo, te pido por la exaltación de 
nuestra Madre la Santa Iglesia, y muy 
en^particular por su Cabeza visible nues-
tro Santísimo Padre el Papa; y por todas 
y cada una de aquellas cosas que fueren 
de tu divino agrado. Amen. 

Ya podrás rezar el Bendito. Algunas per-
sonas acostumbran rezar en seg?iida el Santo 
Via-Crucis: nada vías natural y mas laudable. 

Se te recomienda que así lo hagas, si no te lo 
impiden tus ocupaciones de obligación. 



Hovena í s la V i s i t a r á 
PARI DAR GRACIAS 

á, la 

ladre Sina, è la Luz 
par su adlifinimifintQ 

A E S T A O I T T I D _ A _ I D 

É IMPETRAR 

UNA BUENA MUERTE. 

Esta novena puede rezarse útilment» 
en cualquier tiempo del año. 

L E O N . — 1 8 8 8 . 

I M P R E N T A D E J E S U S V I L L A L P A N D O . 
Escuela de Artes. 



O T O D E L O N T R I C I O N . 

Omnipotente y sempiterno Dios, cu-
ya grandeza no cabe en los' cielos de 
los cielos, y ante cuya magestad tiem-
blan de pavor las potestades y se hu-
millan los altos serafines: ¿qué deberé 
yo hacer en vuestra divina presencia, 
cuando no solo soy un vil y asqueroso 
gusanillo de la tierra, sino además, un 
pecador abominable, que tantas veces 
he provocado vuestra Justicia, con mis 
innumerables culpas y enormes deli-
tos? Pero ¡ah, Dios y Señor mió! Yo 
sé que la grandeza de vuestra Bondad 
iguala á la grandeza de vuestro Sér, y 
que si mis pecados piden venganza y 
castigo, la sangre preciosísima de vues-
tro divino Hi jo clama perdón y mise-
ricordia para este miserable. Perdo-
nadme, pues, ¡oh Padre Eterno! por 
la pasión y muerte de vuestro Unigé-
nito, en quien teneis todas vuestras 
complacencias; miradle muriendo en 
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una cruz por satisfacer los derechos de 
vuestra Justicia; atended á los senti-
mientos de su Sagrado Corazon, que 
Vos solo comprendéis: y en vista de 
una víctima tan inocente, tan santa y 
tan pura, soltad el azote con que mere-
cí ser castigado y dadme el ósculo de 
vuestra paz, que me restituya á vues-
tra amistad y gracia, en la cual deseo 
vivir y morir, para ir á alabar eterna-
mente vuestras misericordias en el cie-
lo. Así os lo ruego por los méritos de 
mi Redentor Jesucristo, que contigo y 
el Espíritu Santo vive y reina por los 
siglos de los siglos. "Amen. 

O R A C I O N P A K A T O D O S L O S D I A S . 

¡Oh Madre Santísima de la Luz, 
Virgen la más amable, dulce, tierna y 
benévola que ha salido de las manos 
del Criador, para consuelo, amparo y 
bien de todos los mortales! Nosotros 
os alabamos, bendecimos y tributamos 
el justo homenaje de las más rendidas 
gracias, por la dignación que habéis te-
nido de regalar á esta Ciudad vuestra 

5 
soberana Imágen, bendita por esa vues-
tra misma mano, que con tan blando 
afecto acarició al niño Jesus en el pe-
sebre, y con tan dolorosa compasion 
tocó sus llagas, cuando fué bajado de la 
Cruz y puesto en vuestro regazo. 

Al mismo tiempo, benignísima Se-
ñora, os agradecemos en lo íntimo del 
alma, el que hay ais escogido para ha-
cernos este rico presente, el mismo dia 
en que nuestra Madre la Santa Iglesia 
celebra vuestra Visitación á vuestra 
prima Santa Isabel; en lo cual enten-
dieron nuestros padres, y hemos expe-
rimentado constantemente sus hijos que 
veníais á dispensarnos singulares favo-
res, como los derramasteis á manos lle-
nas en aquella ciudad de Judá. 

Con tan plausible motivo os consa-
gramos este novenario, en el cual que-
remos refrescar la memoria de vuestras 
liberalidades, para perpètuo testimonio 
de ellas à las futuras generaciones é im-
petrar de vuestra bondad inagotable, 
la gracia de que á la hora de nuestra 
muerte, nos hagais una visita, para en-
tregar nuestra alma en vuestras mater-



ríales manos. Así os lo suplicamos por 
el divino -Niño que tan graciosamente 
sosteneis en vuestro brazo izquierdo. 
Amen. 

D I A P R I M E R O . 

Serenísima Reina y Señora del uni-
verso, que siendo Madre de Dios vivo, 
dejasteis vuestro apacible retiro y os 
levantasteis con santo apresuramiento, 
para ir personalmente á visitar á la an-
ciana y dichosa Santa Isabel. Ah! sin 
duda que esta noble matrona jamás ol-
vidaría tan alta distinción. 

Pues ¿cómo podremos olvidar la que 
nos habéis hecho, atravesando los ma-
res para venir á nosotros desde Sicilia 
y fijar aquí vuestra morada? ¿qué vis-
teis en nosotros para honrarnos con 
esta predilección? ¡Oh mil veces 
bendita vuestra inefable misericordia 
pues como verdadera Madre allá cor-
reís más solícita donde está el hijo más 
necesitado! 

Permitidnos pues, oh Madre Santí-
sima de la Luz, que nos unamos al co-
ro de los Angeles para daros las debi-

o J e singular favor, y 
d a S g r a X s y especialmente con núes-
que con ellos y supliquemos 

s r í s í í s - * -
tro agrado. Amen. 

tres Ave Marías en esta Jornia 

ve María, etc. 

nísima Madre de D.os Hyo. J 
purísima en el parto. Dios 
María, etc. " . 

e s s s s r 



Virgen 
6 

purísima despues 
salve *"r ' 

del Dios parto 
María te 

¡Oh Mad de la Luz Vfrg re 
María! Q en 

salve ue Vos por alma el mía 
'ncluy oración final y ala la con 

bauzas 

D I A S E G U N D O . -

cuyas en-
s e r a ble , q U e l C

r ° m ^ » y a s para el mi-
J o ^ miZlnM• 6,8 d n°mbre no so-
misma a ü n d e Ja 

puríZTvT T? 5 de vuestra aI-
vuestro corazon , ^ de 
nos oíos d Z t ° ' TidP v u e s t r ° s divi-

Señora' íoso^r" m a n e r a ' o h 8 * « 
^ s amorosas n n

 C O m t e m P , a ™ s hoy 
con que o l í ? ™ 'V m a t e r n a ] anhelo, 

Pueblo, p o r ^ Z T T Á G S t e h u m í l d e 
t o s * í X n a u I 0 d e

I
V U e S £ r a P o r t e n " S<-n, que era la DrenHa fc^..-

de los insignes favores con que habíais 
resuelto beneficiarnos. 

Por tal motivo, nos postramos reve-
rentemente á vuestras plantas, unidos 
con el coro de los Arcángeles, para 
significaros nuestro eterno reconoci-
miento y suplicaros que en nuestra ul-
tima hora, consoléis nuestra agonía con 
vuestra deseadísima presencia, y entre 
tanto nos concedáis la gracia que aho-
ra os pedimos. Amen. . 

Se hace la petición, se rezan despues 
las tres Ave Marías en la forma di-
cha y se concluye con la oración final. 

DIA T E R C E R O . 

. Grande asombro es, Virgen María, 
considerar que Vos, la Esposa del Es-
píritu Santo, haya ido á Isabel, la es-
posa de Zacarías; y que el Hijo_ de 
Dios humanado en vuestro seno virgi-
nal, haya ido á Juan encarcelado en el 
vientre de su madre. ¡Oh qué misterio! 
¡El Verbo divino rodeado de sus eter-
nos é infinitos resplandores, se coloca 
hoy frente á frente de un niño e n -



vuelto en las tinieblas del pecado ori-
ginal! ¿Pero á quiénes vinisteis, ¡oh 
Virgen Santa! cuando entró vuestra ve-
neranda Imágen en las calles de esta 
Población, y llegó á la pobre casa en 
donde había de permanecer entre no-
sotros? ¿Ante quiénes se presentó ese 
vuestro divino Niño, que mostráis en 
vuestro brazo izquierdo, si no fué de-
lante de unos pobres pecadores, mil 
veces más necesitados y miserables que 
Juan el Bautista? 

Os debemos, pues, por esta digna-
ción tan excelente, todo el amor y gra-
titud de nuestra alma, y para satisfacer 
siquiera una pequeña parte de esta deu-
da, nos asociamos al coro de los Prin-
cipados para alabaros y bendeciros 
suplicándoos que cuando se anublen 
nuestros ojos por nuestra próxima par-
tida, de este mundo, veamos la serena 
luz de vuestro rostro, y si es conve-
niente para este fin, nos. concedáis la 
gracia que ahora os pedimos. Amen. 

Se- hacz la petición, se rezan despues 
las tres Ave Marías en la forma dicha 
y se concluye con la oracion final. 

D I A C U A R T O . 

Purísima doncellita y dignísima Ma-
dre de Dios, cuya humildad fue tanto 
más profunda, cuanto más encumbrada 
fué vuestra grandeza: nosotros os ad-
miramos, ensalzamos y bendecimos por 
haber sido la primera en saludar a han-
ta Isabel, regalando sus oídos con los 
acentos de vuestra voz argentina y dul-
ce, que ahora regocija los cielos con 
el inefable canto que sólo es dado en-
tonar á las vírgenes que siguen al Cor-
dero, y en cuya célica armonía domi-
nan poderosísimamente las notas inimi-
tables que salen de vuestra garganta. 

Así creemos que al presentaros en 
este nuestro afortunado suelo delante 
de nuestros antepasados, seríais la pri-
mera en hablarles al corazon con esa 
voz interna y mística que oye en silen-
cio nuestra alma, cuando contempla 
vuestra soberana Imágen; y nosotros 
también confesamos, benignísima Pro-
tectora nuestra, que mil y mil veces os 
habéis anticipado á enviarnos saluda-



bles inspiraciones y á socorrer nuestras 
necesidades, aun antes de haber i m 
plorado vuestro patrocinio. 

Por estp nos^unimos al coro de las 
Potestades para cantar vuestras mise-
ricordias, esperando que en los últimos 
momentos de nuestra vida, nos conce-
deréis la dicha de oir vuestra voz dul-
cisima y la gracia que confiadamente 

Amen 6 S t a n o v e n a ' 

S e hace la petición, despues se rezan 
la* tres Ave Marías en "la f o r m 7 ? i -

y se concluye con la oración final 

D I A Q U I N T O . 
¡Oh cuán grata y deseable es vues 

tra presencia Virgen bondadosísima 
pues basta ella sola para que huyan 
precipitadamente los males y afluyan 
abundantemente los bienes! Así acón 
teció en la dichosa casa de vuestra pri-
ma Isabel, pues tan luego como perci-
bió la salutación que salió de vuestros 
graciosos labios, sintió que daba saltos 
de alegría el niño que llevaba en su 

vientre. ¡Oh mil veces venturoso ninó, 
que en tales momentos, traspasando los 
términos de la naturaleza, anunció con 
sus gozosos movimientos que estaba 
presente el Cordero de Dios que quita 
los pecados del mundo! 

Pero también felices nosotros, oh 
Madre Santísima de la Luz, pues des-
de que llegasteis á nosotros, todo este 
pueblo ha dado saltos de alegría, vién-
dose por vuestra intercesión, libre de 
los males que le han afligido, y col-
mado siempre de celestiales favores, 
así en el orden de la naturaleza como 
en el de la gracia. 

Justo es, pues, que os demos las de-
bidas gracias, y á fin de suplir de al-
gún modo nuestra insuficiencia, nos 
unimos al coro de las Virtudes para tri-
butaros nuestras alabanzas,, pidiéndoos 
al mismo tiempo que os digneis asistir 
á nuestro último trance y nos lleneis 
de alegría, para salir en paz de este 
mundo. Y si es conducente á este ob-
jeto la gracia particular que deseamos 
conseguir en esta novena, os rogamos 
que os digneis otorgárnosla. Amen. 



d i a s e s t o . 

Amantísima Virgen María, cuyas 
santas y preciosas manos son deposi-
tarías de todas las gracias que nos con-
cede vuestro divino Hijo: nosotros nos 
alegramos al considerar que por vues-
tra mediación, no solo el niño Juan fué 
Heno del Espíritu Santo, sino que de 
él redundó en su bendita madre, para 
que iluminada por esta luz divina, pu-
diera celebrar vuestras inefables' glo-
rias, y cantar vuestra soberana excel-
situd y grandeza. 

Y ¿quién, sino Vos, Señora, ha obte-
nido del Padre de las luces que en este 
pueblo arda inextinguible la fé católica, 
á pesar de los furiosos vientos de la in-
credulidad? Quién sino Vos, nos ha al-
canzado tantas ilustracionespara la vida 
eterna, las cuales, creciendo cada dia de 
claridad en claridad, han "" 

llegado á su 

Se hace la petición, despues se rezan 
las tres Ave Marías en la forma di-
cha y se concluye con la oración final. 

15 
mayor brillantez con la erección de este 
Obispado, de que sois dignísima Patro-
na? ¡Oh insigne Bienhechora nuestra! 
¡Cuán incapaces somos no solo de ex-
presar, sino aun de concebir todo cuan-
to os debemos! Disimulad pues, nues-
tra pequeñez, y aceptad nuestras hu-
mildes gracias que con el coro de las 
Dominaciones os tributamos, esperan-
do que á la hora de nuestra muerte, 
estando Vos presente, haréis con vues-
tros ruegos que la luz del Espíritu San-
to se infunda en nuestros corazones, 
concediéndonos si conduce á este fin, 
la gracia que ahora os pedimos. Amen. 

Se hace la petición, se rezan despues 
las tres Ave Marías en la forma di-
eha y se concluye con la oracion final. 

D I A S E P T I M O . 

Gloriosísima Virgen María, á quien 
despues de Dios, se debe todo honor 
y alabanza, con absoluta preferencia á 
toda otra criatura: nosotros nos con-
gratulamos por los magníficos encomios 



16 
ton que contestó á vuestra salutación 
la santa y nobilísima Isabel, pues obe-
deciendo no ya á los impulsos . de 
la amistad y parentesco, sino á las 
inspiraciones del Espíritu Santo, abrió 
sus labios llena de alborozo, y exclamó 
en alta voz diciendoos: ¡Bendita tú en-
tre las mugeres y bendito el fruto de tu 
•vientre! 

Estas mismas palabras, oh augusta 
Señora del universo, han sido repeti-
das en todos los siglos por todas las 
generaciones, y nosotros las hemos re-
cojido de los labios de nuestros padres, 
cuando éramos todavía niños, y des-
pues, de la boca de los predicadores 
que nos han enseñado á honraros, en 
unión de vuestro tierno Niño, con es-
tas expresiones, tan llenas de unción 
celestial y de sagrado fuego. 

Bien sabéis, Madre Santísima, que 
en vuestra devocion hemos cifrado 
nuestra dicha, especialmente desde que 
os dignasteis honrar este lugar con 
vuestra presencia; por lo cual celebra-
mos hoy vuestras grandezas con el co-
ro de los Tronos, suplicándoos que á 

la hora de nuestra muerte, no veamos 
á vuestro divino hijo como Juez tre-
mendo, sino que nos le presenteis en 
vuestros brazos como dulce Niño; y 
finalmente, que si la gracia que ahora 
os pedimos ha de conducirnos á nues-
tra salvación, nos la concedáis propi-
cia. Amen. 

Se hace la petición, se rezan despues 
las tres Ave Marías en la forma dicha 
y se concluye con la oración final. 

DIA O C T A V O . 

¡Con cuánta razón, oh excelsa Vir-
gen, vuestra dichosa prima, despues de 
haberos proclamado la bendita entre 
las mugeres, y bendito también el pre-
cioso fruto de vuestro vientre, añadió 
penetrada de la más profunda humil-
dad: Y ¿de dónde á mí que la Madre 
de mi Señor venga á visitarme? * 
Bienaventurada la que creíste, porque 
cumplido será I9 que te fué dicho de 
parte del Señor. 



i8 
¡Oh! ¡qué cuadro tan sorprendente 

y magnífico se presentarla entonces á 
la mirada profética de Isabel! ¡Un Dios 
hecho hombre! ¡Una Virgen hecha ma-
dre de Dios! ¡Los resplandores de la 
divinidad del Hijo envolviendo la fe-
cunda virginidad de su Madre! ¿Cómo 
pues, no habia de humillarse Isabel? 

Pero, Señora: ¿con cuánta mayor ra-
zón debemos humillarnos nosotros, al 
ser honrados con vuestra visita? ¡Ah, 
Madre Santísima de la Luz! En este 
vuestro pueblo, ni los padres de fami-
lia son como Zacarías, ni las madres 
como Isabel, ni los hijos como Juan. 
Todos somos unos pobres pecadores; 
mas no por esto nos habéis desechado, 
sino antes bien nos habéis cubierto con 
vuestro manto, manifestando así que 
la Reina de la misericordia tiene por 
súbditos á los miserables. 

Por tan inestimable é inmerecido fa-
' vor nos postramos á vuestros pies, con 

el coro de los Querubines, y en unión 
de ellos os rogamos que en la hora de 
nuestra muerte nos infundáis con vues-
tra presencia, sentimientos de humil-

19 
dad para ser exaltados á la v i d a eterna 
y nos concedáis la merced que ahora 
os pedimos. Amen. 

'Se hace La petición, se rezan despues 
las tres Ave Marías en la forma dicha 
y se concluye con la oración final. 

D I A N O V E N O . 

¡Oh Madre Santísima de la Luz! Vos 
coronasteis vuestra visita á Santa Isa-
bel, con un cántico tan divino, que solo 
vuestros labios fueron dignos desento-
narlo. ¿Cómo, pues, nos atreveríamos 
á pronunciarlo, si no es porque sabe-
mos, que una madre gusta de que su 
hijo repita aunque sea balbuceando, 
las palabras que ella le dicta? Conce-
dednos, por tanto, Altísima Señora, 
que primero purifiquen los Serafines 
nuestra lengua con su sagrado fuego, 
para decir despues con toda la etusion 

de "nuestra alma: 
Glorifica mi alma al Señor: y mi es-

píritu se regocijó en Dios mi Salvador. 
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Porque miró la bajeza de su esclava; 

pues ya desde ahora me llamarán biena-
venturada todas las generaciones. 

Porque me ha hecho grandes cosas, el 
qtie es todo poderoso: y Santo el nombre 
de él. 

Y su misericordia de generación en 
generación sobre los que le temen. 

Hizo valentía con su brazo; esparció 
á los soberbios del pensamiento de su 
corazon. 

Destronó á los poderosos, y ensalzó á 
los humildes. 
• Hinchó de bienes d los hambrientos: 

y d los ricos dejó vacíos. 
Recibió á Israel su siervo, acordán-

dose de su misericordia. 
Así como habló á nuestros padres, á 

Abraham, y á su descendencia por los 
siglos de los siglos. 

¡Oh María! Por amor de la Sabidu-
ría Eterna que os inspiró estas pala-
bras, dignaos visitarnos á la hora de 
nuestra muerte, recibir en vuestras ma-
nos nuestro espíritu y concedernos la 
gracia que ahora solicitamos de vues-
tra, piedad. Amen. 

Se hace la petición, se rezan despues 
las tres Ave Marías en la forma dicha 
y se concluye eon la siguiente 

O R A C I O N F I N A L . 

¡Oh Madre Santísima de la Luz y 
dulcísima Madre nuestra! El número 
de los favores, gracias y dones que os 
debemos excede á cuanto puede rete-
ner nuestra memoria, á cuanto se ha 
consignado en los anales de este pue-
blo, á todo en fin, cuanto puede expre-
sar nuestra torpe lengua, y solo está 
escrito en vuestro amantísimo Corazon 
y en el de vuestro divino Hijo. ¡Oja-
lá os hubiéramos correspondido cada 
una de vuestras finezas con el amor y 
gratitud que justamente hibeis mere-
cido! Pero ¡ay! para coufusion nuestra, 
confesamos que mil y mil veces, olvi-
dando vuestras bondades, hemos per-
petrado tantas culpas, iniquidades y 
crímenes, que á veces hemos obligado 
al Dios justo á descargar sobre noso-
tros el castigo; mas apenas hemos re-
cibido el primer azote, cuando Vos en-



ternecida por nuestro llanto, os habéis 
interpuesto entre su Magestad y noso-
tros, y con vuestros maternales ruegos 
habéis desarmado su brazo. 

¡Ah Madre Santísima de la Luz! 
Nunca, nunca, por piedad, nos aban-
donéis, porque-¿á merced de quién se 
quedaria este Obispado? ¿con quién 
nos quedaríamos nosotros? ¿con quién 
nuestras familias y nuestros hijos? ¿con 
quién todo este pueblo que tanto ha-
béis amado? 

No, Señora, creemos que no ten-
dréis corazon para abandonarnos, por-
que una Madre como Vos, no puede 
olvidarse de sus hijos, aunque delin-
cuentes. 

Alcanzadnos, pues, los sentimientos 
de una verdadera y eficaz penitencia 
de nuestros pecados; enjugad como 
siempre nuestras lágrimas, remediad 
nuestras necesidades, protejed á las 
personas que celebran vuestro adveni-
miento á esta ciudad, cubridnos á to-
dos con vuestro manto, para vivir siem-
pre bajo vuestra protección, y dignaos 
cortar Vos misma con vuestras manos, 

A V ' V V X V 

el hilo de nuestra vida, para entregar 
en ellas nuestra alma á nuestro Cria-
dor, que vive y reina por los siglos de 
los Siglos. Amen. 

El limo. Señor Dr. D. Tomás Barón y 
Morales, se dignó conceder á sus diocesanos 
cuarenta dias de indulgencia, por cada dia 
de esta novena que rezaren con las disposicio-
nes debidas; y otros tantos á los que de la mis-
ma manera cantaren ó por lo menos rezaren 
los ver si tos siguientes. 

C O E - O . 

De la Luz la Madre 
A nosotros viene: f } p Jj f' 
Por tanta ventura " -
Cantemos alegres. 

¿Qué viste en nosotros Tú eres la bendita 
los pobres leoneses, entre las mugeres, 
pues que con tu Imágen y la portadora 
así nos prefieres? de todos los bienes. 



Ven, ven en buena hora j El oro y la plata 
y nunca nos dejes; j y la honra y placeres, 
mora entre nosotros j junto á Tí son nada, 
inora para siempre. ¡ Paloma inocente. 

Si acaso el azote 
de tu Hijo nos hiere, 
Tú harás con tus ruegos 
que el castigo cese. 

Si tus bellos ojos 
piadosos nos vieren, 
serémos, Señora, 
ielices mil veces. 

¡Cuánto eres hermosa! 
amable ¡cuánto eres! 
¿quién á darte el alma 
resistirse puede? 

Si en la hora postrera 
Tú nos asistieres, 
nada más pedimos; 
¡queremos la muerte! 
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FONDO EÍYÍETERIO 
VALVERDEYTELLEZ 

Tota pulchra es, et mácula non es in té. 
JBres toda hermosa, y no hay mancha alguna en ti. 

Cant. 4. 

Por el Ulmo. Sr. Dr. D. Pablo Vasquez dignísimo 
Obispo de la Puebla, tiene concedidos este Devociona-
rio, 200 dias de Indulgencias por cada palabra, á 
todos los fieles que devotamente lo rezaren. 

KOTA. 

Este'Devocionario es propiedad del autor, y no sa 
podrá reimprimir sin su consentimiento. Los e jem-
plares se expenden á un real, en el Convento de San 
José de Gracia. 

DICTAMEN del M. R. P. ex-Provincial Fr. José 
Joaquín Soriano, Redor del Colegio de San Pedro 
Pascual de Belén. 

S U . P R O V I S O R . 

Habiendo leído con atención el cuader-
no titulado: Quinario piadoso d la Em-
peratriz de los cielos, bajo la advocación 
de la Divina Infantita, que V. S. se dig-
nó remitirme á la censura; y no encon-
trando cosa alguna en el contraria á 
nuestra santa fe y buenas costumbres, 
soy de dictamen, que si fuere del agrado 
de V. 5 . , puede conceder su superior li-
cencia para (¡ue se imprima. 

México, Colegio de Señor San Pedro 
Pascual de Belén, Febrero o de 1844. 

¿f. ¿/cHfjui-r* ¿/crtíi/io. 



U C E N C I A D E L O R D I N A R I O . 

México, Febrero 9 de 1844. 

Visto el anterior dictamen, extendido 
por el M. R. P. ex-Provincial de Mer-
eedarios Fr. Joaquín Soriano, sobre el 
Quinario piadoso á la Emperatriz, de los 
fictos, bajo la advocación de la Divina 
Infantila, concedemos la licencia que se 
pide para su impresión, bajo la preven-
ción de que se inserten la censura, este 
decreto, y de que no salga á la luz públi-
ca sin estar previamente cotejado por el 
R. P. aprobante. Asilo decretó el Si\ 
Provisor Vicario general, y firmó; doy 
f¿.~Osores.—José María Carrera, Noc-
tavio Oficial mayor% 

• • < 

N esta capital tuvo su origen esta devocion, por 
una Religiosa del Convento de San José de Gracia, 
quien deseosa tiempo há, de que así como se adora ¿ 
nuestro Redentor en su Niñez, se adorase también á 
su divina Madre en su Puerilidad, proyectó mandar 
fabricar una escultura que representase su Infancia; 
en efecto, lo consiguió después de vencer muchos obs-
táculos, y el éxito ha correspondido tanto á sus de-
seos, que en pocos dias ya se habian sacado muchas 
cópias para distintas Iglesias de esta ciudad, y aun pa-
ra fuera de ella; y en el dia se ha extendido tanto el 
afecto de los fieles hácia esta devocion, que sin cesar 
se le t r ibu ta v e n e r a c i ó n á la DIVINA INFANTITA e n e s -

te Templo, y se le ofrecen dones y limosnas para su 
culto. 

Movida, pues, esta Religiosa de los impulsos de su 
devocion, y ansiando se propague ma3 la adoracion de 
esta Imagen graciosa, promovió se compusiera un r e -
zo particular, en el que se contemplasen las principa-
les circunstancias de su tierna edad; y ningunas á la 
verdad mas á propósito, que las que van contenidas en 
este Quinario, en el que el pueblo cristiano encontra-
rá muchos consuelos y un natural contento; cuyo rezo 
puede hacerse en cualquier tiempo y lugar, y será muy 
loable á María, si la fé y la piedad lo dictan. 
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Y 

m¡ 
AnrcE que la Emperatriz de I03 cielos, como Ma^ 

DRE universal, bajo el título de DIVINA INFANTITA, nos 
nene á socorrer en nuestras necesidades: parece que 
nos avisa y llama, y se constituye nuevamente por abo-
gada é ¡nterccsora nuestra; ¡rio despreciemos, pues, tan 
distinguido amparo! 

Procuremos atenta y devotamente andar este devo-
cionario, el que he dispuesto de un modo el mas sen-
cillo, para que sea mas fácil su práctica. A las per¿ 
áonas desocupadas, y que buenamente puedan, les acon-
sejo que asistan los cinco dias al Santo Sacrificio de 
!a Misa, y que en cada uno de estos, se impongan 
una mortificación ó privación suave, y se la ofrezcan 
á Dios en gracias de tan singular beneficio. Debere-
mos también incesantemente, ó de vez en cuando, ele-
var nuestros corazones á Maria y agradarla, y felicitar 
• tus dignísimos Padres con ana Comunion Sacramen-
tal 6 Espiritual, en el último día del rezo. 

Sed dichosos en Jesucristo; perdonad mi tibieza é 
ignorancia, y recibid este mi corto é imperfecto tra-, 
bajo (que á vosotros dedico) como un documento de 
ias muchas felicidades espirituales y temporales que oa, 
4c6oo.—Vak. 

p e s c s c s q h s 

Y D E D I C A T O R I A 

^T3E HARAN LOS FIELES EL PRIMER DIA EN EStA 

DÉCIMA. 

s t e Q u i n a r i o , INFANTITA, 
te dedico humildemente, 
pidiéndote reverente 
lu Protección infinita. 

Tu intercesión favorita 
alcáncenos en la vida, 
gracia y salud cumplida, 
y remedio en nuestros males; 
y pues tú tan mucho vales, 
danos al cielo subida. 

¿ O T O D E C O l T T B I O X O X r 

t 133 EL SÜ&U&fifOTE 

HIMNO. 

^ a l v e , moderno luminar del dia, 
Que embelleces las órbitas del cielo: 
Crepúsculo feliz, Pura Infantita, 
Que engrandeces las obras del Eterno;. 



Nítido espejo en que el Criador se mira: 
Reclinatorio de su brazo inmenso: 
Muy precioso y riquísimo tesoro 
Que haces poderoso al m indo entero: 

Una mirada tuya, Niña hermosa, 
De tus Ojitos bondadosos ruego; 
Que ambi-dieslra naciste paca darnos 
Auxilios y socorros verdaileros. 

De tu Corazon, el E tna ardiente 
Encienda en caridad el tibio pecho 
De estos mortales, para que en la tierra, 
Llorando nuestras culpas, te agrademos. 

De un Dios omniscio, omnipotente y grande, 
Alcánzanos perdón y refrigerio; 
Pues tú eres muy valiosa, para darnos 
Cuanto en este Quinario pretendemos. 

Nos pesa, á tus Piesitos hov postrados, 
El haber quebrantado sus preceptos; 
Siendo digno de amor y de alabanza, 
De darle el corazon, de no ofenderlo. 

¡O tierna Niña! por nosotros ruega,-
Y Dios te guarde, pi ra spr consuelo 
De estos pobres, sin pátria, desterrados, 
Que á tu amparo solícitos cerremos. 

Los Serafines (tu inmortal corona) 
Y los Coros, en canto sempiterno, 
Entonen, que eres grande y poderosa, 
Y que eres Reina sobre todo imperio. 

Alaben tu existencia las cr ia turas . 
Engrandezca tu Nombre el firmamento; 
Y la tierra, y los mares y los hombres, 
Humildes digan ¡Salve! cun afecto. 

¡Salve Bien nuestro! ¡Salve! 
¡Salve Polar Estrella! 
¡Salve Criatura bella! 
¡Salve InfanlitaÜ ¡¡¡Salve!!! 

SE CONSIDERA L A A!WMACION"»E L A N I Ñ A . 

O R A C I O N . 

§ I ¡ iñiatura celestial, tesoro exquisito, 
espejo purísimo, ¿quién sino tú, puede 
llamarse la mas fcüz criatura, entre to-
dos los Lijos de Adán? Concebida sin el 
menor contagio (no obstante la raiz in-
festada de donde procedes): formada con 
todo el empeño de un Dios Omnipoten-
te, ¿quién puede igualarte en pureza, 
cuando tu animación fué obra singular 
de la Trinidad Beatísima? Fué obra del 
Padre, que destinaba para su bija: fué 
del Hijo, de quien ibas á ser madre, y 
fué del Espíritu Santo, que se regocija-
ba en que fueras su esposa. 

¿O prenda Tollosísima de Ana! ¡O Ni-
ña Santa! ¡Qué vistoso es tu esplendor! 
¡qué suave tu claridad! ¡qué raro el can-
dor de tu pureza! Se inunda el corazon 
de gozo y alegría, se pasma el espíritu 
al querer comprender esta excelencia 
-única. Mas supuesto que tú eres la mas 
pura y agraciada despues del Criador, 

PR1MER DU. 



concédenos, Niñita inmaculada, que cas-
tos sean nuestros pensamientos, castas 
nuestras palabras, y castas nuestras ac-
ciones, para comparecer desde ahora 
hasta el fin, enteramente limpios en la 
presencia de nuestro Dios. Amén. 

Se rezan cinco Avemarias, con Gloria Palri. 

G O Z O S . 

Divina Infantita, 
Limpísima Aurora; 
Tu luz precursora 
Alúmbrenos ya. 

Sin la original 
Culpa, concebida 
Fuiste, sin igual. 
¡O Niña querida! 
Tu pureza es real. 

Divina, fyc. 

T ú eres el fanal 
De nuestra esperanza: 
Libradnos de mal, 
De toda asechanza, 
De caída mortal. 

Divina, «Jr. 

P A R A B I E N . 

¡O JOAQUÍN y ANA! gozaos 
En este fruto divino, 
Tan gracioso y peregrino, 
Tan lleno de bendición. 

Mil parabienes os damos; 
Y en prueba de nuestros gozos, 
Recibid, justos esposos, 
Nuestra alma, nuestra oracion. 

0ÍT El Himno, las Avemarias, el Gloria y el Parabién, 
u repetirán todos los dios en el órden que el primero, 

SEGUNDO DIA. 

SE CONSIDERA LA N A T I V I D A D DE LA N I N A . 

O R A C I O N . 

J^» urora hermosísima que llenas de 
resplandores á los ciclos y tierra: ar-
gentina luna: estrella de Jacob, á cuya 
vista se disiparon las tinieblas del mun-
do: gloria de Israel: alegría de .Sion, 
¡O cuántos parabienes debemos dar á tus 
dichosísimos padres en el dia de tu feliz 
Natal! El es mas glorioso que el de to-
dos los patriarcas, mas glorioso que el 
de todos los profetas, mas glorioso que 
el de todos los Santos. ¡Oh cuantas ala-
banzas debemos dar al Todopoderoso, 
cuando contemplamos tu Nacimiento en 
Nazareth; pues en este memorable dia 
se regocijaron los Coros de los íingeles, 
y apareció aquella vara prodigiosa de la 
raíz de Jepté, que habia de florecer en 
la tierra y estremecer al abismo... ¿Qué 
mas dicha podemos desear, que venir al 
mundo la Reina del cielo, que nacer en-
tre nosotros aquella Niña en quien el 
Omnipotente tiene depositadas todas 
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confianzas, todo su poder, y á quien lla-
man bienaventurada todas las genera-
ciones? 

¡O vida de mi vida! ¡O centro de rmis 
caricias! Sea todo gozo, todo contento, 
iodo muy fausto, cuando digamos que 
Nació la Ni ni ta M A R Í A . Porque ¿quién 
no dirá que nació nuestro amparo, que 
nació nuestra guia y consuelo, que na-
ció nuestra Keina y Madre, que nació 
en fin, nuestra mejor Medianera, por 
cuya intercesión esperamos morir al vi-
cio, y vivir solamente para la virtud. 
Amén. 

Las cinco Avemarias. 

G O Z O S . 

Divina Infantita, 
Lucero del día, 
Del mundo alegría, 
Pesar del Dragón. O 

En tí se glorió 
Cuando tú naciste 
Nuestro mismo Dios, 
De quien recibiste 
Mil pruebas de amor. 

Divina, 

Tú erc3 resplandor 
De los querubines; 
Tened, bella flor 
De eternos jardines, 
De mí compasion. 

Divina ¿fe. 

Parabién, 

TERCERO DÍA. 
SE CONSIDERA LA IMPOSICION DEL SANTO 

NOMBRE DE MARIA EN LA N I N A . 

O R A C I O N . 

arísimo prodigio entre las maravi-
llas de nuestro Dios: yo me regocijo al 
nombrarte M A R Í A ; porque M A R Í A es mar 
de gracias: M A R Í A , lo mismo que decir, 
fuente perenne de misericordias: M A R Í A , 

Esposa escogida del Espíritu Santo: 
M A R Í A , nombre dulcísimo, porque en él 
se encierran todas las preeminencias y 
favores: Dulcísimo, porque con solo pro-
nunciarlo los justos lian perseverado en 
la justicia, y los pecadores lian detestado 
su maldad: Dulcísimo (cuanto puede de-
cirse) porque los espíritus celestiales, 
bienaventurados y almas gloriosas, dul-
cemente y sin cesar le cantan; y porque 
todo un Dios se recrea en él, y se com-
place amoroso. 

¡O sacratísima Niña, toda tú eres be-
lla, toda eres hermosa! Faja de grana son 
tus labios: tu voz es mas dulce que el tri-
no del inocente pajarito: tu estilo es co-



mo el del alva al levantarse: Oleo derra-
mado es tu N O M B R E . ¡O qué grande eres! 
Tu N O M B R E es también terrible para el 
abismo, porque á su invocación se llena 
de terror y espanto... ¡Oh! no permitas, 
Infantita encantadora, que se aparte ja-
mas de mis labios este tu sacro N O M B R E , 

sino que en todos los dias de mi vida, 
viva alabándote, adorándote, y repitien-
do siempre M A R Í A , hasta la hora de mi 
muerte. Amén. 

Las circo Avemarias, <$-e. 

G O Z O S . 

Divina Infantita. 
Tus hijos, MARIA, 
Repiten de dia, 
D e nqche también. 

Tu NOJIBRE, mi Bies, 
De la altura vino, 
Suave cual míej; 
Maná tan divino 
Que danos placer. 

Divina, óf c. 

Patalien, <£c. 

JOAQUÍN Y ASA rién 
Y adoran tu NO3IERE, 
Pues haHan en él 
La dicha de hombre, 
Tu gloria y poder. 

Divina, <Sfc. 

CUARTO DIA. 

$E CONSIDERA LA L A C T A N C I A DE LA N I Ñ A . 

O R A C I O N . 

e a ncomparable Princesita de mi cora-
zon, sobre cuya frente se miran todas las 
gracias de un Abril florido: fragantísi-
ma flor de Jericó, que hermoseas el prin-
cipal jardín de los alcázares del cielo: 
eslrclíita matutina, cuyo brillo ha sor-
prendido al universo todo: Hija de Abra-
ham, Hija de David, nobilísima de Ju-
dá, amada Niña mía: cuando te conside-
ro entre los brazos de la alborozada Ana, 
con todas aquellas g r a c i a s infantiles, que 
muy particularmente te concedió el pin-
cel del Hacedor supremo: cuando con-
templo esos ojitos tan llenos de piedad, 
y esas manilas inocentes y bienhechoras, 
reclinadas en una humilde cuna: cuando 
me figuro tus pequeñitos labios, en la 
lactancia de aquellos primeros dias, en 
los que el mundo te poseía; se recrea el 
alma, rebosa en júbilo el corazon, y la 
naturaleza toda se anima. 

Recíbeme, pues, á tus plantitas, cria-. 



tura singular; y con el afecto mas since-
ro te pido, me permitas que hoy te haga 
en mi corazon aquellos mimos y caricias 
que en tu tiempo te hicieron los dicho-
sísimos que te palparon, los dichosísimos 
que te nutrieron, los dichosísimos que te 
besaron. Permíteme, inocentísima Pa-
loma, que te adore; y que esa tierna edad 
que hoy me embeleza, sea para mí y pa-
ra todos tus hijos, el puerto feliz para 
llegar á la gloria. Amén. 

Las cinco Avemarias, ófC. 

Divina lnfantita, 
Paloma del Cielo. 
Vivo eres consuelo, 
Nutrición y vid. 

Yo fuera infeliz 
Pin tu creación: 
Quiero en Dios vivir: 
Toma el corazón. 
Nutridlo hasta el fin. 

Divina, d¡-c. 

G O Z O S . 

Tu lábio infantil, 
Lactancia recibe; 
Eslo es. por nutrir 
Al hombre, <jue vive 
Tan solo ¡>or tí. 

Divina, <§-c. 
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QUINTO DIA. 

SE CONSIDERA. LA PRESENTACION 

DE LA NIÑA AL TEMPLO. 

O R A C I O N . 

i * - dmirados preguntaban los coros de 
Angeles: ¿quién es esta que procede tan 
linda para colocarse en Sien, y descan-
sar en la Ciudad santificada? ¿Quién es 
esta que parece una Paloma que sale do 
las riberas de Jas aguas, con una aroma 
suavísima en sus vestidos...? ¿1 no po-
dré yo, linda criatura, JYiñita inmacu-
lada, admirarme mas y preguntarme: 
¿quién es-esta enamorada mariposa, es-
ta Virgencita bella que conducen al tem-
plo, cuyo rostro despide rayos de luz, 
semejantes a los mas resplandecientes 
astros? Quién ha de ser, sino la lnfan-
tita M A R Í A , que en medio de sus justos 
Padres, y seguida de su parentela ilus-
tre, se presenta la mas humilde y obe-
diente de todos los hombres, ele todos 
los ángeles, y de todas las criaturas. 

Por esta virtud tan relevante que prac-
ticaste á la tierna edad de tres años, en 
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cumplimiento del voto ele tus venerables 
Padres, yo me encanto y me lleno de jú-
bilo, y te contemplo como una azucena 
blanquísima y pura; como una antorcha 
fúlgida y clara de perenne luz; como un 
girasol glorioso; como un dechado de 
santidad y obediencia; y yo te presento 
mi corazon, y estas mis tibias oraciones 
que he consagrado á tu divina Infancia* 
las que te ruego eleves al trono de la 
Magestad augusta. ¡O piísima, obedien-
tísima y candidísima Ñiña! Adquiére-
nos la gracia, y destierra de nuestras 
almas todo lo inmundo,. para que siem-

re "justificadas .merezcan ser dignas de 
a bienaventuranza. A m é n . -

Las cinco Avemarias, ¿fe. 

G O Z O S . 

Divina lnfantita. 
Danos devoción, 
Danos contrición^ 
Dauos puridad. 

I 

Tres años de edad 
Tenias, y al templo 
T e viste llevar: 
jO Niña! qué ejemplo 
De conformidad. 

Divina. 

T ú de santidad 
Eres el modelo: 
Danos humildad, 
Llévanos al cielo, 
Nuestras almas g u i u 4 

Divina, cí-c. 

— I S -
T M I A Eüb V U E M f t 

CA1TTICO. 

¡ Q U E V I V A NOCHE Y D Í A 

E L D U L C Í S I M O NOMBRE DE 

f r a t e r n a l y dulce y alegre y precioso 
Y maravilloso, de gran santidad 
T u nombre es, MAKIA, Divina lnfantita, 
Hermosa Nimia-, perlita oriental, 
solo tu Nombre, me acojo desde hora; 

Porgue en este mora mi suerte feliz: 
Y yo esperanzado y ansioso te sigo, 
Glorío y bendigo tu edad Infantil, 
ocio de toda bendición del cielo^ 
Del mortal consuelo y empeño eficaz, 
É n tí la confianza desde hora ponemos: 
Haced que alcancemos, dó estás, un lugar, 
allí en el empíreo, nuestra alma gloriosa, 

Contigo dichosa, sin fin cantará 
Preciosas coplitas, de elogios muy lidias, 
Cual pueden apenas los hijos de Adán. 

CHIQUITITA, los célicos Coros, 
T u s grandes tesoros, tu Nombre y tu ser 
Alaben por siempre; y el mundo entretanto 
T u angélico encanto, tu gracia y Niñez. 

Concluido él Cántico se reza la Letanía de la Santí-
sima Virgen, diciendo al fin: ¡VIVA JOAQUÍN"! y ¡VIVA 
ASA! Y se termina con la siguiente Oración. 

¡ K f a n c i a n o s b i e n a v e n t u r a d o s , J c h q n í n 

y Aziá úiiico$ y $6c*c! 
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ritu Santo para dar á luz esta Arca de 
la nueva alianza. P o r el encargo que tu-
visteis para ser Padres de María y 
Abuelos del Salvador del mundo, nos 
congratulamos, y os pedimos humilde-
mente, que ese. hechizo, ese encanto que 
fué el gozo de vuestros días, sea por 
vuestra intercesión la escala para subir 
á daros al empirio, vista a vista, los pa-
rabienes y enhorabuenas que os debe-
mos dar, con abundantes himnos y mo-
tetes de gloria. Amén. 

AFECTOS-

Patriarcas tan venturosos, 
Indice sob del amor, 
Pe esta Divina lnfantita 
Y de mi Dios y Señor. 

¡O Joaquín! Padre amoroso, 
Mas feliz que lodo Padre.; 
Recréate, anciano gh.lioso, 
En ese Píitai-so hermoso 
Cor. la Iufaniita mi Madre. Patriarcas ófC. 

¡O mi Señora Santa Ana! 
De J '.-us Abuela, y n;ia, 
Del cielo gran cortesana: 
Recréate, feliz anciana, 
En MÍ liiíiniita MAMA. Patriarcas 

LAUS DEO. 

EJERCICIO PIADOSO 
TARA TODOS LOS VIERNES DEL AÑO, 

E N O B S E Q U I O 

DE NUESTRO ADORABLE REDENTOR 

CONSIDERADO EN LOS MOMENTOS 
EN QUE LLEVANDO LA CRUZ SOBRE SUS 

HOMBROS, CAMINÓ AL CALVARIO. 

Esc r i t a coii aprobación del Sr. P rov isor 
de la Sagrada Mi t ra , por 

A solicitud de su familia -para fomentar el culto de 
la Imagen del Sr. «DE TRES CAIDAS" 

que se venera en todas las iglesias del país, 

LE0N^1869. 

IMPRENTA DE PABLO GÓMEZ, 2 a d e l a P l a z a d e 
Gallos núm° 25. 



— 14 — 

ritu Santo para dar á luz esta Arca de 
la nueva alianza. P o r el encargo que tu-
visteis para ser Padres de Ufaría y 
Abuelos del Salvador del mundo, nos 
congratulamos, y os pedimos humilde-
mente, que ese hechizo, ese encanto que 
fué el gozo de vuestros días, sea por 
vuestra intercesión la escala para subir 
á daros al empirio, vista a vista, los pa-
rabienes y enhorabuenas que os debe-
mos dar, con abundantes himnos y mo-
tetes de gloria. Amén. 

A F E C T O S -

Patriarcas tan venturosos, 
Indice sob del amor, 
Pe esta Divina lnfantita 
Y de mi Dios y Señor. 

¡O Joaquín! Padre amoroso, 
Mas feliz que lodo Padre.; 
Recréate, anciano gh.lioso, 
En ese Píitai-so hermoso 
Cor. la Iufaniita mi Madre. Patriarcas ófC. 

¡O mi Señora Santa Ana! 
l)e J '.-us Abuela, y n;ia, 
Del cielo gran cortesana: 
Recréate, feliz anciana, 
En MÍ Infiiniita MAMA. Patriarcas 

L A U S D E O . 

EJERCICIO PIADOSO 
TARA TODOS LOS VIERNES DEL AÜfo, 

E N O B S E Q U I O 

DE NUESTRO ADORABLE REDENTOR 

CONSIDERADO EN LOS MOMENTOS 
EN QUE LLEVANDO LA CRUZ SOBRE SUS 

HOMBROS, CAMINÓ AL CALVARIO. 

Esc r i t a coii aprobación del Sr. P rov isor 
de la Sagrada Mi t ra , por 

A solicitud de su familia -para fomentar el culto de 
la Imagen del Sr. "DE TRES CAIDAS" 

que se venera en todas las iglesias del país, 

LE0N^1869. 

IMPRENTA DE PABLO GÓMEZ, 2 a d e l a P l a z a d e 
Gallos núm° 25. 



Es propiedad del au to r . 

fcn 0 

cLLEZ 

Sr . P rov isor de e s t a San ta Igles ia Ca-
tedra l . 

Marcial Pacheco Guzman, ante Y ; con el respe-
to debido, bago presente: que invitado por algunas 
personas de mi familia para que se dé publicidad al 
Devocionar io q u e con el t i tu lo de "VISITA SEMA-
NARIA A JESÚS NAZARENO P A R A TODOS LOS V I E R -
NES DEL AÑO," la cual escribí cediendo gustoso al 
'empeño, principalmente de mis queridas hijas á quien ¡ 
desde luego lo dediqué, no quiero proceder á la p u -
blicación ya dicha sin cumplir con los requisitos de-
marcados en el Concilio y demás disposiciones re ía- I 
Javas. Por esto es que á V . suplico se sirva conce-
derme su superior permiso para que mediante la cen-
sura correspondiente pueda la obra expresada ver la | 
luz pública. , . . 

Así pues espero de Y . tenga á bien acceder á mi 
solicitud que protesto no ser de malicia y lo necesa-
rio &c.—León, Setiembre 28. 1 8 6 8 . — M . Pacheco. 

León, Setiembre 29 de 1868. 

Pase á la censura del Sr. Canónigo Lic. D. Juan 
B. Viilasefior. Así el Sr. Provisor lo decretó y fir-
mó. Doy Íé.—Tejeda.—Joaquín Aguilera. 



Señor Provisor. 

. Impuesto del Devocionario que S. S. se dignó 
mandarme para su censura; lo he examinado, y creo 
que 110 tiene alguna cosa contraria á la fó, y puede 
por lo mismo imprimirse, siempre que así lo deter-
mine S. S.—León, Marzo 19 de 1869 .—Juan B-
Villaseñor. 

León, Marzo 3 de 1869. 

y isto el dictámen que antecede se concede la l i -
cencia solicitada por D. Marcial Pacheco Guzman 
para que se imprima un Devocionario que compuso 
con el título de "Visita semanaria á Jesús Nazare-
no para todos los viérnes del año" con las calidades 
siguientes: primera, que á las dicciones corregidas en 
el borrador por el Sr . Canónigo Censor no se les ha-
ga variación alguna así como se omitan las que S.S. 
ha tachado; y segunda que en la hoja que sirva de 
carátula se indique que la impresión se hace con a-
probacion del Sr. Provisor de esta Sagrada Mitra-
Así el Sr. Provisor, por el presente Auto lo decretó 
mandó y firmó. Doy ié.—Francisco Tejeda.—Joa-
quín Aguilera. 

C6X20 

A M I S Q U E R I D A S I I I J A S , 

- Y -

U t ó : I M i 

Cediendo á vuestras reiteradas instancias, he 
escrito para vosotras, el frésente pequeño Devo-
cionario, en recua-do del doloroso instante en que 
el Salvador del mundo, llevando la Cruz sobre «tu 
hombros se le condujo al Calvario para morir cdlí 
por la salud del hombre. 

Mis ocupaciones por una parte, por otra mi fal-
ta de conocimiento en la literatura mística, eran 
bastante para impedirme escribir este ejercicio; pe-
ro el entrañable y paternal cariño que os profeso, 
unido al pensamiento de la grandeza de vuestro 
deseo, ha puesto en mis manos la pluma para un 
trabajo, en que no encontrareis otra cosa, que 
un testimonio de mi afecto. 

Recordar los acerbos dolores del Hijo de Dios 
por redimirnos, es un deber á que nos obliga la 
gratitud propia de todo corazon abierto á los dul-
ces sentimientos de la piedad, é inclinado ante Ja 
mas grande prueba de amor, ante el mas heroico 
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de los sacrificios: es además una obligación lien 
suave,> y sobradamente tierna; vosotras quereis 
cumphr con ella sirviéndoos de mis humildes con-
ceptos, aquí pues los teneis: ellos son salidos del 
jondo de mi alma, d mi también los inspiró mi 
madre desde niño, cuando con la dulzura y ama-
bilidad _ propia de su bondad tomó d su cargo mi 
educación, abriéndose paso entre las buenas y a-
fectuosas madres para depositar en mi alma los 
nobles sentimientos de su corazon que como una 
Herencia de grande estima, yo he colocado también 
en la vuestra, en prueba de un cariño que no co-
noce limites. ¡Quiera Dios que sirvan para vues-
tro provecho, y para haca- un poco mas durade-
ra entre vosotras la memoria de vuestro padre 
que os ama! 

oÍoAucX f L j i M G 

feo»rnio, mi Salvador, mi B a t e f c M p a u 
Dios: hé aquí ea tu presencia 
T e ha desconocido los inmensos beneficios 

que á costa de tu pasión y de 
has hecho, solamente por darme tapete 
„a que habla perdido ™ 
veas, mi querido Jesús mis iniquidades^ » 
cuerda si tu inmensa bondad, tu infinita, mise-
S d i a , y tu piedad sin limites; que soy he-
chura tuya y que por un exeso de esa misma 
bondad veniste al mundo para « 
tu preciosa sangre. No veas Señor, taftjl 
dad de mis faltas, recuerda si que t u m m o n 
e u l a tierra fué la de perdonar al pecador y 
por eso fueron perdonados Dunas, la Magda-
lena y otros muchos que por su crecido nu 
mero no me es dado referir. 

Pues bien, Dios mió, cansado, fatigado } a 
brumado del peso de mis faltas 7 * 
arrepiento de todo mi corazon de habei v v i 



do familiarizado con el crimen, me pesa, »Señor, 
en el alma de haberte ofendido, pues eres la 
fuente de donde dimana toda felicidad. Lleno 
de confianza en tu misericordia infinita, á tí 
vengo como el enfermo al médico, como nece-
sitado al poderoso, y como sediento á esa mis-
ma fuente. No veas, Jesús mió, lo repito, la 
deformidad de mis culpas, 110 desprecies mis 
lamentos, compadécete de de mí, mírame ya 
retirado de' ese torbellino mundano que á su 
paso se lleva cuanto encuentra, que he dejado 
las locas pasiones, las alegrías frivolas, las i -
lusiones que ocupan de continuo el eorazon del 
hombre; mis ojos no se fijan ya sino en esa 
cruz ensangrentada, que se alza sobre el Gól-
gota, y á cuyo derredor se agrupa el que co-
mo yo lleva allí sus lágrimas, sus deprecacio-
nes y sus esperanzas: perdóname, Dios mío, por 
amor de tu Madre santísima, y óyeme compa-
sivo, pues arrepentido y postrado ante tu di-
vina presencia te lo suplico, para que pueda 
tener la dicha despues de mis dias de alabar-
te en la gloria. Amén. 

Se reza un Credo y despues la siguiente 

m & M m * 

Dios mió, aguí me tienes postrado á tus sa-

crosantos pife con el eorazon hecho p e t a o s 
de dolor, al contemplar aquella m e m o r a b l e ^ 
che, víspera de la redención de lmage huma-
no/en que llena de angustias e l a l m a te sepa 
raste de tus discípulos después de la Cena pa 
ra internarte al Monte de los Olivos á donde 
fuiste 4 tratar con tu Eterno Padre de nego-
cio importante de mi salvación. A f t Je 
mió á las orillas de este bosque, regado con 
r angre y tas lágrimas, me arrodillo como 
tú Sefor, con el r í t r o humillado en el polvo 
á recoger los santos pensamientos que descien-
den de esas cimas silenciosas, en donde: .m-
g u n rumor se a b a del cause del torrente Ce-
drón- ninguna hoja tiembla en esos árboles á 
cuya sombra me trasporto á contemplar esa 
sublime escena, en que tu bebiste hasta J a s ta-
ees el cáliz de la agonía, á n t e s de recibir la 
muerte de mano de los hombres. Sí, Dios mro 
dame mi parte de esa salvación que v e m s t e á 
traer al mundo á tan alto precio: mira que 
p e l a d o te lo suplico por aquel Océano de an-
gustias que inundó tu eorazon, cuando contem-
E e con una sola mirada todas las miserias 
L a s las tinieblas, todas las 
las vanidades, todas las iniquidades y toda la 
ingratitud del hombre; cuando quisiste lev an -
ta por tí solo esta pesada carga de crímenes 
y de desgracias, bajo la cual la humanidad to-
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da entera pasa encorbada y gimiendo en este 
estrecho valle de lágrimas; cuando compren-
diste asimismo que no se le podia traer siquie-
ra una verdad y un consuelo al hombre, sino 
a precio de tu vida; y cuando, en fin, se acer-
caba la muerte que tú por tu misericordia vo-
luntariamente elegiste, diciendo á tu Eterno 
Padre: "¡¡Pase Señor este cáliz lejos de mí!! 
¡¡pero no se haga mi voluntad sino la tuya!! y 
yo hombre miserable, ignorante y débil, t am-
bién exclamaré al pié del árbol de la flaqueza 
humana: Señor, haced que todos esos cálices 
de amargura, de las amarguras de mi vida se 
alejen de mí; pero no, Señor, no se haga mi 
voluntad sino la tuya. Yo beberé esa copa en 
expiación de mis delitos, no me rehuses tu 
paternal perdón; aliéntame para no caer, sino 
antes bien, pueda mantenerme en mi propósi-
to de seguir tus huellas adorables, hasta lle-
gar á alabarte en el cielo. Amén. 

Se reza un Credo y gloria patri, y la siguiente 

AMABILÍSIMO Dios mió, trasportado todavía 
con mi espíritu á la sombra de los encumbrados 
olivos, a donde te retiraste para entregarte á 
la oracion en el silencio de la noche, te veo en-
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r i f a d o en celestiales pensamientos, y pulien-
do á nuestro Eterno Padre, que el cáliz dema-
siado amargo que todos nosotros llenamos con 
nuestros desórdenes, se aleje de tus divinos la-
bios, si era su santísima voluntad. 

También creo oír tu voz que despierta a los 
discípulos, que habiéndote seguido á Gethsema-
m, se entregaron al sueño mientras tu orabas 
por nosotros. ¡Ah Señor! tan fácil es que se 
adormezca el celo de la candad humana si no 
cuenta con el auxilio divino. Mas, en fin, allí 
pasaste aquellas terribles horas de agonía con 
la lucha inefable, entre la justicia divina y 
vuestra grande misericordia: aquella represen-
tada por tu Eterno Padre, y esta, representa-
da por tí. Allí, Señor, te contemplo, te. consi-
dero sudando sangre, y todavía creo ver al tra-
vez del negro manto de la noche, el tropel de 
gente armada de espadas, y que enmedio de 
la algazara propia de un pueblo desenfrenado 
corre á aprehenderte como á un ladrón. Si, 
Dios mió, entre la multitud confusa del pue-
blo y soldados, que con grande estrépito te 
conducen, te contemplo y acompaño con el co-
razon henchido de dolor, hasta la casa del su-
mo sacerdote, de esta á la de Poncio Pilato 
presidente romano, y de aquí al tribunal san-
griento de Ilerodes, siendo llevado de esta 
suerte con estrépito, violencia y ultrajes, tu 



que eres la bondad y la ternura por exelencia; 
el poderoso que no resistes á esos ultrajes por-
que espontáneamente los aceptas para salvar-
nos. ^ Asimismo te veo fallecer de cansancio y 
de fatiga, cuando tus manos, Señor, pueden sos-
tener en peso todo el firmamento, porque tu 
eres el fuerte entre los fuertes de Israel, el 
que santa y justamente enojado poco ha arro-
jaba del templo á los sacrilegos, y ahora man-
so como el corderillo, maniatado, temblando co-
mo la víctima que va á ser inmolada: el que 
era poco ha vigoroso como el cedro del Líba-
no, y ahora se estremece como el árbol seco 
que el leñador lia derribado. Así eres condu-
cido del lugar en que orabas, en medio de las 
mas horrendas injurias. Así conducen al ino-
cente Abel ante aquellos inicuos tribunales, á 
merced de sus mismos hermanos conjurados 
contra él; así se burlaron del justo ISToe por la 
arca que ha fabricado para salvarnos en ella: 
así sale Isac llevando sobre sus delicados hom-
bros la leña para ser sacrificado: así sale este 
querido Benjamín encaminándose á Egipto pa-
ra dar libertad á sus hermanos: así sale como 
Josué llevando en su mano el escudo con que 
ha de conquistar la rebelde ciudad de Har: así 
sale como Moisés con la vara para abrir cami-
no franco á sus hermanos en medio de las a-
guas del mar. Y cuando así sales, Señor, para 
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cumplir tu sagrada misión en la tierra, hu-
millado y en el mas profundo abatimiento, te 
oigo también exclamar con palabras tiernas y 
sentidas. "¡¡Oh vosotros los que pasais por el 
camino, atended y ved si hay dolor semejante 
á mi dolor!! ¿Por qué pasais, oh crueles, sin 
tenerme por digno de una mirada compasiva y 
amorosa? ¿Por qué no alargais vuestra mano 
para levantarme, pues vuestros pecados me 
han puesto en este estado verdaderamente la-
mentable? %Ea, deteneos un poco, mirad mi a-
batimiento, y ved si hallais otro hombre que 
haya padecido penas semejantes á las mias, 
mas yo veo que proseguís vuestro camino sin 
dejarme por prenda última de vuestro amor 
ni una sola lágrima, cuando derramais tantas 
por el mundo." 

Credo, gloria patri y luego la siguiente 

Dios mió, sin perderte un momento de vista 
y trasportado con mi espíritu al sitio^de tus 
crueles dolores y martirios, te acompaño en el 
camino del Calvario á donde te conducen mis 
pecados. En este momento, Señor, mi alma so 
conmueve, se espanta, se estremece y se abate 
al considerar el mas grande de los crímenes, la 



mas grande de las calamidades de Jorusalen; 
no es posible ahogar en la amargura de mi co-
razon los suspiros, ni retener mi llanto al con-
templar la situación desoladora del que aban-
donado de sus amigos, traicionado de los su-
yos, es presa del dolor mas inaudito: él tiende 
inútilmente sus manos y no encuentra quien se 
digne consolarlo. ¡Ah cómo llega violentamen-
te hasta el fondo de las entrañas ese grito tier-
no y penetrante que despedaza el alma! Con 
acento suave y lastimero nos dice: "¡¡Oh voso-
tros los que pasais por el camino, considerad y 
ved si hay un dolor que iguale al mió!!" Pe-
ro las profecías es fuerza que se cumplan, el 
pueblo j udio ha de sacrificar en la cruz al'hi-
jo de Dios, al Cordero sin mancha, al modelo 
de la inocencia. 

La desobediencia de Adán y de Eva que 
arrastró consigo á todo el género humano, ne-
cesita de la sangre preciosa del hijo del E te r -
no para rehabilitarnos y para volvernos al go-

• ce de los derechos perdidos por la culpa de 
nuestros primeros padres. 

La traición del discípulo y la injusticia del 
magistrado te conducen, dulce Jesús mió, á la 
cumbre del Gólgota, llevando la cruz sobre 
tus hombros como llevaba Isac la leña al l u -
garfdel sacrificio. 

En el Calvario te contemplo clavado en la 

— 1 5 — 
cruz en medio de dos ladrones; hasta allí la 
Madre de Dios acompaña á su Hijo al sacrifi-
ficio: toda la ternura, toda la poesía de la ma-
ternidad se pintan en el rostro de la Virgen 
María, en aquellos momentos en que sufrió con 
su divino Ilijo el ludibrio y el menosprecio 
de un pueblo enloquecido y frenético. 

Tú y tu dulce Madre abandonados de todos 
á la hora de la tribulación y de la prueba, so-
lo fijan sus divinos ojos en el cielo, porque a-
llí está la fortaleza para los grandes sacrifi-
cios. Por eso desde que comenzaron los tor -
mentos y los dolores de Jesús en el Huerto se 
dirigió á su Eterno Padre diciéndole: "Si es 
posible, que pase de mí este cáliz; mas hágase 
tu voluntad y no la mia." 

Sí, Dios mío, yo veo, yo considero y á mis 
solas contemplo las amarguras que te reser-
vaste para demostrarnos la grandeza de tu en-
trañable amor; y por el dolor, el cansancio, las 
vigilias y las fatigas te veo pálido el rostro y 
cubierta la frente con el frió sudor de la muer-
te, tus ojos entre abiertos y apagados, anun-
cian que están próximos los últimos momen-
tos de tu vida. Hélo allí en una cruz....en 
ese afrentoso suplicio Aquel que bajará al-
gún dia del empirio santo, en el sol como en 
un trono y rodeado de ángeles, y á cuya voz 
se estremecerá toda la tierra. Entonces to -



mará los astros en sus manos, los desmenuzará 
y arrojará al abismo. Pero ahora.... vedlo 
cuan manso y cuan humilde; un velo de l á -
grimas cubre aquellos ojos que contemplan a-
tónitos los ángeles del cielo. Apenas respira 
ya Aquel cuyo aliento vivifica la naturaleza, 
cuyas palabras eran amor, consuelo y vida, se-
diento está en la cruz. Aquel cuyas manos 
esparcen el rocío sobre la tierra. Balbucien-
tes están aquellos labios que proferían máxi-
mas de caridad, y de los que destilaban la 
sabiduría como la miel del cáliz de las flo-
res. ¡¡Así sufre el hombre!! pero está tran-
quilo el Dios que gobierna los vientos y los 
mares, que desquicia los montes y hunde las 
ciudades. 

_ Sí, el hombre muere, y cuando dirige la úl-
tima mirada á sus despiadados perseguidores, 
el sol se cubre con una nube roja; la tierra se 
conmueve en sus cimientos; el velo del santua-
rio se rompe, y el terror se apodera del pue-
blo deisida, que hasta el momento de este ca-
taclismo, comprende que el sacrificado á su sa-
ñajmplacable, es el que vino en el nombre del 
Señor á libertar á su pueblo. 

A su sentida muerte, y cuando todavía esta-
¡ | ba pendiente del árbol santo de la cruz, lábaro 

precioso de nuestra redención, los muertos a-
bandonaron sus tumbas, y entre ellos se distin-
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gue Adán y Eva, asombrados todavía de las 
consecuencias de su debilidad y de su pecado.. 
. . Consumatum est El Hijo de Dios despues 
de una larga y penosa agonía, ha entregado su 
espíritu á su Eterno Padre. . . . . .El género hu-
mano ha quedado redimido á costa de esa san-
gre, de esa vida preciosa, y nos deja para re-
cuerdo de su amarga pasión, el adorable ma-
dero en donde espiró; ese pabellón milagroso 
que se ha paseado triunfante en toda la tierra 
y que permanecerá firme en el Vaticano hasta 
la consumación de los tiempos, y desde donde 
el Redentor divino pide á Dios que perdone á 
aquellos por quienes se ha sacrificado en a -
quel suplicio. Esta es ya la única palabra que 
profieren sus labios; pero esta palabra de con-
miseración es de inapreciable valor para nos-
otros. Esta palabra santa y tierna es en sí el 
perdón del culpable, la reconciliación del hom-
bre con su Dios la purificación del linage h u -
mano por quien la sangre del Salvador se ha 
derramado, el misterio de nuestra redención, 
y la cruenta consumación de este misterio se-
llado con la sangre del que, inclinando su ca-
beza espira clavado de piés y manos en la cruz, 
exclamando " L A REDENCIÓN SE HA CONSUMADO. ' 

Padre nuestro, Ave María y la siguiente 



Madre rnia, madre del infortunio y del do-
lor. ¿Qué abrasador torbellino ha marchitado 
así tus dias? ¿Qué negra sombra cubre de do-
lor tu corazón? ¡Ah, yo soy el que lo ha lle-
nado de amargura cuando por mis pecados he 
conducido al cadalso á tu amado Hijo! Sí, a-
íligida Madre de mi Redentor, bella estrella 
del Orion; mis pecados solo han sido quien á tí 
también te han conducido hasta el pié de la 
cruz á presenciar el sacrificio augusto de mi 
Redentor. 

Allí entre las ensangrentadas armas de un 
pueblo acosado del furor, te contemplo pálida, 
inmóvil como una estatua de mármol asentada 
sobre los sepulcros; allí te contemplo con los 
ojos hinchados de llorar, caidos de languidez 
tus brazos, enlazadas y comprimidas tus ma-
nos en actitud del mas acerbo dolor; allí te oi-
go gimiendo como gimen las tórtolas del bos-
que, porque el que está pendiente de la cruz 
enmedio de dos ladrones, es el mismo que con-
cebiste en tu vientre virginal, el Unigénito de 
Dios hecho hombre, porque de tí Virgen afli-
gida, nació aquel varón de la tribu de David 
que fué prometido por los Profetas, aquel 
Redentor que esperaban los Patriarcas, aquel 

á quien deseaban ver los justos de la tierra, 
que vino á salvar al mundo, para que el mun-
do lo desconociera, y también para que sacri-
lego lo blasfemara y lo sacrificara sobre un ma-
dero. ¡Ah! solo está en el Calvario enmedio 
del dolor y de las angustias de la muerte, solo 
y abandonado de los hombres, el que entraba 
poco ha por las calles de la impía Jerusalen, 
y que era saludado como á Rey por los que 
regaban á su paso palmas y laureles; solo está 
allí en el Gólgota sombrío, aquel cuyas hue-
llas algún dia irán á buscar los monarcas de la 
tierra para imprimir sus lábios reverentes; so-
lo está sin mas testigos de su dolor y de su 
muerte que tú , querida madre mia. En tus 
dolorosas angustias, sola te veo sin quien te 
consuele en tu amargura, mas que aquel afligi-
do jóven que está junto á la cruz, parecido á 
Jesús en las facciones de su rostro. ¡Ah! es el 
discípulo, el primo y amigo del Redentor, el 
que siempre y á donde quiera lo seguía, el que 
la noche de la última cena estuvo reclinado en 
el pecho de su Maestro, suspirando afectuoso 
Y meditando absorto misterios inefables. 

También se ve á tu lado otra muger que 
llora abrazada de la cruz y cayendo sobre su 
cabeza la sangre del Salvador. 

Sí es aquella beldad mundana que poco ha 
yapaba por las ciudades de la Judea inspiran-



(lo amor con sus miradas, profiriendo dulces 
palabras, exhalando hácia todas partes perfu-
mes fragantísimos; es la que un dia desgarró 
su velo de oro y lino, despedazó su túnica de 
púrpura, arrojó sus sandalias de escarlata, des-
ató de sus seductoras trenzas los lazos de per-
las, y fué á postrarse á los piés de tu Hijo 
santísimo, á ungirlos con bálsamo oloroso, á 
rociarlos con sus lágrimss, á enjugarlos con los 
blondos castaños rizos de su profusa cabellera. 
Allí la veo que no cesa como tú de llorar, y 
recuerdo que Jesús dulcemente le dice asegu-
rándola de su perdón: "Muger, tus pecados 
han sido perdonados."....Allí veo que deposi-
tas los restos venerables de tu Hijo querido, 
hermoso fruto de tus virginales entrañas, a r -
rebatado de tus brazos por mis culpas y peca-
dos para hacerlo morir en la cruz. Me pesa, 
Madre mia, de haber cometido este enorme de-
lito, perdóname, y al colocar en el sepulcro e -
sa mitad de tu corazon, pídele que remedie 
nuestras necesidades y nos conceda verlo y a -
labarlo en la gloria contigo. Amén. 

SONETO. 
Consumatum est. 

Consuma el hombre su mayor pecado, 
Maldice al Santo que la injuria olvida 
Se mofa de su ley y de su vida, 
Y le dá el nombre de impostor malvado. 

Al Gólgota lo lleva despiadado, 
Lo clava en una cruz envilecida, 
Ofreciendo á la turba enfurecida 
La sangre del Cordero inmaculado. 

Jesús consuma con bondad divina 

Su amor que al hombre lo libró de muerte, 
Hácia la tierra su cabeza inclina 

Y su alma exbala poderosa y fuerte, 
Jesús espira con dolor profundo 

Y Jesús vence redimiendo al mundo. 

Finís coronal opus, 



León, Marzo 29 de 1869. 

Concedemos cuarenta dias de indulgencia por 
Nos y otros tantos por la hermandad que Unc-
ios con el Illmo. Sr. Obispo de Caradro d todos 
los Mes que devotamente rezaren cualquiera ae 
las devociones contenidas en el devocionario quesa 
menciona en la aprobación del Sr. nuestro Pro-
visor El IUmo. Sr. Obispo lo decreto, mando 
y firmó.—EL OBISPO DE L E Ó N . — J O S É H . I B A R -

GUENGOITIA, Pro Secretario. 
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, F 0 ® 0 EMETERiO 
VALVERDE Y TELLEZ 

V I V A J E S U S 
MHIEIiSLHRE ... . 

(*) La -j* es mi riqueza y mi le sor o,-
^La f es mi ck-licia especial; 
Es la f más preciosa que el oro, 
Es más dulce la f que el panal. 

i 

Yo he cifrado en la f mi ventura, 
Yo mi dicha en la f he cifrado: 

(*, Cruz f 



Ay! la f es librea de mi amado, 
Y es también mi divisa la f . 

Sin f fuera molesta mi vida, 
Sin f todo me fuera penoso, 
Sí, yo encuentro en la f mi reposo, 
Y en f hallo mi bien y salud. 

2 
Cruz y f y mas f he pedido 

El que en f me libró del infierno: 
Él en f espiró, siendo eterno, 
Y o por él en la f viviré. 

f Te pido, le dije, bien mió, 
t Es cuanto yo creo necesario, 
Ven me dijo, por f al Calvario 
Y por f al Calvario me iré. 

3 
Senda llena de f y de penas, 

Donde f y mil cruces d iv 'SQ, 

f Encuentro doquiera que piso, 
Y sin f no dan paso mis pies. 

¡Oh camino de f y trabajos! 
Por tí voy en la f apoyada, 
Por la f seguiré mi jornada, 
Caminando de f al través. 

4 

Por la f iré a l monte de mirra: 
Allí f J m i l cruces me esperan: 
¡Ay! sin f sus mansiones me fueran 
Amargura, deleite con f . 

Allí pobre y en | afligida 
Gozaré de esta f deseada, 
Allí siempre con f abrazada, 
Y en f fi.ia estaré con Jesús. 

5 

Allí en f de tres clavos asida, 
Fi ja en f con tres votos sagrados. 
Y mis piés en la f enclavados, 
Y en f fijas mis manos también. 

Toda en f quedaré de Dios toda, 
Casta y pobre y en f obediente: 



En la f de tres votos pendiente: 
En la f hallaré todo bien. 

En la f no tendré querer propio. 
En la f no tendré propio juicio, 
En la f srrá ajeno mi oficio, 
En la f nada propio tendré. 

Negación en la f es mi empleo. 
Obediencia en la f mi deslino, 
En la f no hallaré otro camino, 
Que un camino de f y de fé. 

7 . 
Allí humilde y en f y agonía, 

En la f pensaré de mi amado: 
El estuvo por mí en f clavado, 
Yo por él en la f estaré, 

El en f me mostró .su cariño^ 
Yo en la f daré prueba.-, del mío; 
Ei en f padeció sed y frió. 
Yo en la f sed y frío sufriré. 

É 

8 

Con la f de mi esposo me abrazo, 
Con su f se mitigan mis penas: 
El rompió con su f mis cadenas, 
Yo encadeno mi amor con su f . 

¡-¡-Divina que todo lo puedes! 
¡f Preciosa que todo lo alcanzas! 
f Que encierras mi bien y esperanzas, 
f Que llenas mis pasos de luz. 

9 
Solo f ...yo no quiero otra cosa, 

Mas que f y trabajos y penas: 
La f hace mis horas amenas, 
La f vierte en mis ratos dulzor. 

La f f o r m a m i g u s t o c o m P l e t 0 ' 
La f pone remedio á mis males, 
f Preciosa ¡ay de mí cuánto vales! 
Cuánto vales, ¡oh f de mi amor! 

1 0 

La t vence al dragón adversario. 



s 
La f hace temblar al infierno, 
La f calma el furor del Eterno, 
Todo lo obra y lo alcanza la f . 

Con la f los incendios se apagan, 
Con la f se serenan los mares ° 
La f quita y disipa pesares, 
La f causa y difunde salud. 

11 

El poder de la f es inmenso, 
El valor de la f infinito. 
La f fluye un sabor esquisito, 
La f mana delicia y amor. 

En la f están todos mis bienes, 
En la f se reclina mi Esposo, 
En la f se encontró su reposo. 
En la f su descanso encontró, 

12 

f , Estando contigo no temo, 
f , Sin tí todo causa temores, 

7 

T u disipas, oh f . errores. 
T ú confirmas mis pasos oh t 

f Dulcísima, y suave y Hjera. 
f Feliz, f amable y dichosa, 
f Mil vec^s y mil venturosa, 
+ Que encierras mi vida y salud. 

13 

t Que pailas mis deudas y pap;as 
f Preciosa las deudas del mundo, 
t Que sanas el golpe profundo. 
Que quien huye de + nos causó. 

+ Mas rica que el oro y la plata, 
t Más dulce que miel y más suave, 
t Oue viertes un néctar, que saoe 
A delicia eternal, t de amor! 

14 

T ú difundes, oh + mil delicias, 
T ú destilas oh +, mil dulzuras. 
Tú levantas, oh f . las criaturas, 
Y las llevas oh f al Criador. 



t Tú sirves de escala del ciclo 
fJ"t> n u j - s u s ha b i d o 

f ^ ' f subir nadie ha podido, 
T 1 U f ° r n U s Jicha y ni amor 

J 5 
Eres t un suavísimo yU fr0 

Tu conduces, oh f, al viajero, 
Ere* f aquel peso ligero 
^ e que habló q u i , n c „ t q u i s ü e s u r 

Te pareces, oh t , á ¡ a s ^ ' 

* r u v e s- ' ^ + a la esfera, 
««.t .nadie subirse pudiera 

^ o n f sube cualquiera mort./. 

i ó 
l o , por eso te q u i e r o f m i a > 

' b- Ha, por eso te quiero-
¡Ay dichosa, t santa, >i muero' 
Ye» en la f , cual mi amante murió 

No es razón que sin f y o de un paso 
N o es razón que sin t yo respire, 

Que sin t ni un momento me mire, 
Cuando en t siempre estuvo mi amor. 

17 

En la t quiero hallarte, bien mió, 
Por la f quiero á tí parecerme, 
Nunca esento de t quiero verme, 
Con la t quiero andar hacia tí. 

Si la f me parece pesada, 
De tu f será bien que me acuerde, 
Con tu f , nadie, nadie se pierde, 
Tuya soy y tu f para mí. 

18 

Tuya soy, y tu f es mi enseña, 
Y tu f es mi gloria y bien sumo, 
Sin tu f . Dueño mío. todo es humo, 
Todo es rico y feliz con tu f . 

T u f es mi dulzura y mi gozo, 
Tu f es mí delicia y contento, 



10 

Sin tu f. para mí es un tormento, 
Esta vida, con f es salud. 

19 

Dame f y dolores, bien mió, 
Dame f y trabajos y afrentas, 
Dame f , dame espinas sangrientas, 
Dame clavos y muerte de f . 

Y con f dame fuerza y constancia, 
Y con f dame amor y firmeza, 
Dame f y con f fortaleza, 
Porque f no flaquee mi virtud. 

20 
Por la f yo soy tuya, Bien sumo, 

Tu eres mió por la f , Dueño amado, 
Es la f como un lazo apretado 
Que nos une por f á los dos. 

Tú en la "j* has salvado mi vida. 
Yo en la f he pensado tu muerte, 
T ú en la f me quisiste hacer fuerte, 
Yo en la f hago fuerte mi amor, 

11 

21 

Sí, mi vida, tu f es mi apoyo, 
Sí, bien mió, tu f es mi herencia, 
En tu f está toda mi ciencia, 
Mi tesoro consiste en tu f . 

Sin tu f , nada, nada me gusta, 
Sin tu f , todo, todo me enfada, 
Es tu f lo que solo me agrada, 
T u f es mi descanso y quietud. 

22 

Así hablaba quien + al Calva«io, 
Y más f á busc;«r ascendía; 
Pero el Dueño que en f la tenía, 
Otra f le brindaba mayor. 

Era el verse de tal f ausente, 
Puesta en f . p : ro no en la q m a m i ' n , 
Mirar lejos la f que buscaba 
¡Cuanta f ha inventado el a n o r ! 



L , 1 t c s ¡ ! l i riqueza y tesoro, 
La f es delicia especial: 
Es la t más preciosa que el oro 

mis dulce la f que el pana!. 

C™co credos y la petición. 

C O N C L U S I O N . 

Señor mió Jesucristo, pues nos redi-
miste con tu preciosa sangre, escribe en 
el alma de este tu siervo N. tus precio-
sas llagas con tu sangre, para que apren-
da á leer en ellas lu dolor contra t' dos 
los dolores y penas que por sus pecados 
teme que ha merecido. Imprime en él tu 
amor, pa ra que se na á tí con un amor 
indisoluble, con el cual nunca se puede 
apartar de tí y de todos tus escogidos. 
Hazla, Señor, participante de tu Stna En-
carnación y de tu admirable Ascención-
Hazla, Señor participante de tus Sacra-
tísimos Mist- rios y Sacramentos Hazla 
participante de todas la- oraciones y be-
neficios que se hacen en tu Santa Iglesia: 
y de todas las bendiciones, gracias, mis-
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tei ¡os y gozog d e tus escogidos que te 
agradaron desde e! principio del mundo, 
y concédele que con todos estos, en tu . 
presencia, te goce eternamente. Tú que 
vives y r-¡ñas con Dios Padre en unidad i 
del Espíritu Santo. Amen. 

Un Padre nuestro y una Ave mari*por 
las necesidades de la Santa Iglesia y des-
canso de las almas del purgatorio. 

iii S A L V E M O N O S ! ! ! 

P 
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0 / el valimiento que los Santos tienen 
con Dios, J¿? ^ ¿fe por el amor 
que le tuvieron ellos a su Divin i Ma-
jestad, y por los servicios que le hicie-
ron ¿quien será capaz de conocer el va-
limiento que el gloriosísimo Apostol San 
Pablo goza, quando el amor que le tu-\ 
vo d Je su Chris to nuestro Señor, y los 
servicios que hizo d su Iglesia son tan 
sobresalientes, y tan incomprehensibles ? 
De la valentia, del ardimiento y de la\ 

Jineza de su amor d nuestra Vida Chris- j 
to, estaba el misuro Apostol tan satis fe A 
cho, que desafiando d Us criaturas- to-\ 
das del Cielo y de la Tierra, lisonA 
je ab a animoso, de que ninguna havia en I 
tre ellas capaz de separarlo un punici 
del amor y caridad de su amado. Sm\ 

' servicios fueron tan insignes y tan granì 
' des, que no dúda la Iglesia decir. ..que k\ 

conversión de todo el mundo d la Jé d\ 

|*| I 



Je su Christo es efeUo y fruto de la pre< 
dicacion de San Pablo. 

Mérito de este tamaño, no podict 
menos que grangearse de la bondad infi-
nita de Dios un galardón correspondien-
te: por esó d mas del premio de la Bien* 
aventuranza eterna, que como corona de 
justicia franqueó el Señor al Santo Apos-» 

\tol, lo llenó de privilegios extraordina-
rios,,y le concedió el Don de Milagros, con 
tan portentosa generosidad, que aun vi-

¡ viendo en carne mortal, no solo daba con 
su sombra, como el Apostol San Pedro, 
salud d los enfermos que se ponían por 
donde él pasaba, sino aun resucitaba d 
los muertos, y no havia genero de enfer-
medad que no cediese, no ya al confacio 
o d la sombra del Santo Apostol, sino aun 
d sus mismas vestiduras', pues como tes* 
tífica la Sagrada Escritura los vestidos 
y ceñidores de San Pablo se llevaban d los 
enfermos, y prontamente sanaban. 

Pero siendo tantos y tan 

y 

grandes 
los 

los milagros obraba en. vMa > aun 
son mas portentosos los que obra aora 
glorioso y gozando de la vista ds Dios: 
pues no contento con remediar las nece* 
sidades de sus devotos, él mismo baja en 
persona d darles consuelo, d aconsejarles, 
en sus dudas y remediarles sus necesida-
des: asi lo testifican por experiencia San 
Juan Gris os i orno, San Ambrosio, Santo. 
Tomás de Aquino y otros muchos. 

Lo mas particular es, que hasta en 
sus hndgene's quiere el Santo Apóstol ma» 
nifestar quanto se compadece ds las tri-
bulaciones, y congojas con que V¿. padecer 
d sus devotos: pues se ha visto que aque-
llas Imágenes del Santo, d quienes sus de* 
votos tributan particulares cultos y ob-
sequios, se han bañado en sudor quan-
do ellos se hallan en alguna tribulación á 
congoja. Asi sucedió con ima Imagen del 
Santo Apostol, venerada con mucho apre-
cio del Emperador Andrónico, que sudo 
copiosamente todo el tiempo que el Empe-

B ra-



rador estuvo agonizando; como que se 
; comPadecia de ver en aquella aponid d 

quien tanto se havia esmerado en obse-
quiarlo, 

i ' .v - * • 
1 1ulen a vista de esto, «0 

t
 soherd * leerse devoto de corazon 

é
 d¿ un Sant0 que tanto se interesa en el 
bien de sus cliéntulos y devotos? Supuesto 
que tu lo eres "o te resuelves d serio, 

, "U1*5*™ en praflicar con la mayor de-
t
 maon /os obsequios que tu aféelo te ins-
pirare, principalmente en hacer esta No-
\ ™Ha f0/°s los «ños, en los dias anteriores 

| * su festividad-, ya se vé que la princi-
pal preparación para hacerla será la de 
una buena y dolor osa Confesion y Comu-
nión, procurando ponerte en la amistad 

'y gracia de Dios, que es lo que mas obli-
gara al Santo Apostol d admitir tus ob-

sequios y d interceder por tí en elTri-
4 tunal de Dios. 

I i * 
j i 

i El 

j ¡ V [ s © @ © e £ > | < ¿ W M x J g j ; 

Bl modo de hacer esta Novena será 
ponerse de rodillas delante de la Imagen • 
del gloriosísimo Apostol el Señor San | 
Pablo, y hecha la señal de la Cruz se 
dice el Acio de Contrición siguiente. 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

SEñor mió Jesu Christo, amantisimo 
Redentor mió: gran grosera ha sí* 

do hasta aora mi ingratitud, pues ha-
viendo dado tú tantas pruebas de que 
nada deseas mas que mi amistad; yo 
he tenido el desacato de despreciarla, 
y haciéndome á la vanda de tus ma-
yores enemigos, el demonio y el peca-
do: me he declarado también enemi-
go tuyo, C o n quanta razón podrás 
quejarte de mí, como te quejaste en 
o t ro t iempo de Saulo , d ic iéndome: 
¿Por qué me persigues? te he persegui-

do, 



do, Dios mío, y te he per sega i do de 
\ modo que quanto estuvo de mi parte 

huviera.s dejado de ser Dios siempre 
, ,que yo he pecado. Tanta, como esta es 

,la malicia de un pecado mortal , y yo 
i los he cometido, no una sino infinitas 
!/ ,-t. ».i. . • 

t veces. Me pesa una v mil veces de "se-
me jan te maldad: ¡O quien tuviera un 

i dolor igual á tanta ingratitud! Tu que 
? registras hasta el fondo los corazones, 
t dígnate de vér en el mió lös deseos de 

borrar con un verdadero arrepenti-
mien to mis maldades nO podré con-
Teguirld, sino mé ayudas fcoíi tu gf l -
cia; pues has tenido paciencia para su-
frirme, tén aora la bondad de oír mis 
clamores, y de darme un dolor verda-
dero de ha verte ofendido, y de admi-
tirme á tu amistad y gracia. Aborras-

co sobre todas las cosas el peca-
do por ser ofensa cönträ tí, á 

ijtiién amo sobre t ö d & l ä s 
"cosäs. Ätntü* 

PRI-

P R I M E R O D I A . 

\ f \ tant ís imo Apostol, y Abogado 
\ J mió San Pablo' que destinado de 

Dios pata Vaso de Elección, que lleva-
se el nombre de J E S U ^ por toda la re-
don des de la tierra, supiste desempeñar 
tan gloriosamente tu destino que no hu- ; 

v o R e y n o , Provincia, ni Nación, adon- 1 

de no introdujeses la fe de este divino 
Nombre:-yo por mi dicha estoi enno-
blecido con las !uces de la fé, y confieso 
este dulcísimo nombre de J e s ú s ; ¡pero 
que diferentes son las obras que execu-
to, de la fe que profespLquanto deshon-
ran mis culpas la pureza de esa fe: díg-
nate pues de interceder por mí,para que 
dándome Dios los auxilios que necesito 
de la gracia, conforme mis acciones c o a 
mi créncia. Alcanzame de la bondad 
infinita de Dios una té viva, eficaz y ac-
tiva, para que asi como creo que no ha; 
mas que un Dios, a qui^n debo rendir 

O C ¡o-



todas mis'Véheraciotíés y respetos; as i 
• también" no haya otro objeto digno de 

:xni amor, acrédór á mi obediencia y jus-
f tísimo "remunérador de mis servicios: 
, ; P a r a 4 ü e empleado todo en servirlo y 
f en amarlo en esta vida, "logre vérlo 

cara á cara en tu compañía en la 
6 ' 0 r r a . 'Amén . 

t Aqui se rezan tres Ave Martas, 

> Sedando d MARÍA Santísima como 
Í Elija de Dios PADRE, como Madre de 

LS DIOS HIJO , y como Esposa de Dios 
„, -Espíritu SANTO. 

i . Dios te salve M a r í a Santísima, H I -

^ ja de Dios P a d r e ; Dios te salve Ma-
, ; r i a< 'Uena eres de gracia, &c. 

1 Dios te salve M a r í a Santísima, Ma-
, í f e D E D L 0 S H i j o ; Dios te salve María, 

; l lena eres d rg rac ia , &c. 
¡ Dios te salve M A R Í A Santísima, Es-
• posa de Dios E s p í r i t u S a n t o ; Dios te 
* salve Maria, llena eres de gracia, &c. 

O 

i r \ P a n s i m a y i r g e n M A R Í A , R e y n a ¿ & 
^ Angeles y de los. hombres: de¡ 
quan to consumo.se Jlena mi corazon al" 
vér que esa ; alta,Magesta,d :deque, está$; 

revestida en: el Cielo .está acompañada-
de una piedad tierna y an¡iorosa á«pia los 
hombres: con quanta conf i anza .node - ' 
beré animarme al contemplar en tí u ¿ 
poder de Reyna , casi inüni to , con u n a ¿ 
entrañas, de Madre la mas amorosa ; ; 
confieso humildemente postrado á : t*is¡ 
plantas, confieso, Señora, que- las cuij>a¿ 
con que he ofendido á 4 t u Santísimo,' 
Hi jo, pedían que bolvieses .á, otra parte 
esos ojos de Madre misericordiosa, con 
que me has visto tantas veces: ¿pero qué 
han de poder-mas las maldades. de ,ua* 
hijo ingrato, que. la.bondad, de ,una .M^ 
dre tan piadosa?, Quantos son los peca-
dos que yo he cometido,, tantos son los, 
títulos que te a b i j a n de Madre de Pe* 
cadore¿: desempaña, d.Señp'ra, este t{¿ 
tulo de Aladre, y A n g a d a , de Pecadores, 

con 



con el mayor de todos ellos: ea, Madre 
del Santo Amor, abre el seno de tus 
misericordias con quien es tan misera-

f ble, dale la mano á quien caído te in-
9 voca para levantarse. Acuerdare de que 
t eres Madre del Salvador y Redentor, 
¿ para hacer que yo logre los frutos de la 

Redención. Acuerdare de que J E S Ú S , 

K estando para morir entre sus mortales 
j agonías, me encomendó a tí como hijo, 
l y m- pu^o bajo de tu materna protec-
5 cion: muestra que ere¡> mi Madre, alcan-

zándome de Dios los auxilios de la gra-
j , - cia que necesito para portarme co-

mo hijo tuyo. Amén . 

* o r a c i o n q u e s e r e p i t e t o d o s l o s d i a s . 

I • Santísimo Apostol de las Gen-
\ J tes, Maestro de todo el mundo 
y finísimo amante de J e s ú s , Señor San 

| Pablo! ¿Qué empleo mas gustoso para 
k tu fervorosa caridad que el socorro de 

una Alma que se acoge á tu protección? 
Aquel 

Aquel Señor á quien tu ponías por tes-
tigo de la sinceridad y ardor con que 
deseabas la salud de las Almas, a ese 
mismo pongo yo por testigo de la sin-
ceridad con que deseo ponerme en la 
amistad y gracia de mi Dios. Si quando 
aun estabas rodeado de la flaqueza de 
la carne, te abrazabas de suerte en el 
fuego de la caridad del zelo de la honra 
de Dios, que no dudabas verte privado 
de la gloria eterna á trueque de ganar 
una Alma para Dios: como no estarás 
aora abrasado de ese mismo fuego, es-
tando ya tu caridad en el mas alto gra-
do de perfección. Ea pues, Abogado y 
Froteftor mió, explica conmigo esa tu 
fervorosa caridad: estiende las alas de 
tu protección acia este infeliz, que n o 
pide ni pretende otra cosa, sino lo que 
tú mismo rogabas á los Fieles, á quienes 
instruías en la ley de Christo: esto es 
sacrificarme enteramente á hacer la vo-
luntad de Dios; alcanzame de Dios un 

efi-



eficaz auxilio de su gracia, para que con-
vertido de todo corazon á su Divina 
Magestad, pueda decir con verdad que 
nada hai en este mundo que me pueda' 
apartar de Dios; que no hai criatura' 

1 alguna que pueda embarazarme á 
t bacer Ja voluntad de mi Señor 
1 Dios. Amén. 

\ S E G U N D O D I A . 

' ¡ f ~ \ Santísimo Apostol de Jesu Chris-
1 i T t í V ? 7 P r o t e a ° r mió, Señor San. 
5 Pablo! a quien fortaleció el Señor con 
J " n a «peranza tan firme, que aprecia-

bas en nada los bienes todos de la tier-
ra, por nada tenias los trabajos todos y 

1 los males del mundo, cierto de que el 
2 justo Juez te estaba esperando para po-, 
«' ner en tu cabeza la corona inmarcesi-
, ble de la gloria Infunde en mi corazon 
5 ia virtud de la esperanza que tan arrai-
l gada estaba en el tuyo. Alcanzame de 
, tu amado J e s ú s la luz que necesito de 

la. gracia, para acabar de persuadirmea 
qüe no hai bienes ó deléites en este 
mundo que puedan corrí párale1 con los 
castísimos deléites de la gloría, ni hát 
trabajos ó calamidades dignos de aquál 
galardón: alcánzame de Dios que 'ani-
mado de una santa esperanza, no pon-
ga mi corazon en las glorias falsas 'y 
perecederas de este mundo, sino 'én ía 

bienaventuranza eterna que tiéríé 
-Dios prometida á losqúe es-

peran en él. Amén . 

T E R C E R O D I A . 

O Santísimo Apostol de Jésu'Chrís-
to y Pro teaor mío, Señor San 

Pablo! cuya fervorosa caridad'"y amor 
te havia transformado de "süérte en tu 
amado J e s ú s , que no vivías, ni alenta-
bas p o r tu propio aliento y vida, sino 
por Ja Vida de Jesu Chrisfo: alcarizame 
de Dios un rayo de esa ardiente cari-
dad, para que abrasado mi corazón en 

el 



el fuego del amor divino pueda confia-
damente decir como tú: que nada hai 
en el mundo que pueda separarme de 
mi Dios. Has que insensible ó muerto 
á los alhagos lisongeros y engañosos del 
mundo y de la carne, no aliente mi co-
razon, sino con el espíritu de la caridad 
y amor de Dios: has que animado yo 
de aquel espíritu de reconocimiento y 
gratitud, de que estabas tú tan viva-
men te animado, me resuelva á pagar á 
mi Dios sus continuos beneficios con la 
moneda que á él le agrada, que es la de 
un puro y cordial amor: débate yo, ó 
Santo mió, este favor de encender mi 
corazon en el amor de Dios, y ya no 

dudará confesar que á tí te debo to-
da mi felicidad. A m é n . 

Í 

^ Q U A R T O D I A . 

¡ f \ G l o r i o s í s i m o Apostol de J e s ü s , 

K j y Pro tedor rnio San Pablo! que 
penetrado de una humildad ingenua y 

- pro-

profundísima, no te avergonzabas de 
publicar tus antiguos delitos, hacien-
do patenté á todo el mundo que ha-
vias sido blasfemo perseguidor de tu 
amado Jesu Chris to; inspira en mi 
Aima una humildad semejarte , para 
que conociendo yo las gravísimas ofen-
sas que he h e c h oá mi Dios, y los cas-
tigos que por ellas merecía, trate de 
enmendar mi vida, y de borrar mis 
culpas por i r i d io de Una dolorosa con-

• fesion. T u mismo confesaste que sólo 
el poder inmenso de la gracia pudo 
trasladarte del infeliz estado de perse-
guidor de Christó, á Apóstol suyo y 
Predicador de su Ley: interpon pues, 
tu valimiento, esfuerza tüs súplicas, re-
pite tus clamores a fin de infundir en 
mi A l m a la luz de mi propio cono-
cimiento, para que conociendo que por 
ttú Soi nada, que por m i n a d a puedo; 
ño cese de pedir á Dios su santísima 
gracia para e n t r a r á s e r v i r l e como de-

bo. A m é n . 



q u i n t o d i a 

SAntisimo Apostol de Jesu Christo, 
y Prote&or mió San Pablo: que te-

meroso de no ser envuelto en la funes-
ta masa de los réprobos desventurados 
y precitos, te abrasaste estrechamente 
con la cruz de la mortificación, trayen-
do siempre tus miembros crucificados, 
para sujetar asi la reveldia de la carne 
i las leyes-del espíritu: si tú despues de 
tantas pruebas como Dios te havia da-
do de su amistad y gracia, asi te morti-
ficabas, asi hacías penitencia ¿qué debe-
ré yo hacer estando tan cierto de que 
he agraviado á mi Dios, y con tan jus-
ta desconfianza de mi dolor y arrepen-
timiento? Conozco la necesidad que 
tengo.de hacer penitencia, y satisfacer 
con ella á la Justicia Divina; pero co-
nozco también que si Dios nuestro Se-
ñor no usa conmigo una de sus anti-
guas misericordias, é infunde en mi co-

rí ra-

razon un espíritu de compunción y de 
aborrecimiento á mí mismo, jamás 
podré resolverme á ella. Alcanzame, 
ó Santo Apostol, esta gracia: alcanza-
me de Dios un auxilio eficaz, para que 
arrepentido de corazon de todos mis 
pecados, haga frutos dignos de verda-
dera penitencia, y me resuelva á satisfa«-

cer con ella las deudas que contraje 
por mi culpa. Amén . 

SEXTO D I A . 

¡ A Santísimo Apostol de Jesu Chris-
to, y Protector mió, San Pablo! 

que deseoso de entregar todo entero tu 
corazon á Dios, y no dividirlo entre 
su Divina Magestad, y las criaturas te 
sacrificaste como Hostia pura é inma-
culada en las Aras de la pureza y cas-
tidad: yo te suplico humildemente me 
alcanzes de Dios nuestro Señor esta 
Angélica virtud,para que apartando mi 
corazon de todo lo que puede m a n . 
¿ 1 chai*. 



charlo, solo reyne e n e l amor a su d i -
vina hermosura. N o permitas, Santo 
mío, que un corazon que se ha puesto 
o y en tus manos, y qué se gloría de ser 
Devoto tuyo, se buelva á contaminar 
con los aféelos terrenos y carnales; ins-
pira en él pensamientos puros, senti-
mientos castos, movimientos limpios: 
apaga en él qualquiera afición que des-
diga á la pureza, borra qualquiera in-
clinación que desvie del amor puro á 
Dios : nada ame, nada quiera, nada 
apetesca, sino solo agradar a mi Dios, 
unirme con él por su amor y por su 
gracia, para ir á cantarle á la gloria las 
alabanzas que no pueden entonar, sino, 
los que han seguido por la imitación al 

Cordero sin mancilla. A m é n . . 

S E P T I M O D I A . 
Q Antísimo Apostol de Jesii Ghristo, 

y Protector mió, San Pablo: q u e 
ccsde ei punto mismo en que rayó ia 

L u z 

Luz de la verdad en tu Alma quedas-
te tan desengañado de la vanidad del 
mundo, que ya no te reputabas sino co-
mo huespéd peregrino en la tierra, y 
morador del Cielo: yo te suplico me 
alcanzes del Padre de las lumbres un 
rayo de luz semejante, para que cono-
ciendo la falsedad y el engaño de ios 
bienes perecederos, solo aspire á gozar 

v de los eternos de la gloria. Alcanzame 
de Dios un verdadero desengaño, pa-
ra que usando de las criaturas de este 
mundo, solo en quanto puedan condu-
cir á mi eterna felicidad, á ninguna de 
ellas aprecie, ni estime, sino como me-
dios que me lleven á el agradecimiento 
y amor del que las crió. Infunde, San-
t o mió, infunde en mi corazon un .ge-
neroso desprecio de las riquezas y hon-
ras cíe esta vida, y un justo aprecio de 
las delicias d é l a gloria: has que mi 
corazon se desprenda enteramente de 
todo lo terreno, y se abraze con su 

ver-



verdadero y único bien que es Dios. 
Amén . 

£ \ 

O C T A V O D I A . 

SAntísimo Apostol de Jesu Christo, 
y Prote&or mió San Pablo: que 

en testimonio de tu ardentísima y fer-
vorosa jparidad diste el cuello al cuchi-
llo, para firmar con tu sangre las ver-
dades de la fé de Jesu Christo, que ha-
vias constantemente predicado: yo te 
suplico que acordándote acra/de aque-
lla caridad y zelo, con que bañaste con 
la sangre y la leche que salieron de tu 
cuello herido á los mismos verdugos, 
que te degollaban para convertirlos á la 
fé, y hacerlos compañeros tuyos en la 
gloria, me bañes á mí con las influen-
cias celestiales de la gracia, para que sa-
crificando á Dios los afedos todos, las 
inclinaciones, y los deseos todos de mi 
corazon, acredite con la práctica de 
las virtudes christianás ,1a fé que profe-

so 

so de Jesu Christo. Si tan piadoso te 
mostraste con tus mismos enemigos, 
que les alcanzaste del Señor un auxilio 
¿ c a z , para que de corazon se convir-
tiesen á su Magestad: como no he de 
esperar yo de tu piedad, quando la im-
ploro me alcanzes á mí también u n 
eficaz auxilio de la gracia, para entre-
garme todo á Dios, y acabar mi vida 

en amistad suya. A m é n . 

N O V E N O D I A . 

SAntísimo Apostol dé Jesu Christo, 
y Prote&or mió San Pablo: que 

conservando en el Empíreo en su ma-
yor perfección la virtud del agradeci-
m i e n t o , correspondes generoso á tus 

, ¡devotos, bajando á socorrerlos ya en 
peligros que les amenazan, y ya en las 
dudas y perplejidades que les moles-
tan; yo humildemente postrado á tus 
plantas, y confiado en tu piedad te eli-
jo, te nombro y te invoco como a Pa-

t r ó n 



trmi y Abogado mío, y protesto, 
blico y digo, que soi tu- esclavo, t u 
siervo, tu devoto; ya que no con aque-
lla perfección, fidelidad y eficacia que-
debo, á lo menos con todas las veras 
de mi corazon, y con los mas vivos 
cíeseos ás acertar á ser tu devoto, á 
agradarte, y á hacerme merecedor de 
tu protección. Estoi cierto de lo mu-
cho que puedes con Dios: la fé me en-
sena que el J u s t o Remunerador de los-
servicios hechos I su Magestad, no ol-
vida, m puede olvidar los que tu le 
hiciste y quien en premio de ellos te 
dio una gloria t an singular, como la 
que gozas en el Cielo ¿qué te negará 
si se lo pides con eficacia? Pídele pues* 
que te constituya á tí por mi Patrón y 
Prote&or, y ya tendré segura m bien-
aventuranza, porque tú me asistirás 

constante para que no la desmeresca-

por mi malicia. A m é n . 

f f f f f 
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trmi y Abogado mío, y protesto, to* 
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siervo, tu devoto; ya que no con aque-
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debo, á lo menos con todas las veras 
de mi corazon, y con los mas vivos 
aeseos ás acertar á ser tu devoto, á 
agradarte, y á hacerme merecedor de 
t u protección. Estoi cierto de lo m u -
cho que puedes con Dios: la fé me en-
sena que el J u s t o Remunerador de los-
servicios hechos I su Magestad, no ol-
vida, ni puede olvidar los que tu le 
hiciste y quien en premio de ellos te 
dio una gloria t an singular, como la 
que gozas en el Cielo ¿qué te negará 
si se lo pides con eficacia? Pidele pues* 
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O R A C I O N P R E P A R A T O R I A . * 

La misma que el santo padre compuso, se 
halla en el capítulo 11 de su manual, omitidas so-
los aquellas palabras, que eran propias en el san-
to, porque era sacerdote, y podrán decir los que 
lo sean, ¡as cuales se contienen entre dos estrellas. 

H ermosísimo Jesuc r i s to , por la sacra t í s ima 
efusión de tu preciosa sangre , con q u e fu imos 
redimidos, te ruego me dés contrición de co-
razón, y fuen te de lágr imas , pr inc ipa lmente 
cuando te ofresco súplicas y oraciones; cuan-
do te canto Salmos de tu a labanza , c u a n d o 
adoro el mister io de nues t ra redención, man i -
fiesta señal de tu miser icordia ; * cuando 
a u n q u e indigno, asisto al a l ta r santo, d e -
scando of recer te aque l admirable y celest ial 
sacrificio d igno de toda reverencia y devocioon 
q u e tú, Señor Dios mió, inmaculado sacerdote , 
inst i tuís te y mandas te ofrecer en memoria de 
tu ca r idad ; es decir , de la muer te y pasión, por 
nues t ra salud, por remedio cuot id iano de nues -
t ra f r a g i l i d a d ; * sea confirmada mi alma en t r e 
tan tos misterios, con la du lzara de tu presencia : 
conozca es ta , que tú le estás presente , y a légre-
se en tu presenc ia : ¡ó fuego que s iempre luces ' 
¡ 6 amor q u e s iempre ardes! Du lce 



buen J e s u s , luz e te rna é i n d u c i e n t e ; pan de 
vida q u e nos a l imentas y en t í no f a l t a s j 
q u e cada dia eres comido, y en te ro s iempre 
quedas . Comunícame tu resp landor , enc i én -
deme, i lumináme, y santif icáme vaso t u y o , 
hazme vacio de malicia, llenáme de g r a c i a , 
y conserváme lleno, á fin de q u e , p a r a la 
s a lud de mi alma, coma el manjar de tu ca rne , 
y de esta suer te comiéndote, viva en tí , v iva 
p o r t í , l legue á un i rme á ú y descanse en tí. 

Amén. 

DIA PRIMERO. 

XA C O N V E R S I O N D E L S A N T O P A D B * . 

" I.U i .. «¡ i « i jJ -

_ / V l o s trece dias de noviembre del año de t r e sc i en . 
tos c incuenta y cua t ro , nació e n T e g a s t e , pueb lo 
pequeño en el Af r i ca , Aure l io Agus t ino , s ien-
do sus padres Pa t r ic io , gent i l , y M o n i c a , c r i s -
t i ana piadosa. Vivió el joven d is ipado en vicios 
de incontinencia y genio orgul loso; pero o y e n -
do Di( s la voz dei l lanto de M é n i c a , y en 
v i r t u d de la predicación de S. Ambros io , se 
f u é disponiendo la conversion admi rab le de 
A g u s t i n o , q u e llego á el último p u n t o de esta 
sue r t e . 

Re t i r ado con sus amigos á un hue r to , 
revolvía 

con frecuencia en la a m a r g u r a de su 
corazou su mala vida: U a día (como él mismo 

se esp l ica ) se levantó una tempes tad de estos 
sentimientos en su alma: se r e t i ró de Al ipio 
á lo mas in terno del huer to , pa ra sol tar las 
r iendas á su l lanto. Es tando entre gemidos y 
suspiros espl icando sus deseos: oyo una vos 
como de niño ó n iña , q u e decia: Toma; lee, 
toma; lee. L e v a n t a d o al punto , par t ió á don-
de havia quedado Alipio con un libro, q u e 
antes hav ian es tado leyendo, del cual c reyó 
hablaba aque l la voz, y abr iendo sin elección, 
halló á pr imera vista el cap í tu lo 13 á los 
Rom. verso 13 q u e dice asi : „ N o en las 
comidas y embr iagueces , no en las incont inen-
cias, é impudic ic ias , no en la r iña y la e m u -
lación; sino en vestiros de J e suc r i s t o , desprec ia r 
los deseos de vues t r a carne." En este feliz 
momento se d i s i p a r o n las t inieblas y dudas 
que oprimían á Agus t i n , y empezando á dis-
ponerse con gran fervor al baut i smo, lo recibió 
á los veinte y c u a t r o dias del mes de abr i l 
de trescientos ochenta y siete, de mano de 
San Ambrosio, quien por tes t imonio dei gozo 
de la iglesia santa en una cotnversion tan 
impor tan te , p ro r rumpió diciendo: Te Deum iau-
damus, á q u e anad ió Agus t ino : Te Dominum 
coinfitemur, y a l t e rnando sus voces quedó com-
puesto este canto, con q u e resuenan los templos 
cada dia en acción de g iac ias y glor ias del 
Señor. M u d a n z a fué es ta , que hiza la dies-
t r a del Altísimo. 



C l e m e n t í s i m o , misericordiosísimo Dios q u e 
no quere i s perezca ei pecador , sino q u e se 
convier ta , y q u e hacéis especial demostración 
de vues t ra omnipotencia , en tener miser icordia 
y perdonar ; apl icad á nues t ras voces vues t ros 
oídos, q u e no se cansan de recibir c lamores 
de arepent idos , y dadnos la mano, que no se 
ha encojido de l evan ta r los pecadores, p a r a 
q u e , imi tando á san Agus t ín , vues t ro g r a n 
siervo y pa t rón nues t ro , empecemos á despo-
j a r el hombre viejo y vest ir el nuevo cr iado 
en just ic ia y san t idad , y por una sincera c n -
versión, nos renovemos á . vues t ra vista , con 
gozo de los ángeles del cielo y edificación de 
los hombres en la t i e r r a , para glor ia de Dios, y 
del santo nombre de J e sús , por q U i e n pedimos 

esta grac ia . Amén. 

Tres veces el Gloria Patri. 

S E G U N D A O R A C I O N . 

E j e m p l a r i lus t re de peni tentes mi g ran p a -
dre Agus t ino , rogad á Oíos nos conceda aque l 
ausilio opor tuno y eficaz, q u e ha de hacer 
uuestra conversión. In t e rceded asimismo, p a r a 

que hab iendo ya recibido el esp í r i tu de san-
tificación y gus t ado el don celestial , pe rseye-
rétnos constantes hasta que con vues t ra asis-
tencia y protección, por una muer te preciosa 
á la vista del Señor , vayamos á cojer f ru t e s 
de haber sembrado en l iauto , manipules de 

gozo. Amén. 

E l Psalmo. Laúdate Dominum omnes gen-
tes, laúdate eum omnes Populi. 

Ouoniam confirmara est super nos Mise-
ricordia ejus, W veritas Domini manet in ceter-
num. O ( p a r a los q u e no saben el idooina 
l a t ino) ei Pa t e r noster , y Glor ia Pa t r i . 

DIA SEGUNDO. 

V I D A P R I V A D A DEL SANTO P A D R E . 

^ / o n v e r t i d o Agus t ino por el mes de agos to , 
y baut izado en el de abr i l de ochenta y siete, 
se re t i ró con su hijo Adeodato , Alipio, Kvodio, 
Tr iges io y Licencio, sus famil iares , y discípulos, 
á vivir en santa vida común en el campo, q u e 
dió Verecundio su amigo, teniendo por compa-
ñera á la santa madre , q u e como tal, cu idaba 
de los alimentos de estos siervos de Dios. La 
forma de vida de todos, era según la regla 
y ejemplar i lus t re de los apóstoles . Agus t ino , 
t an to e n . este campo Casiciaco, como en el 
que suyo ántes , enagenó á beneficio de esta 



san ta sociedad, se d io al ayuno , oración, e s t u d i a 
e sc r i tu ra y ensenanza de sus subditos, i m i t a n d . 
esactamente Jas costumbres laudables ( d e Q u . 
escribió un famoso l ib ro) de los monges cele-' 
bres de Egipto . A q u i se al imentaba de sus la-
gr imas , y en una mortificación cont inua y fuer -
te , presentaba su cuerpo como una hostia vivi 
s an t a , agradable á Dios, obsequio racional qae 
correspondía a la s inceridad de su coraron 
contr i to , que es tudiaba en hacer sacrificios 
de jus t i c ia , pobreza, simplicidad, paz, suav idad 
oe t ra to , paciencia, eran preciosos f ru tos de 
aque l campo, que se cu l t ivaba con orac ion , 

llanto, ayunos y asperezas. 

O R A C I O N . 

O m n i p o t e n t e misericordiosísimo Dios q u e te -
m e a d o misericordia de qu ien es vuest ro g r a -
cioso beneplácito tener la , susci táis , cuando os. 
a g r a d a , de piedras hijos de Abraham, sacais miel 
y o k o de las mas d u r a s peñas , y que en uso 

e s t e a t r ibu to soberano, mudaste is el c o r a -
s í de mi padre san Agus t in vues t ro siervo 
fidelísimo, del estado de t inieblas de error 
y corrupción en que vivía, al re ino de la luz 
y filiación, haciendo de un vaso de i ra y 
maldición, un va.so de elección que llevase 
vues t ro nombre augusto p o r todo el Orbe , q U e 

se admira iluminado por sus escri tos, y e d i -
ficado de sus vi r tudes; rogamos, Señor , á v u e s -

t r a d e m e n c i a , q u e mediantes los ruegos de 
este santo nuest ro especial protector , ablandéis 
nuestros corazones, y haga is unos fieles hijos 
de la alianza san ta , para q u e imi tando la 
peni tencia de san A g u s t i n , lo acompañemos 
en el cántico de e te rnas a labanzas de vues t r a 

miser icordia . Amén. 
Tres veces el Gloria Patri. 

SEGUNDA ORACION. 

F i d e l í s i m o confesor de Cr i s to , gloria del Y e r -
mo, padre mió san Agus t i n , q u e no recibiendo 
en vano las copiosas grac ias del Señor , sino 
llenándolas de obras admirables en la obscur idad 
de una vida escondida, fu is te is ejemplar y 
maestro de las almas, q u e habiendo pasado 
dias vacios, a sp i ran á redimir el t iempo con 
f ru tos dignos de peni tenc ia ; rogad á Dios por 
los q u e á este fin imploramos vues t ro favor , 
para q u e acabando ei Señor la buena obra 
que ha empezado en nues t ras almas, sa lgan 
éstas de las t inieblas de la muer te de! pecado 
á la es tancia de la l u z , por la que hal lán-
dose en ellas unos dias llenos de v i r tudes , 
alcanzemos en la m u e r t e el gozo a q u e l , día 
feliz que no t iene noche, ni conoce sombras, 
llendo á la casa de la b ienaventurada e te rn idad . 

Amén. 



Laudate Lom'tnum onines gtntes} ó Piter 
nostsr. 

DIA TERCERO. 

H U M I L D A D DE SAN AGUSTIN. 

- L ' a gracia victoriosa que t r iunfa de Agus -
t ino, ningún efecto produce roas visible que 
u n a humildad heroica. El afr icano monstruo 
de ingenio, que asustaba á la Igles ia ; el es-

"panto del gran arzobispo doctor i 'us t re , Am-
brosio. El g igante que exprobaba las t ro -
pas de Israel. El Saulo, que perseguía á la 
Iglesia , es ya un cordero, un hijo, un discípulo 
del Ananías famoso de Milán. P regun ta á san 
Ambrosio, ¿qué libro ha de leer? Consulta á 
san Simpliciano el género de vida que ha de 
hacer : humillado pide á uno, le ponga en la 
mano el arte de la creencia: toma de otro la 
reg la de la observancia, y hecho un niño 
el grande Aurelio, pone en la humildad pro-
f u n d a , los cimientos de la es t raordinar ia gran-
deza á que ha de llegar este sacerdote magno, 
á quien debe el templo su a l tu ra en doble 
edificación: edificación de doctr ina, porque hu-
milde escrivirá retractaciones: edificación de vida, 
q u e humilde hará sus confesionesj y abatién-
dose Agus ' ino á -declarar errores en lo que 

cho; logra ser grande con una gloria propia 
y singular, digna de una humildad capaz de 
hacer á Agust ino decir con el após to l Yo lo 

que sé, es humillarme. 

O R A C I O N . 

Y o te confieso padre , Señor del cielo y 
tierra porqus habiendo ocultado tus arcanos á 
los sabios y prudentes, los revelastes á los 
pequeños. Esta conducta fué de tu agrado , 
psra que como nadie conoce al Hijo, sitio el 
Padre; así no conoce al Padre sino el Hijo; 
ó aquel, á quien q u i e n el mismo Hijo des-
cubrirlo. Felices son mi Dios, los humildes; f e -
lices los pequeños. Mas , ¡ó mi Dios admirable 
en los santos, cuanto mas admirable e n - A g u s -
tino! La humildad de Agust ino, g ran Dios , 
milagro es de tu gracia , y verdadero f r u t o 
de ser á la verdad tan grande mi Agus t ino ; 
pues á fuerza de serlo, conoce que nada t iene 
que no deba á tu gracia y *ea don tuyo. 
Por este cúmulo de gracias que hiciste á la 
cscelente alma de tu siervo nuestro patron y 
ejemplar, concédenos un espíri tu Sincero de 
humildad profunda, con que reconociéndote d a -
dor liberal de las vir tudes y bienes, que no-
sotros por nosotros no tenemos; seamos fieles á dar-
te gracias y corresponder con obras, cuya gloria 
sea dada no á nosotros, sino á tu nombre. Áincn. 

Tres vsses el Gloria Patria 



H u m i l d í s i m o héroe c r i s t iano , pad re mió san 
.Agustín, cuya ecsaltacion á la grandeza de mís-
t i co edificio, y casa a u g u s t a de la sabidur ía , 
f u é proporcionada á la humildad ecsimia y mas 
p r o f u n d o cimiento de tu propio desprecio , lia-
mándote con vocablo ingenioso un tontillo, y 
hac iendo público ai mundo tu s errores retrac-
tados y t u s an t iguos vicios confesados, y espia-
dos por la mas constante peni tencia ; rogárnoste 
humi ldemente nos alcances esta v i r tud tan reco-
mendada en el cr is t ianismo, como enseñada por 
el Señor , q u e se anonadó á la forma d e s p r e -
ciable de s iervo, pa ra q u e l levando con gozo 
el improper io de la c ruz , en imitación de t u 
h u m i l d a d , merezcámos tener pa r t e en la coro-
n a y glor ia de los ve rdaderos humildes . Auiéu. 

Laúdate Dominum, ó Pater noster, 

DIA CUARTO. 

L A S A B I D U R I A D E L M A E S T R O M A C S I M O . 

3Ef/ varón conocido por su sabiduría, es el in -
comparable padre y doctor san A g u s t í n . Su 
elevadis imo entendimiento , don es t r ao rd ina r io 
del c r iador , despues q u e se i lus t ró con lai 

inefables luces de evangel io , y se elevó sobre 
si mismo con la mas glor iosa sumisión á la 
profesion catól ica , f u é un beneficio s ingu la r 
del Salvador á su Ig les i a y el Orbe . Sus esc r i tos 
q u e serán s iempre la admirac ión y la luz d e 
los siglos d e m u e s t r a n los conocimientos ma9 
sublimes y la es tencion mas vas ta . N i p a r a 
saberla hubo ciencia q u e no parec iera faci l ís ima 
á su comprens ión ; ni pa ra enseñar la , q u e no se 
vea s ingu la rmen te en r iquec ida con su i lus t rac ión. 
Es t e es á la v e r d a d , el e s p i r i t u d e in te l igencia 
q u e llama el sábio; e sp í r i tu san to único, m u l -
t ip l icado , su t i l , e sped i to , inmaculado , c ie r to , 
s u a v e , j u s to , h u m a n o , benigno, estable, e s p i r i t a 
q u e todo lo mi ra , e sp í r i t u q u e pene t ra todos 
los esp í r i tus , in te l ig ib le , l impio, c laro ; e sp í r i tu 
q u e t iene en si toda v i r t u d . Es t e es el S a -
lomón de la ley n u e v a ; el varón á q u i e n Dios 
ha descubier to los mas escondidos arcanos de 
su sab idur ía in f in i t a . Es t e es el apoyo de la 
Ig les ia : el alma de los concilios, el v igor de 
los cánones, la luz de las leyes: maest ro de 
los doctores, f u e n t e de la doc t r ina en todo el 
mundo. Es tos ep í te tos i lus t res dados por la san-
t a sede, y los mas g randes padres , hacen ver el 
cumpl imiento de la d iv ina pa l ab ra , q u e dice: Su 
saviduria será materia á la narración de las 
gentes, y su alabanza un empeño justo de la 
Iglesia santa. 



Tres veces el Gloria Patr-i, 

padre soberano de Jas luces, de qien vie. 
c e iodo bueuo y per lecto don de ciencia, y por 
qu ien u e n e n ios sabios verdaderos aquel r e so l an . 
dor hermoso q u e los hace lucir , como el sol 
en p e r p e t u a s e te rn idades . Por un acuerdo d e 
v u e s t r a s a b i d u r í a y miser icordia , i lustráis de 
u n a manera s ingu la r , el entendimiento de aque l 
q u e en la humi ldad mas profunoa. confiesa a l 

5 n n a
 V U f í r ° l r ° n o sus yerros- y pide pe r . 

don de sus delitos. A consecuencia de esta ado -
rable economía de vues t ra conducta sábia, hi-
cis teis m, Dios, á San Agas t i n vuest ro s iervo 
mi pa t rón , el sabio mas luminoso en vues t r a 
Iglesia, pa ra q u e con los r iquísimos tesoros 
de s u erudic ión maravi l losa , llenase el mundo 
de luces y quedase saciada la tierra con el 
f r u t o solido, br i l lante y útil de sus obras! 
Por su in terces ión os suplicamos, nos concedáis 

T ^ T T , M U h ¡ U C h a Z O n y acompañada de 
c a n d a d edi f icante , pa ra que creciendo en g r a ! 
cía y conocimiento de vues t ra grandeza , aierez-
camos q U e J J e n o s n u e s t r o s e * e n d i I E Í e U q s % 
las luces de vues t ro esp i r i tu , £ e derrame su 

c a n d a d en nues t ros corazones. Améu. 

( 1 4 ) 

O R A C I O N . 

m 
S E N G U D A O R A C I O N . 

^ T u s a b i d u r í a , g r a n maes t ro y pad re de la 
Igles ia S a n t a , es el inefable don con q u e Dios 
por su miser icord ia , se ha d ignado en r iquece r 
nues t ros conocimientos, y e levar nues tos afecto*. 
T u s l u c e s i l u s t r an y ca l ientan los corazones: edif icas 
desde luego en c u a n t o enseñas , y al mismo t iem-
po q u e m u e s t r a s la ve rdad suma , de le i t ando 
mueves al amor de esa misma suma bondad 
y hermosura tan antigua y tan nueva. ¡O sabi-
d u r í a de amor ! ¡ O amor sáb io! Enséñanos , 
doc tor san t í s imo el amor ; comunícanos tus luces 
y tus l lamas, p a r a q u e en n ingún t iempo de je -
mos el inconmutab le bien por el cor rup t ib le , 
ind igno á lá ve rdad de un esp i r i tu inmor ta l , 
q u e vive inqu ie to mien t ra s no descansa en e l 
bien inf ini to q u e lo sacia. ¡ O h ! amemos, maes -
t r o de amor , como amas tú , y como deseas te 
a m a r , con un amor del mayor . ! Oh l sepámos 
a m a r aque l la he rmosu ra soberana , queconoc ida 
por la s ab idu r í a , no puede d e j a r de hace r se 
amar con delicia. Amemos, conociendo lo q u e 
amamos, y conocieudo q u e el amado es el bien, 
q u e aun no vemos sino como por espejo, y 
en un enigma obscuro , pero infa l ib le ; a s p i r é -
mos á conocerlo mejor y cara á ca ra , cuando 
evacuando lo q u e es hoy imperfecto y de por 
p a r t e ; gozeinos del l leno del. amor eu la c a « 



r i d a d indeficiente y c o n s u m a d a , que solo se 
hal la en la p a t r i a . Amén. 

Laúdate Domiuum, ó Pater noster. 

DIA QUINTO. 

e * r o D » t s a u t o p a t r i a r c a g r a w o b i s p o , 

SI US manos contra todos. Es t e elogio q u e la 
E s c r i t u r a S a n t a hace de la Igles ia , profecía 
p a r e c e del carác ter de San Agus t ín . Es t e doc-
t o r i l u s t r e , a r m a d o de s ab idu r i a incomparab l e , 
t en iendo por escudo inespugnab le la equ idad 
d e v o r a d o del celo mas ju s to de la casa de Dios* 
u n celo q u e ve rdade ramen te , según ciencia 
procede contra todos los enemigos de Isaél , la 
ig l e s i a Santa . Procede ya en su vida p r i v a d a 
de he rmi taño y sacerdote pa r t i cu la r ; ya en la 
v ida pública de un obispo; un sabio en su 
siglo, sábio de todos los s iglos; sábio contra 
todos los insul tos , asi del e r ro r como de la 
cor rupc ión . Contra la vorac idad de la re la jación 
de costumbres opone su celo, sábio en la d o c -
t r i na , los libros de las costumbres de la Iglesia 
inmacu lada pues tas en comparación para glo-
r i a y vindicta suya , con las costumbres de los 
Maniquéosj opone los libros nunca b a s t a n t e -
mente alabados de la ciudad de Dios¡ opone 
todos sus sermones al pueblo llenos de f u e g o 
q a e consume ios viciosj opone en s u v ida 

tinas reglas de s ie rvo de Dios , establece lá 
vida bermuica según la íorma apostól ica, f u n d a 
el orden de h e r m i t a ñ o s ; p romueve la vida mo-
nást ica de las m u g e r e s , es el legis lador de los 
claustros en Af r i c a , y de su regla santa se 
forman numerosas é i lus t res órdenes r egu l a r e s 
y mil i tares , q u e son el o rnamento del s an tua -
rio, y la segur idad y defensa del estado. Es u n 
pa t r i a r ca contra el error ( ó pa ra hablar mas 
p rop iamen te ) contra los errores todos escribe 
doctor copiosos l ibros; sost iene d i spu tas , forma 
asambleas, asiste á los concilios, y á la agudeza 
doble de la espada de su palabra y su p luma, 
caen los Pelagios y Celes t ios , N o v a t o s , Fo r -
tuna tos , Pr is i l ianos , M a n i q u é o s ; á los golpes 
de esta espada m u e r e n los Arios, Sabelios, 
los Marc ion is tas , J u l i a n o , Calvino L u l e r o , W í -
clef, H u z ; todos perecen. Su ~mano contra todos. 
Su celo sábio vence; q u i t a el oprobio de Israel . 
E s un obispo, pad re ve rdade ro de la 

Ig les ia . 

O R A C I O N . 

G ran Dios , del tesoro de vues t r a s mise r i -
cordias ; hacéis l eban ta r de t iempo en t iempo 
sacerdotes f ieles q u e sos tengan vues t ra pa l a -
bra y conserven la incor rup t ib le heredad de vues -
tro agus to t e s tamento , y en t re es;os gloriosos 
varones y padres nues t ros , pus i s te a i i n d i t a 
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p a t r i a r í a , obispo g rande , doctor mácsímo San 
A g u s t i n , p a r a qu= lleno de celo cumpliese el 
dest ino á q u e lo e levas te is , const i tuyéndolo por 
su doc t r ina sobre las gentes y r iynos , para 
q u e a r r ancase y d is ipase , qui tase y d e s t r u -
yese los e r rores y vicios, y plantase y e -
d incase el campo bas to y ameno de la Igle-
sia , con las v i r tudes mas heroicas, t a m o en 
la vida p r i v a d a de monge y sacerdote, cuan-
to en la publica de ooispo, dejando en sus 
escr i tos comunicado su espíritu doble: esp í r i tu 
d e s u b i d u r í a y c a r i d a d , espír i tu de du lzu ra 
y de f u e g o , esp í r i tu de sencillez de paloma 
y de p r u d e n c i a de serpiente . Rogamos á nues-
t r a bondad inmensa , qne por ia intercesión de 
vues t ro s ie rvo nues t ro protector San Agus t in 
nos hagas pene t r a r de santo celo de nuestra ' 
salvación y de las almas, cuanto es tuviere de 
n u e s t r a p a r t e : p a r a q u e merezcamos a labaros 
e t e r n a m e n t e glorioso y admirable en vues t ros 

santos Amén. 

Tres veces el Gioria Patri. 

S E G U N D A O R A C I O N . 

C e l o s í s i m o minis t ro de J e s u c r i s t o Señor núes-
es t ro , pad re mió San Agus t in , á quien hizo 
-Lúes padre fecundo de tan tos ó rdenes rel igiosos, 
c u a n t o s . s o n los q u e en tu reg la , y con ella 
mi l i t an g lo r iosamente contra ios e r rores y los 

r íe los , siendo estos t u s hijos la corona de h e r -
manos que te cerca y adorna al mismo t iempo, 
q u e vestido de la estola de la dignidad pon-
t i f ic ia , hacen tu mas bello paramento para e s -
tá r jun to al Ara los innumerables obispos q u e 
forma tu doct r ina , á mas de los que i lus t ras te 
en tu vida , -en los concilios de Car tago , per-
pe tuándose en tus obras este espíritu de celo 
por la gloria del nombre del Señor, el decoro 
de su casa y la salud de las almas; á cuyo 
fin diri j ió tu sabio celo a u n las oraciones y 
afectos mas t iernos, para pábulo de la devocioa 
de las almas devotas , oyéndose aun en nues-
t ros dias las voces mismas, con que hay p a -
sados mas de trece siglos, se exhalaba tu a r -
d iente amor celoso. Rogárnoste nos alcances de 
Dios la imitación de tus v i r tudes y par te de 
t u g r a n celo, para que tengamos luga r en t r e 
los q u e son b ienaventurados , porque tub ie ron 

hambre y sed de jus t ic ia . Amen. 
Laúdate Domittum, ó Pater nosíer. 

DIA SESTO. 
C A R I D A D E X I M I A D E L GRAN P A D R E . 

E l grado sumo á q u e llegó el str.or de 
San Agus t in , á la infinita bondad y hermo-
s u r a incomprensible de Dios nuest ro Señor, so-
lo podria espl icarse por él mismo. Sus devo-
tísimos escritos de inues i ran , que a q u e l g r a n 



corazon ard ió en este f u e g o soberano, y que* 
es tuvo t raspasado de dos a g u d a s f lamantes sae-
tas , como se simboliza en el geroglíf ico propio 
de su carác te r , q u e hace el escudo glorioso 
de su familia heremít ica . Conocimiento, gratitud; 
estas fueron las Hechas q u e hicieron t an to i n -
cendio en un corazón tan grande. San A g u s -
tín amó como sabio, y a m ó como agradecido: 
amó tanto cuan to conoció, y amó según lo 
q u e debió. Verdades q u e lo i luminaban , favo-
res q u e lo obl igaban, e ran saetas q u ; de u n 
golpe daban luz y fuego . L u c i r y a r d e r d e -
bía un sábio agradecido . C u a n sublimes iue.ron 
sus conocimientos, se vé por sus escr i tos ; y 
no s¿ sabe qua les fue ron aque l lo s pensamientos 
rese rvados que en sus confesiones solo i nd i -
ca y 110 refiere. C u a n t o debió al favor d iv i -
no es manifiesto, ( o m i t i e n d o sucesos s i n g u l a -
res de su v i d a ) per lo mucho que le fué per» 
donado en su conversión, y conforme al E v a n -
gel io , an>a mas aque l d e u d o r á qu ien mayor 
rea to se perdona, ¿(¡¿uién ama mas? P r e g u n t a 
Je suc r i s to , y j u z g a n d o Simón que aque l á q u i e n 
m a y o r donaejon se habia hecho, dec la ró su 
m a g e s t a d q u e dijo bien. R e c t o juic io q u e de-
lineo á San Agus t í n , amó mas porque cono-

ció, y conoció q u e debió mas. 

O R A C I O N . 

D i o s de las v i r tudes , de quien es todo la 

que es bueno, q u e d a n d o t u espír i tu á los 
fieles en l enguas y de f u e g o , para q u e el es-
píri tu q u e tiene la c iencia de la voz y ense-
ña, fuese también el incendio q u e abrasase ios 
corazones, por la efus ión de ca r idad ; y que 
renovando estas marav i l l a s de la g rac i a , lle-
naste á mi padre San A g u s t í n de idees y lla-
mas inefables, con q u e amó cuanto conoció 
vuestra infinita btfndad, hermosura y g r a n d e -
za , sal iendo del incendio s a g r a d o de su pecho 
aquel las t iernísimas car ic ias con q u e se es-
piieaba en los mas dulces coloquios su fineza 
e s t r ao rd ina r i a ; rogamos á vues t ra l iberal idad 
(inmeusa (con voces de vues t ro amant ís imo Agus-
t i n o ) , q u e nuestros huesos sean vasos, y oleo 
nues t ra sangre , pa ra q u e como lámparas arda-

mos perennemente en vues t ro amor. Amén 
Tres veces el Gloria Patri. 

S E G U N D A O R A C I O N . 

j A l m a n t í s i m o padre mío San Agus t in , maes-
tro de la ciencia del amor , q u e c o n o abrazado 
Seratin, cuanto crecías en luces, de en tender , su-
bías en II unas de amar , y q u e á mas de los 
cont inuos est ímulos de amor que se leen en 
tus l ibros admirables , nos pus is te , como por 
divisa propia de tu reg ia , carac ter de tu o r -
den y pat r imonio de t u s hijos, el que ante to-
das cosas sea Dios amado sobre todas: oye con 



•agrado nues t ro clamor, q u e pide amor , amor, 
amor de Dios , y te io pide á EÍ por amor de 
Dios , y á Dios por amor de tí. Alcauzanó3 
del Esp í r i tu Santo , amor subsis tente y coeterno, 
en qu ien , y con quien incesantemente se aman 
el P a d r e , y el Verbo E t e r n o ponga el a u g u s -
t o sello de amor sobre nuestros corazones , so-
bre nues t ros brazos; nos llene absolu tamente de 
sí, q u e es el amor Div ino , pa ra q u e heridos de 
amor, sea nues t ra muer te en el óbsculo suave 
del amor, y nues t r a fe l ic idad e te rna el ainoc 
consumado en la vista c lara y gozo pleno de 
aque l l a hermosura antigua siempre nueva, en. qne 
mirándose los Angeles , viven deseando mi ra r se , 
sin la pena de desea r ; an te s sí con la delicia de 
q u e r e r lo mismo q u e se a l eg ran de tener . 

Amen. 

Laúdate Dominumf ó Pater noster. 

DIA SEPTIMO. 
C O N T E M P L A C I O N D E SAN A G U S T I N . 

J E s esta un ac to noble del en tendimiento y 
voluntad. F i j a se aque l en el objeto q u e esta 
aína, y reposa el alma toda , mirando con fir 
me estabi l idad y deliciosa qu ie tud , aque l biea 
q u e conoce y a m a ; conociendo con a m o r ; aman, 
do con conocimiento, y gozando du lcemente de 
su objeto, se fija ea ci fue r t emente . L a Cotí-

templacion de San ^Agus t ín , f u é d igno empleo 
de aque l máximo en tend imien to soberanamente 
i luminado, y aque l la vo lun tad sumamente abra-
sada en el amor. Una fé tan firme, a l ta y he-, 
roica, con una ca r idad a r d i e n t e , t ierna y subli-
me, .mantenían á su grande aima en una con-
templación inespiicable. S. Agus t ín habia t oma-
do la cr is t iana profesion con una ve rdade ra 
elección .consiguiente a l d i scern imiento mas ma-
duro y c i rcunspec to , q u e hizo; con sus luces 
naturales , de todas las escelencias admirables , 
que tiene sola es ta , y no o t ra a lguna rel igión, 
como se conoce por su Libro solidísimo de id 
Utilidad de creer. C r e í a como un ve rdade ro 
sábio, con un juicio t a n humi lde como e l eva -
do y añadiendo á esta creencia un .amor tan ge-
neroso, vehemente y t ie rno , como se admira en 
los innume3b!es efec tos ; q u e como otras t an -
tas l lamas vue lan por todos sus libros, y e s p e -
cialmente los de Confesiones, Manual, Meditacio-
nes y Soliloquios-, e ra su contemplación la mas 
sublime, mas luminosa, mas a rd ien te . Q u e r u -
bín en la in te l igencia , e ra Serafín en el amor. 
De a q u í nacia la firmeza de sus potencias en 
Dios ; su inal terable d u l z u r a , concil lando con su-
zelo sus varios grav ís imos asuntos t r a t ados con 
u n orden d igno de q u i e n escr ibió un Libro so-
lo de Orden. D e a q u í la p r o f u n d i d a d de sus 
reflecsiones y fuerza de sus discursos , con la 
mayor e levación, del icadeza y solidez q u e se 
admira en ios de La Ciudad de Dios,.Nuevo 



Salomón, p u e d e decir q u e contempló sabiamea¿ 
te muchas cosas, y la Iglesia con razón dice, 
q u e se renovaron en esta g rande alma los ini-
Jagros de la columna de nube y fuego. Que 
favor ! E s t o es lo q u e califica á este Padre , 
Doctor g r a n d e ; pues así a rd ió pa ra lucir así 
en el mundo , no siendo mas por lo q u e enseñó, 
q u e por lo q u e hizo; sino tan to ( ó m a s ) por , 
lo q u e a m ó , cuan to por lo q u e entendió. 

O R A C I O N . 

- A j t i s i m o Dios , q u e hab i tando la luz inaccesi-
ble, os de jaba is veer en la obscur idad de una 
n u b e para q u e los hijos de I s rae l no pudiesen 
" j a r en v u e s t r a g randeza la v is ta , y q u e para 
m o s t r a r á Moyses todo el bien q u e deseaba , 
le d is te is no la ca ra , sino la espa lda : y á vues-
t r o S ie rvo San Agus t ín mi pro tec tor , concedis-
te i s con el don de una contemplación al t ís ima, 

, l n c f a b l e confianza de acercarse á vues t ro 
sól ido a u g u s t o , y beber de la perenne fuen te 
de luces las ve rdades , quedando su corazon 
mas v ivamen te inf lamado en una santa embr ia -
g a de del ic ias y conocimientos sublimísimos. ' 
Noso t ros imploramos de vues t ra bondad , por la 
in terces ión de este heroe , nos Ueneís de vues-
t r a s copiosas bendiciones q u e nos eleven sobre 
todo bien sencible y te r reno , para que , contem* 
p i ando v u e s t r a he rmosu ra eu esta v ida , asp i re-

i la felicidad de gozar la , y contemplar la en la 
posesión de la vida e te rna . Amen. 

Tres veces el Gloria Patri. 

S E G U N D A O R A C I O N . 

D e v o t í s i m o , contemplat ivo, es tá t ico padre mió 
San Agust ín ; que penet rado de las mas bellas 
luces de la hermosura D iv ina , y t r anspor t ado d s 
un amor a r d e n t í s i m o , bat iendo es tas dos a j a s , 
te elevabas á la mas alta contemplación, quedan-
do fijo, inmoble en el soberano objeto de tus ca-
ricias, y entre los diversos cu idados y negocios 
del celo digno de un Obispo, y tal P a d r e de 
la Iglesia Santa, nada te dividía de tu S a g r a d o 
encanto, pudiendo decir , como decías, q u e es te 
amor te llevaba ácia todo, po rque no perdías de 
vista á tu amado un momento: oye nuestros ruer 
gos y alcanzanos del Señor este don admirab le , 
para que entre las var iedades del mundo y los 
sucesos diferentes de esta vida t r i s te del dest ier-
ro, estén nuestros corazones firmes, fijos, y a!.a 
en donde están los gozos ve rdaderos , q u e es la 
estancia feliz de la contemplación de Dios, ca ra 
á cara, sin fin, sin sombras, sin embarazos. 

Amén. 

Laúdate Dominum, ó Pater noster. 



DIA OCTAVO 

T 
A M O R AL PROGIMO DE SAN AGUSTIW. 

odo hombre es un verdadero hermano, p a r a 
el que sabe verdaderamente lo q u e es un hombre. 
San Agus t ín , lleno de las ideas mas nobles de la 
condición del hombre, q u e en su semejanza 
con el Cr i ador , t iene la recomendación bas tan-
te pa ra que por es te respecto se le ame como 
á un consemejante; cumplió con esta obl igación 
haciéndose u n ve rdade ro progimo. s egún la 
descripción del E v a n g e l i o De esta car idad es-
célente fueron f r u t o s preciosos la suma manse-
dumbre con q u e su f r i ó las in jur ias , y la gene-
rosidad heroica con q u e las perdonó y rogó 
por sus enemigos á Dios y los hombres , como e s -
per imentó el obispo F o r t u n a t o y o t ros h e r e g e s 
Pe lag ianos , y la benéfica miser icordia con 
q u e daba tan tas l imosnas, q u e l legó á da r has ta 
los cálices y vasos de su Iglesia para socorrer 
á los pobres, cuyo pat r imonio está en el seno 
de esta madre próvida . San Agus t í n , varón se-
g ú n el corazon de Dios , fué p a r a todo. 
Obispo, según la máxima Apostól ica , e ra todas 
las cosas pa ra todos, y aun cuando no hub ie ra , 
d a d o mas á IOÍ hombres q u e el depósi to de jsu 
celestial doctr ina en t an ta cop ia , bien habr ía 
dado un verdadero tesoro, según la espresion de 
la Escr i tura . Toda su admirable vida pasó ha -
ciendo beneficios; sus escritos dan el t e s t imonio j 

• 

pero la imagen mas viva de su corazon, es la 
Santa Reg la de su O r d e n que por capí tu lo pri-
mero y p r imord ia l , y como el carác ter de su 
legislación manda el amor de Dios , y de hay 
luego el del arógi i f io; esto debe ser antes de 
todo y esto es p a r a lo que os congregá is en 
monast r ios , dice á sus hijos este padre : pad re 
del amor q u e t u v o la ca r idad por pr incipio , 
medio y fin de sus establecimientos, t an to de 
de los religiosos he rmi taños , cnanto de los ca -
nónigos r egu la res y las monjas, siendo él mis-
mo en todos sus es tados la forma y el ejemplo 

de su Grey numerosa , feliz, Agus t in i ana . 
O R A C I O N . 

G r a n Dios , D ios , ca r idad y comunicación 
de vos mismo, como infinita l iberal is ima bon-
d a d , q u e p a r a most rarnos vuest ro amor be-
néfico nos dis te is á vues t ro hijo hecho c a r -
ne, para q u e hab i t ando ent re nosotros, nos 
l lenase de beneficios de todas clases, y t am-
bién á vues t ro esp í r i tu amor substancial y e-
t e r n o para q u e se dé r ramrse en nues t ros c o -
razones la c a r i d a d conque nos amemos unos 
á otros á el modo con proporcioa y semejan-

v za q u e vos P a d r e é Hijo os amais con el E s -
p í r i tu San to amais al P a d r e y al Hijo, d e 
q u i e n es ind iv i sa , por esencial comunicac ión 
de la na tura leza d iv ina y sus r iquezas. O 
Dios , au tor de la ca r idad f r a t e r n a , q u e d i s -
teis a l corazou de San Agus t ín vues t ro s ier-



vo y nues t ro pa t rón , un e s p i r i t u de sinceri-
simo amor del prógímo de cuya fecunda raiz 
fue ron f ru tos copiosos la misericordia l ibe -
r a l para con los pobres, la clemencia indul -
gen te con los enemigos , la beneficencia p r o -
vida con todos y la hospi ta l idad oportuna á 
los peregr inos , á cuyo fin, siendo obispo, p u -
so una mesa convenientes. Rogamos á vues-
t r a bondad nos deis este corazon verdadera-
mente lleno de ca r idad c r i s t i ana , para que uní-
dos en el vinculo de una paz san ta , merezca-
mos lograr la celest ial J e r u s a l e n y casa en 

la Sion e te rna Amen. 
Tres veces el Gloria Patri. 

S E G U D A O R A C I O N , 

A b a n t í s i m o padre de los pobres, curador 
de menores tu tor de huér fanos , consuelo de 
viudas, medico de enfermos, pa t rón de perse-
guidos , re fugio de miserables: g r ande Agus"-

m i padre , nosotros te pedimos con la ma-
yor conhanza todos los bienes y favores q u e 
hemos menester , y deseamos bajo las dispo-
s . u o n e s adorables de la Providenc ia del Se-
e , 3 <»ue e s ' a m o s sometidos con el mas pro-

Alcánzanos también , maestra 

ciat C a r Í d 3 d f r a , e r n 3 > t o d a s 1 » g r a -
cias necesar ias , p a r a q u e v iviendo en caridad 

ncijjs coa a legre corazoa á nues t ros hermanos 

6 recibiéndolos con s incera g r a t i t u d de nues-
t ros bien hechores, viva en el mundo a q u e -
lla sociedad feliz del c r i s t ian ismo, y sea glo-
rificado en nues t ra vida el a u g u s t o príncipe 
de la paz, q u e recomendó la car idad como 
divisa hermosa de ser sus discípulos los hom-
bres , á qu ienes bastando el serlo para amar-
se, se añade en el precepto nuevo y máx i -
mo del Evangel io , mayor perfección de la o -
bra , mas exelencia en el modo y mejor g lo -

ria en el premio Amén. 
Laúdate Dominum ó Pater noster• 

D I A N O V E N O . 

M U E R T E PRECIOSA © E L G R A N P A D R E . 

J E s t a n d o s i t iada Hipona por los Wanda los 
e l año cua t roc ien tos y t r e in ta , el grande obis -
po de esta c iudad , lleno de car idad de Dios, 
ofendido en aquel las sangr ien tas disenciones de 
Genser ico con e l conde Bonifacio, y juntamen-
t e del s ingular amor á sus obejas v á Jos 
otros ins ignes obispos de Á f r i c a , " que ' en es-
ta persecus ion tomaron por c iudad de re fugio 
la de Hipona (de los cuales e ra uno el cé-
lebre S. Posidio , discípulo familiarísimo, y 
compañero del gran padre ) oprimido de su 
misma c a r i d a d y jus t ic ia , celo y paciencia, 
gemia el sant ís imo obispo eu oracíon continua 



á Dios por su pueblo , y pidió como M o y -
ses por I s rae l , ó la l ibertad de es te , ó q u e 
se borrase del l ibro de los vivientes : esto es, 
muriese pa ra no ver tanto quebran to . Abra -
sado de este fuego se escita en San Agus t ín una 
fiebre, que lo r e d u j o á Ja cama y á la muer -
te . Pasados mas de diez dias de enfermedad 
q u e crecía con los ardores de la oracion f e r -
vorosa , que entonces tuvo, estándose en so-
ledad con su amado Dios todo el t iempo q u e 
no era necesar io en t ra r el médico ó el a l i -
mento: mando poner en Jas paredes j u n t o á 
la cama los salmos penitenciales que leia y 
oía con amoroso l lanto cada día , y al fin, á 
los setenta y seis años de su edad, tío hab iendo 
hecho tes tamento, po rque nada tenía un v e r -
dade ro pobre de Cr i s to , que había pues to en 
las manos de los pobres el tesoro de la Ig le -
sia su patr imonio: bien [provistas las Ig les ias 
de sacerdotes dignos, poblados los monas ter ios 
de insignes varones y vírgenes heroicas, de-
ja á su ca tedra l la l ibrería y á la Ig les ia 
todo el incorrupt ib le tesoro inagotable de SBS 
libros y el mayor esplendor de sus v i r t u d e s , 
hac iendo mi lagros en el amor del p róg imo y 
ecsálandose en dulcísimos afectos á su D i o s , 
á Jos veinte y ocho de agosto de aque l año, 
m u r i ó en el ósculo de la paz el G r a n P a d r e 
San Agus t ín , y se t ras lado á la gloria p r o -
porc ionada á su méri to aquel la alma c s t r a o r -
¿ i a a r i a , c u y o elogio es inmor ta l . 

0 0 
O R A C I O N . 

D ios i n m o r t a l , q u e hab iendo condena-
do á la pena de muer te á los hijos de 
A d á n , por la cu lpa o r i g i n a l , hacéis Ja 
muer te de v u e s t r o s s iervos preciosa y d i g -
na de l lamarse y ser su mejor nacimiento, 
po rque no los toca el to rmento de e sp i r a r , 
y su fal lecer es es tablecerse en la paz y e n -
t r a r en la vida incor rup t í ib le y feliz. N o s o -
tros adoramos y a labamos la inefable mise r i -
cordia con q u e e n la hora de su muer te l l e -
nasteis de bend ic iones mas l a rgas á vues t ro 
fidelísimo confesor y pontífice San Agus t ín núes* 
t ro pad re y p ro tec to r pa ra l levar su alma a l 
premio e t e rno q u e mereció por vues t ra g r a -
cia en su he ro ica v i d a y escelentes servicios 
á vuestra Ig les ia . Consumada su ca r re ra no 
t iene ya San A g u s t í n en el e terno descanso 
cuidandos sobre si mismo, y desde luego es en 
Vuestra presencia un in tercesor solícito de la 
segur idad de sus devotos en la vida y en 
la muer te . E s t a misma os pedimos, bajo la 
protección de San A g u s t í n , en el adorab le nom-
bre de J E S U S , por qu ien sea dada acción de 
grac ias , honra y g l o r i a , á la indiv isa de idad 
de vos padre ingén i to , Hi jo un igén i to y E s -
p í r i tu Santo consolador , San ta é indiv idua T R I -
N I D A D , cuya v i s t a c lara y e terna posesion, 
es la b i enaven tu ranza q u e esperamos. Amén. 

Tres veces el' Cloria Patri. 



S E G U N D A O R A C I O N . 

E l momento precioso de tu muer te , pad re 
santís imo, fué el objeto d i g n o de tus suspiros , 
pa rec iendote haber es tado por mucho t iem-
po en ei des t ie r ro t r i s t e de es ta v i d a , 
ausen te de aque l bien sumo, de q u e solo hay 
posesión en la pa t r i a , la c iudad San ta de Dios, 
en q u e por cua ren ta y tres años contados 
desde el renacimiento en Ja fuen te del Bau t i s -
mo, habías tenido el mas delicioso y c o n t i n u a 
comercio, y presencia d e l afecto. Deseabas ya 
desa ta r te y estar con Cr i s to , viendo en e s t a 
luz del Verbo , la luz e t e rna . L legó ya ei ins-
t an te felicísimo, en q u e rica, t u g rande a j m a 
de unos dias Henos, en una vejez buena p a . 
sase á la vida in te rminab le , quedando la p o r -
cion preciosa de tu c u e r p o en üonor pe rpe tuo 
en este mundo, y hac iendo ei cielo gloriosos 
t u s sepulcros, y f a m o s a s las t ranslaciones de 
este sacro cadáver . Goza , padre beatísimo, de 
ru digno premio, y en este estado de Ja b e a . 
ta paz y t r anqu i l i dad imper tu rvab le , vuelve á 
nosotros tus benignos o j o s , y a t iende á los 
clamores con q U e te pedimos nos alcances de 
Dios la imitación de t u s v i r t u d e s , y Jo q u e 
hemos pedido en e s t a N o v e n a , si e s d e su a -
g r a d e , y concédenos tu favor en Ja vida, y 
t u asistencia en Ja m u e r t e , para que en t u 
compañía a l a b e m o s en la gJoria á Ja T r i n i d a d 

• B e a t í s i m a . A m é n . 

Láudaté Dominum, ó Patét Nóster¡ 

Serafín sois En amor 
Y en la ciencia querubín, 
Gran Padre San Agustín 
Guia y luz del pecador. 
F u i s t e enemigo mor ta l 

D e la Igles ia a lgunos años , 
Hac iéndole g raves daños 

Con tu ingenio sin igua l . 
E r a tu lógica ta l , 

Q u e á todos causaba horror ; 
Gran P. Wc. 

M o s t r ó s e Dios l iberal 
Á1 l lan to de vues t ra madre^ 
P u e s os dió luz como P a d r e 
P a r a l lorar t an to mal. 

E l p u e s de vaso in fe rna l 
Os h izo vaso de honor. 

Gran P. 
Si u n Saule Saule vas tó 

P a r a u n vaso de elección, 
P a r a vues t r a convers ión 

Un tolle legé sobro 
Con solo el d is ipó 

L a niebla de t an to error . 
Gran P. &c. 

A l baut ismo recibido 
E l Te Deum Ambrosio Santo 
E n t o n ó con dulce canto 



Alegre y enternecido. 
Ese himno t a n dist inguid© 

Prosegu í s con g r a n fervor . 
Gran P. Ve. 

P o r servir de corazon • 
Al Señor , os r e t i r a s te i s 
Al des ier to en q u e fundas te i s 
L a he rmi t aña rel igión. 

Es ta , feliz,, el blazon 
Goza , de ta l f undador . 

Gra P. tare. 
M a s de ochenta re l ig iones 

V u e s t r a regla han recibida , 
L a cual pa ra ellas ha sido 
Esca l a de perfecciones. 

Por ella ios. corazones 
Suben ai per fec to amor. 

Gran P. kfc._ 
En forma de p e r e g r i n o 

M i r a s t e i s a l hombre D ios , 
Q u e os dijo con dulce voz 
JO grande pad re A g u s t i n o ! 

D e mi Igles ia yo os dest ino 
F i e l custodio y defensor. 

Gran P. Ve. 
Del Yermo q u e apetece is 

E l Señor os ha sacado, 
P a r a q u e el rebaño amado 
D e Ipona le apacenté i s . 

Y al lobo de él auyen te i s 
Corno celoso pas to r . 

Gran P. Ve. 
C o n t r a el h e r e g e a t r e v i d o 

Sois de D i o s el i n s t r u m e n t o , 
p a r a q u e á v u e s t r o a r g u m e n t o 
Q u e d e s i e m p r e confundido . 

D e t o d a secta habéis sido 
U n glor ioso t r i u n f a d o r . 

Gran P. V. 
L a i n q u i e t u d de los a r r í a n o s 
Y los Dioses de tnanés 
Q u e d a r e n d i d a á t u s pies 
Y también los pelagianos. 

Los d o n a t i s t a s u ia^os 
Ceden á v u e s t r o v igor . 

Gran P. Ve. 
Sois el A g u i l a a f r i c a n a 

Y el Sol en t r e los doctores , 
Q u e l lenáis de r e sp landores 
T o d a la Ig les i a R o m a n a 

L a a l ta doc t r ina c r i s t i ana 
A t í debe su esplendor . 

Gran P. Ve. 
Del W a n d a l o sercado 

E n t r i s t e consternación, 
Con fe rvorosa oracion 
P i d e s por tu pueblo amado. 
Y si es de Dios el a g r a d o 

T e pr ive de ser viador . 
Gran P. Ve. 

T u a lma dichosa se e leva 
H a s t a la s u p r e m a a i t u r a

 t 



A d i s f ru ta r con h a r t u r a 
L a hermosura s iempre nueva, 

Todas tus obras son p rueba 
D e q u e has a r d i d o en su amor. 

Gran P. Ve. 
Cuando el Santo , San to , San to 

E n t o n a el coro a rmonioso , 
V u e s t r o corazon de gozo 
Sa l ía y baila a l son del canto 

Al Dios T r i n o Sacrosanto 
D a con sus saltos honor. 

Gran P. Ve. 
El orbe todo admi rado 

T u s g randes prodig ios cuen t a , 
P o r q u e feliz e sp r imen ta 

T u favor si es implorado. 
De males es l iber tado 

Bienes le impe t ra t u amor. 
Gran P. Ve. 

T u grande ben ign idad 
Reciba padre q u e r i d o 
E l obsequio q u e rend ido 
T e ofrece nues t ra humi ldad . 

En toda neces idad 
Pro te je nues t ro clamor. 

Gran P. Ve. 
Serafín sois en amor 

Y en la ciencia querubín, 
Gran Padre San Agustín 
Guia y luz del pecador. 

LAUS D E O . 

DE LA 

SOBRE SU ORIGEN Y PROMULGACION; 
EXTENSION, REQUISITOS Y MODO 

1)IÍ APLICARLA 

Por u n R e l i g i o s o F r a n c i s c a n o e x c l a u s t r a d o 

Sesta edición por 

F. F R A N C I S C O D E L R E F U G I O S A N C H E Z 

Hijo de Nuestro Seráfico Padre S. Francisco quien 
ruega encarecidamente nieguen por él. 

LEON. 1885 
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FONDO EMETER 10 
VALVERDE Y TELLEZ 

I N D U L G E N C I A DE LA PORCIUNCULA 

C A P I T U L O I. 

Prodigiosa concosion de esta extraordinaria indulgencia. 

E n t r e todas las indulgencias que están en uso 
en la Iglesia, una d e las más célebres,- t an to por 
su an t igüedad c o m o por lo maravilloso de su orí-
gen, es la indulgencia de la Porciúncula. C u a n d o 
t a n t o se ent ib ia la fé, consideramos muy útil ofre-
cer á las personas piadosas u n a reseña histórica 
etc., d e tan s ingular gracia, á fin de ilustrarlas, de 
exc i t a r su conf ianza y de inspirarlas un vivo deseo 
de par t i c ipar de t an precioso tesoro. 

A principios del siglo XIII, á media hora de la 
c iudad de Asís (es tados pontificios) habia una m u y 
pequeña iglesia, conocida con el nombre de Nues-
t ra Señora de los Angeles, que se l lamaba igual-
m e n t e iglesia de la Porciúncula ( i) , á la que el 

(1) Esta iglesia no era otra cosa que una pequeSita y rui-
nosa capilla, unida á una porcioncita de tierra que allí contigua 
poseían los monges de Su. Benito, quieues generosamente cedie-
ron el referido local y capilla al restaurador de ésta, S. Francis-
co, para fundar allí el primer convento de su Religión. Hoy dia 
la antigua y propia iglesia de la Porciúncula, cabeza de toda la Or-
den seráfica, se halla situada bajo la cúpula de una basílica, que 
es una de las mas grandiosas y magníficas de Italia. La mencio-
nada iglesia pequeña 110 tiene mas que un preciosísimo altar an-
te el que hay diez y siete lámparas de plata, de las cuales siete 
arden dia y noche. 



san to F u n d a d o r del o rden de Menores tenia una 
especial veneración. Al l í acudía a m e n u d o p a r a 
satisfacer la t ierna devocion que profesaba á Ma-
ría y á los santos ángeles, de los cuales ella es la 
Reina: allí se engol faba en la oracion en med io 
de los a rmoniosos concier tos de los espír i tus ce-
lestiales, con los que tenia la inefable d icha de 
conversar, según de ellos dan tes t imonio los his-
tor iadores de su vida; allí finalmente, logró q u e 
Cristo nues t ro Señor le concediese la gracia m á s 
ex t raord inar ia en favor d e los míseros pecadores. 

Compadec ido el seráfico P. S. Francisco de la 
ceguedad de los morta les , con lágr imas y oracio-
nes solicitaba c o n t i n u a m e n t e del Señor la conver-
sión de tan tos infelices y el perdón d e las cu lpas 
y penas que por ellas merecían. Sucedió, pues, 
por el mes de oc tubre d e 1221 que, e s t ando u n a 
noche por los refer idos mot ivos m u y angus t i ado 
el corazon de es te e n a m o r a d o de Cristo, m ién t r a s 
que, desde su ret iro de la Porciúncula, c l a m a b a 
al Señor de lo ín t imo d e su a lma, p id iendo por 
todos misericordia y ofreciéndose p a r a la salva-
ción del m u n d o á ser v íc t ima de la car idad, la M a -
gostad divina le envió un ángel en fo rma visible, 
el cual le d i jo q u e fuese á la iglesia, d o n d e le es-
pe raban Cristo nuest ro Señor y su pur ís ima M a -
dre con numerosa comit iva de espír i tus celestes. 
E n t r ó en la iglesia y, a tón i to y reverente, se pos-
tró en tierra, no pud i endo sopor tar aquel divino 
resplandor. E n seguida la Ma je s t ad ¡de Cristo, 
dir i j iéndole a m o r o s a m e n t e la palabra , d i jo : " F r a n -
c i s c o , y a que son tan ard ientes tus deseos de la 
"salvación de las a lmas y á mí t a n agradables , t e 
"doy permiso para q u e p idas a lguna gracia en 

"favor de ellas, p a r a consuelo de los fieles y exa l -
t a c i ó n d e mi nombre . " El temor reverencial tu-
vo un ra to al S a n t o en delicioso asombro; pero 
vuel to en sí, r e spond ió : "Al t í s imo Señor y Padre 
"de misericordias, a tend iendo al precio inest ima-
"ble de vues t r a sangre y la sobreabundancia de 
"los méri tos d e vues ta dolorosa muerte, os pido 
"con toda h u m i l d a d y rendimiento un favor, m u y 
"del ag rado d e vues t ra piedad, pa ra los hijos d e 
"vuestra ig les ia : concededme , dulcís imo Señor 
"mió, que t o d o s los fieles que entren en esta san ta 
"casa, con t r i tos y confesados, ganen indulgencia 
"plenaria y t o t a l remisión de todas las culpas, y 
"queden libres d e las penas debidas por la satisfac-
c i ó n , y r educ idos al feliz e s tado en que los puso 
"la p r imera g r a c i a que recibieron en el san to bau-
t i s m o . Y vos, soberana Re ina de los ángeles y 
"Madre de mi Señor, ya que vuestra g ran piedad 
"os ha merec ido el glorioso t í tulo de A b o g a d a d e 
"los pecadores , sed la medianera con vuest ro di-
"vino Hijo, á fin de que, por vuestra intercesión, 
"conceda lo q u e no puede merecer este indigno 
"esclavo vues t ro y pecador miserable." Con el ma-
yor ag rado o y ó la Vi rgen-Madre la súplica de su 
devoto siervo, y d i jo á su Hi jo : "Señor mío é Hi-
"jo dulcís imo d e mis entrañas , la petición que el 
"Celador de vues t r a gloria y mí devoto Francis-
c o ha hecho á vuestra Mages tad , os repite mi 
"amor, a l e g a n d o á favor de los hombres , de quien 
"soy A b o g a d a , las humillaciones de esclava y los 
"privilegios d e madre vuestra, á f i n d e q u e concc-
"dais esta gracia ." Respondió el Señor : "Francisco, 
"mucho has p e d i d o pero con medio tan eficaz, co-
" m o son los ruedos d e mi aman t í s ima Madre , aun 



"á mayores empresas puede anhelar tu celo. Y o te 
"concedo la indulgencia plenar ia que m e pides, 
"pero quiero que vayas á mi Vicario, á quien de-
"jé en la t ierra p lena potes tad de a ta r y desa ta r 
"las prisiones de la culpa, y le int imes de mi par-
"te q u e es m i voluntad q u e confirme es ta Indu l -
g e n c i a ; pa ra que el m u n d o ent ienda la es t ima-
"cion y aprecio que debe hacer de la rúbrica de 
"mi Vicario, á quien de jé la fiel Secre tar ía de mis 
"mercedes." 

Desaparec ió esta celestial visión, y los compa-
ñeros del Pa t r ia rca de los pobres que hab ían al-
canzado ver las luces y oir las voces, aunque desea-
ban saber el misterio, p u d o más para detenerlos 
el temor, que p a r a avivarlos la curiosidad. A g u a r -
daron pues á que el S a n t o saliese de la iglesia, y 
pidiéronle con instancia, po r amor de Dios, que 
les diese noticia de lo sucedido. N o pudo negar-
se á su petición, v iéndolos tan en te rados d e las 
prodigiosas señales que habian tocado, y así les 
par t ic ipó por en tero todo lo acaecido, encargán-
doles el secreto. La m a ñ a n a siguiente eligió uno 
de ellos por compañero , y se part ió á Perusa, don-
de á la sazón se hal laba el S u m o Pontífice. Ob-
ten ida audiencia y habiéndole besado el pié, le 
di jo: "San t í s imo Padre, pocos años h a que á dili-
g e n c i a s mias se reparó en los campos de Asís 
"una an t igua Hermi ta , consagrada á la M a d r e de 
"Dios, con advocación de San t a Mar ía de los A n -
"geles. E n este n ido nació y creció esta pobre Re-

ligión de los Menores, favorecida con la protec-
"cion de esta gran Señora : suplico, pues, humil-
"demen te á vuestra San t idad que á honor suyo, 
" y á la mayor honra y gloría de su sant ís imo Hi-

"jo y bien d e las a lmas que redimió con el precio 
"de su s ang re me concedáis indulgencia plenaria 
"y remisión de todos los pecados para aquellos 
"que, contr i tos y confesados, visitaren esta igle-
s i a , sin que p a r a ganarla t engan obligación de 
"dar l imosna alguna." Dificultó el Papa la conce-
sión, por la c i rcunstancia de pedir indulgencia 
plenaria sin obligación de da r limosna, como co-
sa opuesta al corr iente estilo de la Iglesia R o m a -
na, que no concede semejan tes gracias sin el gra-
vámen de l imosnas y obras pias, con que los fieles 
se hagan más capaces y se d ispongan más bien 
p a r a el logro de tales indulgencias. Preguntóle 
por cuantos años pedia la. d icha indulgencia. A. 
lo que respondió el seráfico Patr iarca: "Sant ís imo 
"Padre, yo n o p ido años, sino almas. N o entien-
"do tu petición, replicó el Papa, ¿cómo pides al-
"mas? L o q u e y o pido á vuestra Sant idad , respon-
"dió Francisco, es que todos los fieles que, contr i tos 
"y confesados, visi taren la iglesia de san ta María 
"de Porciúncula, queden absuel tos y libres de to-
"da culpa y pena, c o m o quedaron por la gracia 
"primera del baut ismo." Q u e d ó el P a p a suspenso, 
"y le di jo: "Francisco, m u y dificultosa es tu peti-
"cion y no p rac t i cada en la Curia." Insist ió el se-
rafín de Asís , diciendo: "San t í s imo Padre, sepa 
"vustra S a n t i d a d que esta petición no es mia, sf-
"no orden exp re sa de nuest ro Señor Jesucristo, en 
"cuyo n o m b r e os lo intimo, y os h a g o saber que 
"este es el beneplác i to de su adorable voluntad." 
Es t a s pa labras hicieron ta l impresión en el cora-
zon del S u m o pontífice que, movido de impulso 
divino, d i jo t res veces: estoy satisfecho,y te concedo 
la gracia que pides. 



Los cardenales, que se hallaron presentes, ex -
trañaron mucho esta resolución é in tentaron di-
suadirle de ella con estas razones: "Beatís imo Pa -
"dre, mire bien vuestra Sant idad que esta conce-
"sion, á más de ser excesiva, es perjudicial á los 
"Santos Lugares de Jerusalen y á las Es tac iones 
"de R o m a , porque ¿quién habrá que se de termi-
"ne á pasar por las incomodidades y peligros q u e 
"t ienen tan largas peregrinaciones, si con ménos 
"gastos y t r aba jo puede lograr en Asís lo que se 
"busca en J e r u s a l e n ? . . . . " Respondió el S u m o 
Pontífice: "La concesion y a está hecha y no con-
t i e n e revocarse: lo que podemos hacer es, modi-
"ficarla y l imitar la indulgencia á un dia na tura l 
"y de t e rminado en cada año," Vue l to despues al 
S a n t o di jo: "Francisco, yo de pleni tud de potes-
t a d concedo que todos los fieles que, contr i tos y 
"confesados, visi taren la iglesia d e san ta Mar ía de 
"Porciúncula un dia na tura l y de te rminado, q u e 
"empezará desde las vísperas p r imeras has t a las 
" segundas del dia siguiente, en cada año ganen 
"indulgencia plenar ia y remisión de todos sus pe-
t a d o s , y esto perpe tuamente ." Oyó el seráfico 
P a d r e la resolución del Vicario d e Jesucris to, y, 
hecha una p ro funda reverencia, se despidió sin 
hablar palabra . Dí jole entonces el P a p a : " H o m -
"bre sencillo, ¿dónde vas y qué despachos te llevas 
"que hagan fé de este indulto?" Respond ió F r a n -
cisco: "Sant ís imo Padre, bá s t ame la pa labra de 
"vuest ra San t idad , porque s iendo esta, como es, 
"obra de Dios, corre á cuenta d e su providencia 
'el que se h a g a notor ia al m u n d o y t e n g a e fec to 
"'su san ta voluntad. Y o sé muy bien que el nota-
Cío, que da fé de es ta gracia, es Cristo Sabiduría 

"de su E t e r n o Padre ; M a r í a es el càndido papel en 
"que se escribió con c a r a c t e r e s de gloria, como to-
"das las d e m á s g rac i a s q u e comprend ió en ella el 
"dedo de Dios, ó sea e l Esp í r i tu Santo , y los tes-
t i g o s son los ángeles, d e c u y o an t iguo tes t imonio 
"tienen au tor idad las o b r a s del Al t ís imo." E s t a 
respuesta, h i ja fué d e su fe: y humi ldad que da -
ban al ientos á la firmeza d e su esperanza funda-
da en la infal ibi l idad d e las divinas promesas . 
N o se acordó el Se ra f ín d e As í s de los estilos de 
la Curia, po rque c o m o negoc iaba con Diòs, sacan-
do de sus despachos del t r ibunal d e su miseri-
cordia, no le ocurrió q u e fuesen necesarias h u m a -
nas diligencias, e x c e p t o aquel las que le prescribió 
la voz de Dios, c u a n d o le m a n d ó que diese la no-
ticia á su Vicario. 

Despues de c o n c l u i d a su audiencia, salió S. 
Francisco de Perusa p a r a regresar á Asís y, l legan-
do á la mi t ad del c a m i n o , se sintió in ter iormente 
tocado de la visitación divina; y como tan práct ico 
en las vías de la per fecc ión , acogió con a g r a d o 
estos movimientos , hac i éndose más capaz de nue-
vas grac ias con la obed ienc ia p ron ta á las divinas 
inspiraciones. A p a r t ó s e del compañero, buscando 
la soledad, y en ella d e r r a m ó como agua su co-
razon en hacirm'ento d e grac ias por los f recuentes 
beneficios, que recibía d e la m a n o liberal de su 
Dios, y s ingu la rmen te p o r el buen suceso que ha-
bía ten ido su p re t ens ión en la Cur ia pontificia. 
Revelóle el Señor, c o m o la indulgencia qóe ha-
bía ap robado su V ica r io en la t ierra es taba y a 
conf i rmada en el cielo. Par t ic ipó despues á su 
compañero esta a l eg re noticia, pa ra que le ayu -
dase á ser agradecido, cor respondiendo en pa r t e 
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con sus fervores á la g randeza de su obligación. 
Llegó al convento d e la Porciiincula, y en los dos 
años siguientes no t u v o efecto la indulgencia; por-
que no hubo opo r tun idad de sacar los despachos 
para la promulgación, á causa de la turbulencia 
de los t iempos y v ia j e s del S u m o Pontífice. Afl i-
gíale mucho esta di lación, por ver paral izado el 
f ruto que esperaba recoger á beneficio d e las al-
mas, y así ins taba al Señor que lo dispusiese con 
la suavidad y for ta leza de su providencia. 

C A P I T U L O I I . 

Maravillas que preceden y acompañan el acto de determinar 
el dia en que se. liabia de ganar dicha indulgencia. 

A b s o r t o es taba nues t ro S a n t o en las dulzuras 
de la contemplac ión una noche d e los pr imeros 
días del mes de E n e r o de 1223, cuando el común 
enemigo, que has ta en tonces hab ia combat ido al 
an imoso soldado d e Cris to con fierezas y cruel-
dades, mudó todas sus bater ías y le acomet ió con 
l isonjas y compasiones . Aparec ióse le c o m o ángel 
de luz y le di jo: "Francisco , ¿cómo te das t an t a 
"prisa por acabar con esa vida que ha sido y será 
"de t a n t o provecho p a r a la universal iglesia? Gas-
"tar en la oracion l as noches enteras, sin dar le al 
"cuerpo la necesaria refacción del sueño, es una 
" impiedad agena del cr is t ianismo que, f u n d a d o 
"en las m á x i m a s d e la car idad, condena que el 
"hombre se d é vo lun t a r i amen te la muerte . L a s 
"vir tudes de jan de ser v i r tudes si tocan en los es-
a r e m o s ; y pierden t o d a su razón si les fa l ta la sal 
"de la prudencia . L a oracion es un ejercicio, en 

"que gas t a el a lma sus m á s puros afectos, cuya ni-
"miedad y eficacia sofocan el calor natural , y con-
s u m e n los espíritus vitales del corazon, y cuan to 
"t iene de provechosa si es moderada , viene á te-
"ner de inútil si es cont inua; porque Saqueando 
"la cabeza con la atención demas iada y la dicipa-
"cion d e los espíritus, cuando se busca la devo-
"cion, se encuent ra el delirio. N o es es ta la pri-
"mera vez que te he d a d o este aviso; pero viéndote 
"tan poco corregido, t emo que te pierdas por capri-
c h o s o , y que con la n imiedad indiscreta de tu ce-
"lo, cortes los vuelos á tu principal vocacion, que 
"es gana r muchas almas. Ahora estás en la rae-
"jor sazón de lograr este precioso f ru to ; porque tu 
"edad no es mucha, es madura , amaes t rada de las 
"esperencias y a y u d a d a de la opinion, que el buen 
"olor de las vir tudes ha g a n a d o ent re los hom-
"bres. T u Religión, aunque está bien di la tada, 
" todavia es p lan ta nueva y t ierna que necesi ta de l 
"cult ivo de tu mano. Si en la breve ausencia que 
"hiciste á la Siria, se marchi taron sus verdores, 
"¿qué esperas suceda, si por la indiscreción de tus 
"peni tencias perdieses la vida? Templa , pues, el 
"rigor d e estas austeridades, y a t iende á que na-
"ciste pa ra el bien de muchos, al que debes pos-
p o n e r el t uyo propio. Fuera de que tu mayor 
"bien es ser bueno para todos; y este motivo de-
"be empeñar t e á que a t iendas en lo posible á tu 
"conservación. Con tén t a t e con los deseos d e la 
"mortificación, y de ja su ejercicio para los que tie-
"nen rebeldes sus pasiones, pues la Iglesia t e ha 
"menes te r más vivo que mortif icado;" y dicho 
es to desapareció. 

C o m o el dañado al iento de es ta best ia es ve-



nenoso, ocasionó en el corazon del San to un tur-
bulen to desasociego, que le de jó bien seguro d e 
su infame causa. Levantóse de la oracion, desnu-
dóse el hábito, y quedando en paños menores , 
salió de la celdilla del es t remo del huer to en don-
de oraba, y una vez fuera de la cerca, se a r ro jó 
en unas zarzas cuyas penet ran tes espinas, con el 
riego de su sangre, se convirtieron en bell ís imas 
rosas, unas b lancas y otras purpúreas. "O maldi-
t o consejero, decía, ¿qui tarme quieres el ejercí-
t í o de la penitencia? Claro está, quisieras hacer-
"me acomodado para t e n e r m e por tuyo, pero así 
" respondo á la sofistería de t u s engaños, con la 
"sutileza de es tas espinas. N o puedo v e n g a r m e 
"de tu malicia sino desprec iando tu soberbia, y 
"cas t igando en mi carne con las pun ta s de es te 
"espino tus atrevimientos. Desengáñate , rebelde 
"é infeliz espíri tu, que no quiero vivir sin padecer , 
"ni he de buscar descansos; s ino penas para sen-
t i r , en el modo que me sea posible, los dolores 
"y to rmentos que padeció po r mi amor mi maes-
t r o Jesucristo." 

E s t a n d o así bañado en sangre y hecho su cuer-
po una llaga, se aparecieron una mul t i tud de án-
geles, que l lenaron de resplandor todos los alre-
dedores. Diéronle los parab ienes de t an insigne" 
victoria, y le d i je ron: "Francisco, t r iunfador va-
l i e n t e de los engaños del demonio, levántate , sal 
"presto de la espesura de esa zarza, y camina en 
"seguimiento nuest ro á la Iglesia, donde te espe-
t a n Cristo N u e s t r o Señor y su purís ima M a d r e 
"y Re ina nuestra ." Salió de la zarza, y se vió mi-
lagrosamente cubier to con u n a ropa candidísi-
ma, y cogiendo por m a n d a t o de los ángeles doce 

rosas blancas y doce e n c a r n a d a s , de las, muchas 
que p r o d u j o la zarza q u e fué ins t rumento cíe su 
martir io t omó la s e n d a q u e gu iaba á la Iglesia, 
la q u e á la vista e s t a b a c u b i e r t a ' y entapizada con 
preciosas alfombras. E n t r ó en la Iglesia, y vió 
en ella á Cristo y á su s a n t í s i m a M a d r e asistidos de 
innumerable mul t i tud d e ángeles . A d o r ó pos t rado 
en t ierra á la M a g e s t a d sobe rana , diciendo: "Om-
"nipoteñte dueño de c i e l o s y t ierra y p iadoso Sal-
t a d o r del l inaje h u m a n o , os ruego con humildad, 
"por las g randezas d e v u e s t r a inefable misericor-
"dia, os sirváis d e t e r m i n a r el dia dichoso en que 
"haya de tener efec to l a indulgencia que me con-
c e d i ó vues t ra d ignac ión po r ruegos de vuestra 
"sant ís ima M a d r e y m í Señora . Y á vos, Reina 
"y Madre purís ima, e n qu ien ' han ten ido s iempre 
"feliz éxí to,mis e spe ranzas , supl ico rogueis á vues-
t r o aman t í s imo H i j o , m e conceda este favor para 
"bien de las a lmas r e d i m i d a s con el precio de su 
"sangre." A los ruegos d e Mar ía Sant ís ima, res-
pondió propicio su bend i t í s imo Hi jo , diciendo: 
"Francisco, y o te c o n c e d o lo que me pides por 
"mi M a d r e dulcís ima, y quiero que el dia sea 
"aquel en el cual mi A p ó s t o l Pedro fué desa tado 
"de las cadenas (el d i a 1" de Agosto) , empezan-
d o desde las s e g u n d a s vísperas y acabando en 
"las del dia siguiente, inclusa la noche interme-
"dia: du ran t e cuyo t i e m p o , ' cualquiera que ent re 
"en esta. Iglesia, a l cance la indulgencia plcnaria 
que tú pediste. "Pero señor repuso Francisco, ¿có-
"mo sabrán esto los . hombres , y cómo me da-
"rán crédito? E s t o se ha rá , respondió el Señor, con 
"mi favor y auxi l io d e mi gracia; tú en t re t a n t o 
"part i rás á R o m a y not i f icarás á mi Vicario ser 



"este mi beneplácito, pues y o moveré su corazon 
"para que todo t enga deb ido efecto. Y para que 
"mi Vicario dé en te ra fé á tu legacía, llevarás á 
"algunos d e tus compañe ros que es tán noticiosos 
"de estas maravillas, las rosas blancas y encarna-
b a s que cogiste d e la zarza, y sé las da rás en mi 
"nombre, con lo que t e n d r á n mi vo lun tad y tu 
"pretensión entero cumpl imiento ." Dicho esto, el 
Coro de los ángeles e n t o n ó el h imno Te Deum 
laúdamus, que concluyó con suavísima armonía , 
y desapareció t o d a ' á q u e l l a celestial visión, de jan -
d o ena jenado .a l S a n t o en. júbilos de alegría. 

Gozoso y confiado eí dia siguiente el seráfico 
Patriarca, t o m ó tres' rosas blancas y t res encar-
nadas en reverencia del inefable misterio de la 
beat ís ima Tr in idad , y con tres compañeros suyos 
part ió á la c iudad d e Roma, y en San J u a n d e Lc-
tran, hab iendo of rec ido los debidos h o m e n a j e s ai 
S u m o Pontífice, le refirió todo el suceso, d a n d o 
por test igos á sus compañeros que es taban entera-
dos de tan tos misterios, y, pa ra dar más fé á su 
legacía le ofreció las rosas blancas y encarnadas . 
Q u e d ó maravil lado el Papa viendo en el t i empo 
más riguroso del a ñ o y en lo más er izado del in-
vierno rosas de tan rara belleza, f rescura y admi-
rable fragancia, y di jo: "¿Qué test imonio más irre-
f r a g a b l e de esta verdad que estas rosas, en que 
"veo y admiro o t ras tantas maravillas, que son las 
"voces con que se expl ica la Omnipotencia? Creo 
"ser así como decís la voluntad de Dios ; pero el 
"asunto se Ka de proponer al consejo de nuestros 
"hermanos los cardenales, con cuya aprobación 
"y consent imiento tenga mayor celebridad esta 
"gracia." E n t r e t a n t o dió órden á sus domésti-

eos que en el palacio acogiesen con decoro á aque-
llos religiosos y que l es suminis t rasen cuanto hu-
bieren menester . E l d i a s iguiente compareció el 
b ienaventurado P a d r e con sus compañeros al con-
sistorio sagrado, y pos t r ándose en tierra, dijo: 

"Dignís imo Vicar io d e Cristo, dignaos cumplir 
"la voluntad del S e ñ o r y de la V i rgen -Madre en 
"la mate r ia que os h e propues to ." Respondióle el 
Papa : " A u n q u e y a m e has en te rado de todo, vuel-
"ve, no obstante , á dec i r lo aquí en presencia de 
"mis he rmanos los cardenales ." Entónces , hecha 
una c i rcustancíada re lac ión de todo lo acaecido, 
concluyó Francisco d ic iendo: " L a voluntad de 
"Dios es que cua lqu ie ra que desde las vísperas 
"del d ia p r imero de A g o s t o has ta las vísperas del 
"dia s iguiente en t rasen en la Iglesia de San t a Ma-
f i a de los Ange les d e As í s , reciba plena remisión 
"de todos, los pecados q u e h a y a comet ido desde 
"el dia del bau t i smo h a s t a el m o m e n t o en que en-
e r e n en d icha Iglesia, y así mismo quede libre 
"de la pena por ellos merec ida , con tal que se.haya 
"confesado con corazon contr i to y humillado." 
E n seguida el m i s m o Pontíf ice most ró las t res 
rosas b lancas y las t r e s encarnadas , que fueron 
de g r a n d e admirac ión y placer á los cardenales, 
tocando su he rmosura y ol iendo su suavidad t an 
in tempest iva como.en los r igores de Enero. H a -
blóse l a rgamente d e es te asun to en el consistorio, 
y pene t r ado el S u m o Pont í f ice d e que esto habia 
sido del ag rado de Cr is to por los ruegos de su In -
macu lada Madre , conced ió públ icamente la in-
dulgencia pedida , ó m á s bien, la confirmó. Escri-
bió despues al Ob i spo d e As í s y á otros seis obis-
pos de aquella comarca , que el dia p r imero de 
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agos to . s e reuniesen e n . la referida Iglesia pa ra 
promulgar so l emnemen te la indulgencia d e la 

l-i oirmRqfflOO • 1 : '.noni ' 

C A P Ì T O L O I I I . 

Pasmosa promulgación de la indulgencia 
d é l a Pò'rcninciila.. 

A la manera de las industriosas abejas en los 
alegres días de la p r imave ra recorren presurosas 
las flores y posan sob re ellas pa ra lamer y ex t rae r 
con su t r o m p a c j del icioso a lmíbar que contie-
nen, y recoger al p r o p i o tiempo, de los es tambres 
el polen para fabr icar la más dulce y sabrosa miel, 
así también, no solo los vecinos de Asís y lugares 
comarcanos, sí que t a m b i é n muchís imos venidos 
d e de lejanos países, anhe lando chupar el celeste 
rocío, acumular tesoros de gracia y fo rmar en su 
interior el hermoso pana l de las vir tudes, l legan-
do el ansiado dia de la promulgación de ' la indul-
gencia de la Por ch'incula, de todas par tes se veian 
afluir en t ropel solícitos' de su salvación, sin per-
dona r gastos ni fá t igas , con tal que pudiesen te-
ner la envidiable, d icha de saborear las bendicio-
nes celestiales y de ganar la especialísima y sin 
igual indulgencia que, de un modo tan so lemne 
se iba á promulgar . S e había p reparado de ante-
m a n o un tablado, desde donde pudiesen los obis-
pos promulgar la indulgencia. E s t a n d o ya todo 
provisto, estos aconsejaron á Francisco q u e subie-
se á predicar en el pùlpito prevenido en el mismo 
tablado. ' Obedeció el í 

Santo é hizo un fervoroso 
sermón, oñ el cuaí, ponderando las misericordias 

del Alt ís imo, e spuso lo que hab ia sucedido, y con-
cluyó diciendo, q u e t a n t o Cristo nuest ro Señor, 
como su vicario, el Papa , le habian concedido per-
p é t u a m e n t e aquel la indulgencia para el dia seña-
lado. A l oir los obispos q u e el S a n t o decía que 
la indulgencia e ra perpé tua , lo tomaron á mal, 
intetaron despues reconvenirle, y le di jeron, que 
iban á publ icar la indu lgenc ia , pe ro durade ra 
únicamente po r el espacio de diez años. Francis-
co respondió con m u c h a humi ldad , que la men te 
del S u m o Pontíf ice e ra que la indulgencia fuese 
perpétua^ q u e así se la hab ia concedido el mismo 
Jesucr is to y conf i rmado por su Sant idad . Poco cré-
dulos los obispos á las pa labras del S a n t o Pa-
triarca, resolvieron rectif icar lo que él hab ia d icho 
sobre la perpe tu idad , y de común consent imiento 
d e los otros, se levantó el obispo de Asís, y, que-
r iendo decir por diez años, d i jo con t r a su voluntad, 
perpétua. Súpoles mal á los otros, quienes siguien-
d o aún en su p r imer m o d o d e pensar , se levanta-
ron y sucesivamente, con voces a l tas hablaron con-
t r a lo mismo que sent ían, mudándo le s á todos el 
Señor las pa labras y dándo les á en tender con es-
te admirab le suceso, que su vo lun tad era q u e la 
indulgencia fuese pe rpé tua todos los años, con-
forme habia p red icado San Franc i sco . E s t o les 
causó g r a n d e admiración. D e es ta manera con 
entus ias tas ac lamaciones y universal alegría de 
todos los presentes, fué p romulgada la indulgen-
cia de la Porciún-cula. Los obispos no solo reco-
nocieron y publ icaron ser es ta la voluntad de 
Dios, sino que depus ie ron con j u r a m e n t o y sus- I 
cribieron á éste prodigio. Igua les tes t imonios fe-
hacientes dieron las au to r idades locales y la no-



bleza de Asís , cuyos documentos quedaron depo-
si tados en el archivo. Los cronistas refieren que, 
cuando el seráfico P a d r e predicaba el sermón, te-
nia en la m a n o una cédula, y e levando t iernamen-
te la voz y con gran fervor de espíritu, lo que en 
ella es taba escrito, á menudo repet ia: Quiero en-
viaros á todos al Paraíso. 

C A P I T U L O IV. 

Iglesias en que puede ganarse la referida indulgencia. 

L a Iglesia, m a d r e cariñosa de sus hijos, v iendo 
que los fieles a p a r t a d o s de Asís por la dis tancia 
del camino ú otros inconvenientes, no podian a-
provecharse d e gracia tan singular, fué ex tend ien-
do y a m p l i a n d o esta indulgencia á otros puntos , 
has t a que po r concesiones de Gregorio X V d e 4 
de Ju l io de 1622 y d e Benedicto X I V de 25 d e 
Se t i embre de 1741 etc., t odo fiel crist iano puede 
ac tua lmen te g a n a r la indulgencia de la Porciún-
cula en^cualquier iglesia de religiosos de S. F r a n -
cisco sean d e la famil ia que sean, o ra estén las 
religiosas su j e t a s al Ordinario, ora no lo estén. 
H a y a lgunas o t ras iglesias en que, por especial 
gracia de la S a n t a Sede Apostól ica, se puede dis-
f ru ta r de es te inapreciable tesoro. 

C A P I T U L O V. 

Requisitos para ganar la indulgencia. 

A tenor d e las disposiciones pontificias, p a r a 
gana r la indulgencia de la Porciúncula, se requie-
ren t res 'condiciones . 

1.B Confesion. E l sac ramento de la peni tencia 
debe recibirse aunque no se considere reo de cul-
pa grave; pero aquel que, no teniendo legít imo 
impedimento, acos tumbra confesarse á lo ménos 
una vez cada semana, y n o sabe que h a y a come-
tido culpa mor ta l desde su ú l t ima confesion, pue-
de ganar esta indulgencia sin necesidad de vol-
verse á confesar. Sacr. Congr, Indulg. 15 decevibr. 
184.1. 

2.a Comunion. T o d a persona adu l ta que quie-
ra ganar esta indulgencia ha de recibir la sagra-
da comunion, (1) y no bas ta la cos tumbre de co-
mulgar cada ocho días, ni aunque fuese con mas 
frecuencia. 

Advertencias.—1.05 L a confesion y comunion 
pueden pract icarse en cualquiera iglesia, (2) 2. 
Pueden efectuarse ya sea el dia primero, ya el día 
dos d e A g o s t o , y n o impor ta que se verifique es-
to án tes ó despues de la visita de la iglesia en la 
que puede ganarse la indulgencia d e la Porciún-
cula. , , . 

3. * Visita. L a visita puede hacerse desde las 
dos de la t a r d e del d ia pr imero de Agos to , has ta 
la pues ta del sol del dia s iguiente (3). D u r a n t e la 
visita se han de dirigir a lgunas p iadosas suplicas 
á Dios por la concordia en t re los príncipes cris-
tianos, ex t i rpac ión d e las here j ías y exal tación de 
la san ta Iglesia (4). N o está as ignada la oracion 
que se h a d e recitar ni su duración, pero bas ta ra 
rezar seis veces el Padre nuestro, Ave María y 

(1) Greeorius XV, brevi Splendor, 4 julii 1622. 
(2) Sacr. Congr. Ind. 23 februarii a84í et 8 julu 1850. 
(3) Id. Gregorius, brevi SpUivior, u t supva. 
(4) Id. id. 



Gloria Patri, rogando á la intención del S u m o 
Pontíf ice. 

Nótese : que seria m u y útil que aquellos que sa-
ben leer, pa ra hacer las visi tas usasen del modo 
q u e sigue despues del capí tu lo siguiente, por m á s 
q u e no estén á ello obligados. 

C A P I T U L O V I . 

La indulgencia de lo Porciúncula puede ganarse tantas cuantas 
veces se repita la visita. 

U n a de las visitas puede cualquiera aplicarla á sí 
mismo; pero las res tantes deben aplicarse por mo-
d o d e sufragio para los fieles d i funtos ( i ) . A l em-
pezar las visitas es m u y regular que cada cual pro-
cure aplicarse la pr imera visita pa ra sí propio, y en 
las d e m á s visitas p a r a los di funtos , es muy del caso 
que en cada visita la aplicación sea p a r a a lgún 
d i fun to de te rminado; v. gr., una visita se aplica por 
el a l m a del padre, o t ra por la de la madre, la si-
gu ien te por la d e una he rmana , etc., y sería bue-
n o que se sust i tuyese otro d i fun to para el caso 
q u e no necesi tase la tal indulgencia aquel 'd i fun-
to p a r a quien pr inc ipa lmente se aplica. Despues 
d e cada visita acos tumbran los fieles salir del tem-
plo, y despues de pasearse un poquito, vuelven á 
en t ra r pa ra hacer o t ra visita y así se va prac t ican-
d o t a n t o el d ia i.° c o m o el dia 2.0 de Agos to . D e 
es te modo se hace en todas partes, y á esta cos-
t u m b r e aludia con t inuamente la sagrada Congre-
gación, cuando, s iempre que era consultada, sobre 

(1) Innocentius XI, breví Alias, 12 januarii 1687. 

si se podia gana r e s t a indulgencia t an tas veces 
cuantas se rep i ta l a visita, respondía, servandum 
esse solitum: es to es , q u e se habia d e guarda r lo 
acos tumbrado. F i n a l m e n t e la S a g r a d a Congrega-
ción para evitar n u e v a s consultas, n o se conten-
tó con responder q u e se guardase lo acos tumbra-
do; sino que r e spond ió c la ramente que los que por 
la Porciúncula v i s i t aban las iglesias del orden de 
San Francisco y o r a b a n allí un poquito, g a n a b a n 
la indulgencia p l ena r i a t a n t a s cuantas veces re-
pet ían la visita ( i ) . 

MODO CON QUE S E PODRA HACER Y OFRECER 
LA VISITA DE PORCIUNCULA. 

Arrodillado y hecha la señal de la cruz, se pre-
parará con un fervoroso Acto de contrición y en se-
guida podrá hacer la siguiente 

Aplicación de la indulgencia para 
sí mismo. 

O h divino Sa lvador mió, que habéis b a j a d o so-
bre la t ierra p a r a abrasa r la en la l l ama de vues-
t ro amor , inf lamad en mi corazon ese fuego sa-
grado , pa ra que p u e d a g a n a r cumpl idamen te para 
mí mismo la indu lgenc ia concedida por vuestra 
infinita misericordia. A t r a e d m e á Vos, un idme á 
Vos, t r a s f o r m a d m e en Vos, á fin de que, habién-

(1) Sacr. Dongr. sub. die 23 februarii 1874 et 8 julii 1850. 



doos seguido fielmente d u r a n t e la vida por el ca-
mino que me habéis t r a z a d o con vues t ra sangre, 
pueda despues venir l u e g o á gozar las celestiales 
delicias y cantar las e t e r n a s misericordias. A m é n . 

Aplicación para algún difunto, 
O h piadosísimo R e d e n t o r , los excesivos tor-

mentos que sufren las af l ig idas a lmas del Purga to -
rio y el inmenso a m o r con que las amais , po rque 
están es t rechamente u n i d a s á Vos po r los lazos 
indisolubles de la c a r i d a d , es lo que me a n i m a á 
implorar por ellas v u e s t r a inefable clemencia: y la 
indulgencia que con l o s auxi l ios de vues t ra gracia 
in tento ganar en es ta -visita, la aplico en suf ragio 
del a lma de N . , y si á ella no puede aprovechar , 
la aplico á la que sea d e vuest ro mayor ag rado y 
d e mi especial obl igación. Dignaos , Señor, acep-
tar la p lenamente , y h a c e d que desde ahora su-
ba á recibir el e te rno ósculo de paz en la gloria. 
A m é n . 

Despues de aplicada la indulgencia, salúdese á 
la Reina de los Angeles con la Salve Reg ina , / en 
seguida á la intención del Sumo Pontífice se dirá 
la siguiente 

O R A C I O N 

O h Jesús amánt í s imo, q u e habéis p romet ido asis-
t i r á vuestra esposa, la Iglesia, has t a la consuma-
ción de los siglos, m i r a d l a con la g randeza d e vues-
t r a bondad y según la mul t i t ud de vuest ras mise-
ricordias, y ex tended vues t r a poderosa m a n o para 

ca lmar los vientos y t empes tades que r u d a m e n t e 
la azotan. Consolad, sos tened, a lentad al S u m o 
Pontífice, vues t ro Vicario sobre la t ierra, con t ra 
quien está con ju rada la impiedad. Os t en t ad , Se-
ñor , el poder d e vuestra O m n i p o t e n t e diestra y 
exa l t ad la san ta fé católica, á fin de que , con su 
celestial brillo y pureza , a t ra iga todos los enten-
dimientos al conocimiento de la verdad , y todos 
los corazones al amor de la v i r tud . E x t i r p a d to-
das las heregías y errores, desbara tad las pérf idas 
é hipócri tas maquinaciones de los que se delei tan 
en desgarrar las en t rañas de tan bondadosa ma-
dre , convertid á los pecadores y perfeccionad á 
los jus tos . Conceded una per fec ta unión y con-
cordia ent re los príncipes crist ianos. Y Vos, oh 
V i r g e n - M a d r e , Re ina de los Ange l e s y Refug io 
de pecadores , as is t idme, acogedme ba jo vuestro 
mate rna l manto , y a lcanzadme de vuestro divino 
H i j o las grac ias especiales que necesito para serle 
fiel has ta la muerte, y alabarle despues e t e rnamen-
te en compañ ía vuestra en la celestial patria. As í 
sea. 

Un Padre nuestro y Ave María por los prelados 
de la Orden Seráfica y otro Padre nuestro por las 
Animas benditas del Purgatorio. 



G u a d a l a j a r a 20 d e J u l i o d e 1875 .—Se c o n c e d e 
l icencia p a r a r e i m p r i m i r e l o p ú s c u l o d e q u e se 
h a c e mér i to , d e b i e n d o e n c a r g a r s e d e la c o r r e c c i ó n 
el m i s m o M . R . P . q u e suscr ibe la so l i c i tud . E l 
I l lmo . Sr . A r z o b i s p o lo dec re tó y firmó.—EL AR-
ZOBISPO.—Jacinto López, secretar io . 
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P A R A E L U L T I M O D I A D E L A N O 

Acto de Contrición. 

A q u í t e t i e i s , o h D i o s O m n i p o t e n t e , 
p r o s t e r n a d o c o n h u m i l d a d d e l a n t e d e v o s , 
al m a s m i s e r a b l e (le t o d o s los p e c a d o -
r e s , q u e o s a d o r a c o m o S o b e r a n o D u e ñ o 
y S e ñ o r d e t o d o c u a n t o e x i s t e , y v i e n e 
á t r i b u t a r a v u e s t r a P r o v i d e n c i a el j u s -
t í s i m o h o m e n a j e d e a c c i ó n d e g r a c i a s 
p o r l o s b e n e f i c i o s q u e os h a b é i s d i g n a d o 
d i s p e n s a r l e e n el a ñ o q u e va á c o n c l u i r 
d e n t r o d e p o c o s m o m e n t o s . C o n f i e s o , S e -
ñ o r , c o n e l c o r a z o n p o s e í d o d e la m a s 
p r o f u n d a t r i s t e z a , q u e o s h e p a g a d o c o n 
i n g r a t i t u d e s s i n n ú m e r o . A l v o l v e r m i s 
o jos h á c i a e s t e a ñ o q u e p a s ó c o m o u n a 
s o m b r a , m e l l e n o d e v e r g ü e n z a y c o n -
f u s i ó n , c o n s i d e r a n d o q u e m i e n t r a s v o s 
m e f a v o r e c í a i s á c a d a i n s t a n t e , y o i n -
g r a t o , c o r r e s p o n d í a c a d a f a v o r c o n u n a 
i n f i d e l i d a d . P e r d o n a d , o h S e ñ o r , m i s in -
g r a t i t u d e s ; u s a d c o n m i g o d e v u e s t r a s 
g r a n d e s m i s e r i c o r d i a s , y o m e a r r e p i e n t o 



Antífona. Ven, Espíritu Santo, llena 
los corazones de tus fieles, é inflama en 
ellos el fuego de tu amor. 

V . — E n v i a tu Espír i tu , y todo será de 
nuevo criado. 

Y renovarás la faz de la t ierra. 

una y mil veces de mi mal comporta-
miento; detesto y aborrezco cada una de 
mis iniquidades. Perdonadme, Dios E-
terno; yo confío en que nunca: despre. 
ciáis un corazon contrito y humillado. 
As io s presento el mió, despedazado de 
doler, y con una voluntad firmísima de 
no volver á ofenderos mas, y desagra-
viaros en el año que comienza mañana, de 
todas las ingrat i tudes cometidas en este. 
Espero me daréis los auxilios de vues-
tra gracia para llevar á cabo mi resolu-
ción, y perseverar en ella hasta la muerte. 

Dignaos aceptar el pequeño tributo de 
agradecimiento que vengo á ofreceros: 
enviad á vuestro divino Espíri tu para 
que me ilustre con su luz en la medita-
ción que vengo á haceren vuestra presen-
cia: haced que saque de ella el debido fru-
to, y esté delante de vos con el respeto y 
recogimiento debidos á vuestra Magestad 
Suprema . 

O R E M O S , 
Oh Dios, que enseñaste los corazones 

de los fieles con la ilustración del Espí-
ritu Santo, concédenos que en el mismo 
Espí r i tu sepamos las cosas rectas, y go-
cemos s iempre de su consuelo. Por N. 
S. Jesucr is to tu Hijo, que contigo,vive 
y reina en unidad del mismo Espí r i tu 
Santo, Dios, por todos los siglos de 1cs 
siglos. Amén. 

En seguida se leerá la meditación que 
se pone á continuación, deteniéndose mas 
ó menos tiempo al ¡legará los puntos sus-
pensivos. Si juere una sola persona 
la que practique este ejercicio, convendrá 
que haga mentalmente la lectura, con las 
pausas mas ó menos cortas en los puntos 
suspensivos, según la mayor ó menor im-
presión que hicieren en su espíritu los 
conceptos contenidos en la meditación. 

Meditación. 

Í ' un to 1 . ° ¿ Q U E HA I I E C H O D I O S POR 
NOSOTROS? Un año m a s ! . . . .Trevscienios 
sesenta y cinco dias mas que el Señor 
nos ha concedido .y que dentro de 

.pocas horas van á quedar sepultados fia-
ra s iempre en los abismos' de la e terni -



( j a ( j El Señor nos hizo el beneficio 
de concedernos la existencia á ca-
da instante de este año, nos ha hecho toda-
vía el favor de conservárnosla Si la 
mano de Dios hubiera dejado de soste-
nerme un solo momento ¿T«é seria 
de mí? Recordaré penetrado de gra-
litud, aquellos peUgros de que el 
Señor me libertó: aquellas desgra-
cias de que su mano me salvó: 
aquellas asechanzas, que su poder 
disipó: aquellas ocasiones. de 
q u e s u O m n i p o t e n c i a m e q u i t ó : a -

qnellos bienes que su bondad me prodi-
gó: aquellos males que su miseri-
cordia apartó de mí ¡Mi memoria 
se pasma al recordar tauto, beneficio! 
Dios me dió y conservó la salud 
las fuerzas el talento, las riquezas, 
el sustento, el vestido las 
distracciones honestas Todo con el 
objeto de que lo amara y lo sirviera 
Dios me dió una infinidad de auxilios 
externos, buenos ejemplos 
muertes repentinas conver-
siones, pláticas edificantes, . . 
amistades virtuosas, lecturas 
de piedad consejos 
Dios me dió el sacramento de la peni-

tencia para que purificara mi alma, 
un buen director para que me gu ia ra . . . 
la comunion fiara que me fortaleciera;. , 
las prácticas de piedad para que me in-
flamara en su amor; la medita-
ción para que conversara con él; 
los sermones para que me convirtiera; 
la Religión para que me salvara 
Dios me dió una multitud de auxilios 
internos; inspiraciones, mo-
vimientos secietos de su gracia 
llamamientos interiores,. ¡Cuánto 
favor! ¡Cuánta gracia! ¡Cuán-
ta misericordia! 

Punto 2. ° ¿ Q U E I IEMOS H E C H O N O S -
OTROS POR Dios? E n esta larga serie de 
años que hemos dejado atras ¿ (1ue 

hemos hecho? ¿Nos hemos mejorado 
en este que acaba hoy? ¡CJn año 
mas y un año meno»! ¡Un año mas 
de que dar cuenta ante el severe tribunal 
de Dios! ¡Un año menos de vida! 
Un año menos de auxilios para salvar-
nos! ¡Un año mas de ingratitudes y 
pecados! ¡Un s.ño meno» en que a d -
quirir méritos y vir tudes! . . .¡Oh pensa-
miento terribilísimo!.. .¡Cuánios pecados 
üeomis'on en este año!. Gracias des-



perdiciadas inspiraciones que hemos 
sofocado,. . . .movimientos interiores que 
no hemos obedecido,.. .ejemplos y conse-
jos que no hemos dado, . . .pecados qne no 
hemos evitado buenas obras sin prac-
ticar ¡También cuantos pecados tle 
c< m:sion! Pensamientos impuros,. . . 
vengativos, »mpíos,.. . . t emerar ios . . . 
. . Palabras ofensivas murmurado-
r a s , . . . .obscenas,. . . .mentirosas, blasfe-
ma«, . . . . vanidosas ¡Cuántas obras 
inicuas!. . . . .Robos impurezas,. . . . 
ir justicias gulas, . . . .pleitos,. . . . . 
venganzas-. . . . . .Pecados contra Dios y 
contra el pró j imo: . . . . .desprecio tle los 
s a c r a m e n t o s , . . . . .de las obras de pie-
dad , . . . .de los deberes de nuestro esta-
do.. . ¡Qué cúmulo tan espantoso de ma-
lesj ¡Q')é responsabilidad tan tremenda! 

A F E C T O S Y R E S O L U C I O N E S . Dios mió, 
¡cuan grande es mi confusion al contem-
plar la manera con que he correspon-
dido á vuestros beneficios1! En ver-
dad que no tengo palabras con que 
ponderar mi negrísima ingratitud 
Vos me llamabais, y yo despreció vues-
tra voz, me solicitabais, y yo os 
volvia 'as espaldas, me dabais vues-

\ \ V \ \ V \ V 7 

iros favores para que os amara y sirvie-
ra, y yo, ¡atrevido! los empleaba en 
ofenderos y en apartarme de vos 
Confieso que en este otro año que me 
habéis concedido, no he hecho otra cosa 
que irritar mas y mas vuestra justicia. . . 
Pero vos habéis usado siempre de mise-
ricordia conmigo, y puesto que me ha -
béis conservado hasta hoy la existen-
cia, . . . . .puesto que me habéis dispen-
sado el,singularísimo favor de que ven-
ga á meditar ante vuestra magestad 
cual ha sitio vuestra conducta y la ©ja 
en este año, . . . . .estoy convencido que 
todavia me aguardais para que me con-
vierta. . . . .Os doy las gracias mas ren-
didas porque mo habei* concedido estn 
tiempo para que medite, y por las bue-
nas inspiraciones que me habéis envia-
do Estoy convencido de mi ingra-
-titud. . . . .Hago la firmísima resolución 
de reparar los años.pasados con lac,oñ-

-ducta que voy á observar en el entrante, 
que acaso será el ultimo qne me conce-
déis. . . . .Voy á vivir por vos y 
vos. . . . • Dadme vuestra gracia, pues 
con ella todo lo puedo Virgen S in -
tUirna, acoged hf jo vuestra protección 
mis resoluciones, y alcanzedme la gra-



eia de la perseverancia en el bien, hasta 
la muerte. 

Letanía de todos los Santos. 

Señor , ten piedad de 
nosotros. 

Cr i s to , t ea piedad de 
nosotros. 

Señor , ten piedad de 
nosotros. 

Cristo, óyenos. • 
Cr is to , escúchanos . 
Dios Pad re celest ial , 

t en piedad de notrs . 
D ios H i j o Reden tor 

del mundo , t ea pie-
dad de nosotros. 

Dios Esp í r i tu Santo , 
t en piedad de notrs. 

San ta Tr in idad , que e 
res un solo Dios, teo 
piedad de nosotros. 

S a n t a María, 
S a n t a Madre de 

Dios , 
S a n t a Vi rgen de 

las Ví rgenes , 
San Migue l , 
Sao Gabr ie l , 
San - Rafael , tí 

Todos los Santos An-
geles y Arcángeles , 
rogad por nosotros. 

Todos los saotos coros 
de los E s p í r i t u s 
b ienaventurados , ro-
gad por nosotros. 

San J u a n B a u t i s t a , 
ruega por nosotros. 

San José , r u e g a por 

nosotros. 
Todos los santos P a -

t r iarcas y P ro fe t a s , 
rogad por nosotros. 

San Pedro , 
San Pab lo , 
San Andrés, 
Sant iago. 
San J u a n , 
Santo T o m a s , 
Sant iago, 
Sao Fe l ipe , 
San Bar to lomé , 
s a n Mateo , 
San S imón , 
San Tadeo , 
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tí 

San Matías , 

San Bernabé , 

San Lúeas , 

San Marcos, ¿3 
T o d o s los S a n t o s A 

póstoles y Evangel i s -
tas , rogad por no t rs 

T u d o s los san tos Dis-
c ípulos del Señor , ro 
gad por nosotros. 

T o d o s los santos I n o 
cen tes , r o g a d p o r n t r s . 

San E s t é b a n , ruega 
por nosot ros . 

San Lorenzo , ruegí. 
por nosotros. 

San Vicen te , rueg¡> 
por nosotros. 

Santos F a b i a n y Se 
bas t ían , rogad por 
nosotros. 

San tos J u a n y Pablo . 
rogad por nosotros. 

San tos Cosme y D a -
mian, rogad por nots 

San tos G e r v a s i o y P r o 
tasio, rogad por nots 

Todos los santos Már-
t i res , rogad por nots 

San Si lves t re , ¿ 
San Gregor io , 
Sad Ambros io , 
S a n Agus t í n , 
San Gerón imo , 
San Mar t in , 
San Nicolás . 
T o d o s los santos Pon-

t íf ices y Confesores , 
rogad por nosotros . 

T o d o s los san tos D o c -
tores , rogad por nots . 

San An ton io , 
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San Ben i to , 

San Be rna rdo , }• g , 
<8 
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tí 

S a n t o Domingo , 

San F ranc i sco , 
T o d o s los santos Sa -

cerdo tes y Lev i t a s , 
rogad por nosotros . 

Todos los santos Mon-
jes y E r m i t a ñ o s , ty 

S a n t a María Mag 
da lena , 

San ta A g u e d a , b 

S a n t a Luc ía , ! c 

S a n t a Inés , { ^ 
S a n t a Cecil ia, a 
S a n t a Ca ta r ina , ® 
San ta Anas tas ia , J & 



oye 

T ó d a s las c a n t a s Vír-
genes y V i u d a s , ro 
gad por nosot ros . 

Todos los s a n t o s y San-
tas de Dios , in te rce-
ded p o r . n o s o t r o s . 

Sé»os propic io , p e r d o 
nanos Señor . 

Séoos propic io , 
nos Señor . 

D e todo mal, 
D e todo pecado , 
De tu ira, i 
Dd m u e r t e re-

p e n t i n a y des 
p reven ida , 
D e las asechan-

zas del d h b l o , 
•De ira , odio y to-

da mala vo lun-
tad , , ; 

Del esp í r i tu de la ' c 
fornicación, 

D e l rayo y la 
t e m p e s t a d , 

De l a z o t e de los: 
t e r r e m o t o s , 

D e la pes te , ham-
bre y g u e r r a , 

De la m u e r t e per-
p e t u a , 

Por. el mis te r io de 

tu San ta E n e a r - " 
nación, 

Por tu venid8, 
Por tu Nac imien-

to, 
Por t u B a u t i s m o 

y santo, ayuno , 
Por tu Cruz y 

Pasión, 
Por tu m u e r t e y" 

¡ s e p u l t u r a , 
Por tu s an t a Re-

sur recc ión , 
Por tu a d m i r a b l e 

| Ascensión, 
i Por la venida del; 

Esp í r i t u S a n t o 
• Parác l i to , 

e En el dia de l ju i -
cio, 

Los Pecadores , 
Q u e nos perdones 
Q u e uses de in-

dulgenc ia con 
nosotros, 
Que t e d ignes 

conduci rnos á, 
una ve rdade ra 
peni tencia , 

Q u e te dignes re-
gir y . conse rva r 
tu § # s t a . I g l e s i a 
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Q u e t e d ignes" 
conservar ea la 
S a n t a Rel igion 
al S u m o Pontíf i -
ce y á todos los 
órdenes eclesiás-
t icos , 

Q u e te d ignes hu-
millar á los ene-
migos de la San-

ta Ig les ia , 
Q u e te dignes dar 

la paz y verda-
dera concordia á 
los Reyes y P r í n -

cipes cr is t ianos , 
Q u e te d igoes 

conceder paz y 
union á todo el 
pueb lo cr is t iano 

Q u e á nosotros 
mismos te dig-
nes fo r ta lece r -
nos y conservar-
nos en tu santo 
servicio, . 

Q u e l e v a n t e s 
nues t ras men te s 
á los deseos ce-
lestiales, 

Q u e te dignes re -
c o m p e n s a r c o n 
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b ienes e t e rnos á 
todos nues t ros 
b i e n h e c h o r e s , 

Q u e l ibres d e l a -
condenac iou e -
t e r n a á unes tras 
a l m a s y á las de 
n u e s t r o s h e r m a -
nos, pa r i en te s y 
b i enhechores , 

Q u e t e d ignes dar 
y conse rvar los 
f r u t o s de la t ier-
ra, 

Q u e t e d i g n e s c o D . 
ceder el descan-
so e t e r n o á todos 
losf ie lé8di funto8 

Q u e t e d ignes es-
c u c h a r n o s , 

Oh H i j o de Dios ,_ 
Cordero de Dios, q u e 

q u i t a s los pecados 
del m u n d o . P e r d ó -
nanos S e ñ o r . 

Cordero de Dios , q u e 
qu i t as IQS pecados 
del m u n d o . O y e n o s 
S e ñ o r . 

Cordero de Dios , q u e 
qu i t as los pecados del 
m u n d o . T e n piedad 



de nosotros. 
^ C r i s t o , óyenos , 
p r i s t o , e scúchanos , 

Señor , t en piedad de 
nosotros . 

Cris to , t en piedad de 
nosotros . 

Señor , t en piedad de 
nosotros . 

Pad re nues t ro (lo de-
mas en secreto.) 

V. Y no nos de jes 
caer en la t e n t a c i ó n . 

R. maslíbrauosde mal. i 

Sa lmo L X I X 

¡Oh Dios! atiende á mi socorro; Se-
ñ'>r, apresúrate á ayudarme. 

Confúndanse y avergüéncense los qne 
persiguen mi alma. 

Retrocedan y avergüencense los que 
desean males para mí. 

Apártense al punto ruborizados los que 
me dicen. Hola! Hola! 

Regocíjense y alégrense en tí todos los 
que te buscan y digan sin cesar los qi»6 
aman su salud: Engrandecido sea el Se-
ñor! 

Mas vo soy desvalí lo y pobre: ayúda-
me oh 'Dios! 

T ú eres mi auxilio y mi libertador; 
Señor no te tardes. 

Gloria sea al Padre, y a l H ' j o y al 
Espíri tu Santo. 

Como era en el principio, sea ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. A . , 
men. 

V. Haz salvos á tus siervos. 
R. Que esperan en tí, Dios mió. 
V. Sé para nosotros, Señor, torre de 

fortaleza. 
R. A la faz del enemigo. 
V. Nada aventaje el enemigo contra 

nosotros. 
R. Y el hijo de la iniquiedad no nos 

llaga daño 
V. Señor, no te portes con nosotros 

como merecen nuestros pecados. 
R. Ni nos pagues conforme merecen 

nuestras iniquidades. 
V. Oremos por nuestro Pontífice N. 
R El s< ñor le conserve, v lo dé vi-

da, y le haga feliz en la tierra, y no le 
entregue. á la voluntad de sus enemigos. 

V. Oremos por nuestros bienhechores. 
R Dígnate, Señor, por tu Nombre, 

recompensar con la vida eterna á todos 
los .que nos hacen bien. Amen. 

V. Oremos por los fieles difuntos. 
R. Dales, Señor, el descanso eterno, 

y luzca para ellos la luz perpetua. 
V. Descansen en paz.— R. Amen. 
V. Por nuestros hermanos ausentes. 



R- Sal va, Dios mío, á tus siervos que 
esperan en ti. 

Y. Envíales Señor, el auxilio desde 
tu santuario. 

R. Y . defiéndelos desde Sion. 
Y. Señor, oye mi oracion. 
11. Y mi clamor llegue á tí. 

O R E M O S . 

Oh Dios, de quien es propio apiadaise 
siempre y perdonar, recibe nuestra sú-
plica, para que á nosotros y á todos tus 
siervos á quienes aprisiona la cadena de 
los delitos, los absuelva con clemencia 
tu misericordia. 

Suplicárnoste, Señor, que escuches 
las oraciones de los que te suplican, y 
perdones los pecado's de los que te con-
fiesan, para que á la vez nos concedas 
benigno, el perdón y la paz. 

Manifiéstanos, Señor, con clemencia, 
tu inefable misericordia, para que junta-
mente nos despojes de todos nuestros 
pecados y nos libres de las penas que 
merecernos por ellos. 

Oh Dios, que eres ofendido por la cul-
pa y aplacado por la penitencia, atiende 
propicio las oraciones de tu pueblo su-
plicante, y apartada de nosotros lus a-

zotes de tu ira que por nuestros pecados 
merecemos. 

Omnipotente y sempiterno Dios, apiá-
date de tu siervo nuestro Pontífice N. y 
diríjelo según tu clemencia, por el cami-
no de la salud eterna, para que con tu 
gracia, ame lo que te agrada, y lo practi-
qire con toda perfección. 

Oh Dios de quien vienen los deseos 
santos, los consejos rectos y las obras jus-
tas: dá á tus siervos aquella paz que el 
mundo no puede dar, paraque entregados 
nuestros corazones á tus mandamientos 
y ahuyentado el temor de los enemigos, 
sean tranquilos los tiempos por tu protec-
ción. 

Abrasa, Señor, con el fuego del Espír i -
tu Santo, nuestras entrañas y nuestro co-
razon, para que te sirvamos con un cuer-
po casto, y te agrademos con un corazon 
limpio. 

Oh Dioe, Criador y Redentor de todos 
los fieles, concede á las almas de tus 
siervos y siervas, la remisión de todos sus 
pecados, para que consigan con piadosas 
súplicas, la indulgencia que siempre de-
searon. 

Rogárnoste, Señor, que prevengas con 
tu inspiración nuestras acciones, y las 



prosigas con tu ayuda, para que todas 
nuestras oraciones y operaciones co-
miencen siempre en ti, y por tí comen-
zadas terminen. 

Omnipotente y sempiterno Dios, que 
eres el Señor Supremo de los vivos y los 
muertos, y te apiadas de todos los que 
por su fó y sus obras conoces que han 
de ser tus escojidos; humildemente te 
pedimos, que por la intercesión de todos 
tus santos, consigan por la piedad de til 
clemencia, el perdón de todos sus deli-
tos, todos aquellos por quienes hemos 
determinado pedirte, ya sea que vivan 
en el presente siglo, vestidos todavía con 
la carne, ó ya desnudos de ella, hayan 
pasado al futuro. Por N S. J. C. tu Hi-
jo que contigo vive y reina en unidad 
del Espíri tu Santo, Dios, por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 

V. Stñor, oye mi oracion. 
R. Y mi clamor llegue á ti. 
V. Dígnese escucharnos el Señor 

Omnipotente y misericordioso.—R. A -
mén. 

V. Y por la misericordia de Dios las 
almas de los fieles descansen en paz. 

R. Amén. 

Himno de S. Ambrosio y S. Agustín. 
V-̂Y-O 

A tí, Dios, alabamos; á tí, Señor, te 
confesamos. 

A tí, Eterno Padre, toda la tierra te 
venera. 

A tí, todos los ángeles, á tí los cielos 
y todas las potestades. 

A tí, los querubines y serafines pro. 
claman con incesante voz. 

Santo, Santo, Santo, el Señor Dios de 
Sabaoth. 

Llenos están los cielos y la tierra de 
la magestad de tu gloria. 

A tí el glorioso coro de los Apóstoles. 
A tí la laudable multitud de los Pro-

fetas. 
Atí alaba el ejército de los mártires, 

vestido de blanco. 
A tí por todo el orbe la santa Iglesia 

te confiesa: 
Padre de inmensa magestad. 
A tu venerando, verdadero y único 

Hijo. 
Y también al Espíritu Santo Paráclito. 
T ú , Cristo, Rey de la gloria. 
T ú , eres el Hijo eterno del Padre. 
T ú para librar al hombre, no desde-

ñaste tomar el seno de una Virgen. 



Tú , habiendo vencido el aguijón de 
la muerte, abriste á los creyentes el rei-
no de los cielos. 

T ú estás sentado á la diestra de Dios, 
en la gloria del Padre. 

Creemos que has de venir como Juez. 
Te rogamos, pues, que socorras á tus 

siervos, á quienes redimiste con tu pre-
ciosa sangre. 

Haz que seamos conlados en la crloria 1 O 
eterna, entre tus santos. 

Salva, Señor, á tu pueblo, y bendice 
á tu heredad. 

Y rijelos, y ensálzalospor toda la eter. 
nidad. 

E n todos los (lias te bendecimos. 
Y alabamos tu nombre en los siglos, 

y en los siglos de los siglos. 
Dígnate, Señor, guardarnos este día 

sin pecado. 
Apiádate de nosotros, Señor, apiádate 

de nosotros. 
Hágase sobre nosotros tu misericor-

dia, Señor, según hemos esperado en 
tí. 

E n tí, Señor, esperé, y no seré jamas 
confundido. 

V. Bendito eres, Señor Dios do 
nuestros padres. 

11. Y digno de alabanza, y glorioso 
por todos los siglos. 

V. Bendigamos al Padre, y al Hijo, 
con el Espíri tu Santo. 

R. Alabémosle y ensalcémosle por 
todos los siglos. 

V. Bendito eres, Señor, en el firma-
mentó del cielo. 

R. Y digno de alabanza, y glorioso, 
y sobre exaltado en todos los siglos. 

V. Bendice, alma mía, al Señor. 
II. Y nunca olvides sus beneficios. 
V. Señor, oye mi oracion. 
R. Y llegue á tí mi clamor. 

O R E M O S . 

Oh Dios, cuya misericordia es infinita 
ó inagotable el tesoro de bondad, damos 
gracias á tu piadosísima Magestad, por 
los favores recibidos, suplicando siem-
pre á tu clemencia, que no abandonando 
á aquellos á quienes concedes lo que te 
piden, los dispongas para las recompen-
sas futuras. 

Oh Dios, que no permites que ninguno 
que en tí espera, sea afligido demasiado, 
sino que prestas piadoso oido á sus 
súplicas; te damos gracias por los favo. 



res y beneficios recibidos, rogándote 
fervorosamente que nos defiendas siem-
pre de toda adversidad. Por N. S. J C. 
tu Hijo, que contigo vive y reina en uni-
dad del Espíri tu Santo, Dios, por todos 
los siglos de los siglos. Amén. 

Oh Dios Omnipotente! Yo os ruego 
que os digneis aceptar el tributo de gra-
titud que he venido á ofreceros en este 
dia. Bien conozco que es insignificante 
en sí mismo, y que por mas que yo hi-
ciera, nunca podría encontrar una ofren-
da que presentaros digna de vos. Pero 
confio en que veis que mis palabras y 
afectos han salido de un corazon reco-
nocido á vuestros favores, humillado por 
sus ingratitudes, y arrepentido por el 
modo con que os ha correspondido. Yo 
os presento los méritos infinitos de 
vuestro Hijo divino y Salvador mió; los 
de su Santísima Madre la siempre Vir-
gen María; los de todos los santos del 
cielo, y con ellos os significo mi agrade-
cimiento y os pago vuestros beneficios. 

Antes de separarme de vuestra au-
gusta y real presencia, quiero ofreceros 

mi corazon. Tomadlo, Señor. Es ver-
dad que os presento un corazon m a r -
chito y estragado por innumerables cr í -
menes, pero al fin, es un corazon arre-
pentido, que con la fuerza y poder de 
vuestra gracia, podrá resucitar á nueva 
vida, y recobrar el vigor perdido por las 
pasiones. Aquí lo teneis, Dios de bondad 
y misericordia; recibidlo, santificadlo, 
hacedlo digno de vos. Dadle vuestro 
santísimo amor, que es lo que necesita 
para ser feliz en esta vida y en la eterna. 
Amén. 
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FONDO EMETSUQ 
VALVERDE Y TELLEZ 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

¿E-s posible, amado Redentor mió, que 
safras en tu presencia á esta criatura, vil 
y miserable por su depravada naturale-
za, todavía mas vil y despreciable por la 
fealdad de sus culpas? ¡Oh! bien se cono-
ce que eres Padre, y que á pesar detes-
tado lastimoso á que me veo reducido 
por mis pecados, no solo me permites 
llegar á tus piés, sino que me ofreces en 
tu costado abierto, un asilo para mi se-
guridad y consuelo. ¿Todavía me ofreces 
el perdón despues de haberme hecho 
sordo tantas veces á tus llamamientos? 

¿Todavía muestras abiertas las puertas 
de tu misericordia, á quien siempre te ha 
cerrado las de su corazon? ¡Cuan admi-



rabie es tu clemencia! Eso mismo me 
obliga á deplorar con amargo llanto mis 
culpas, arrepintiéndome deveras de ha-
berte ofendido, siendo como eres, tan dig-
no de ser amado. Perdona Jesús mió, 
perdona mis iniquidades; acoge mi dolor 
y mis lágrimas; acepta mi arrepenti-
miento. Mayor es el precio de tus me-
recimientos y tu Sangre, que la mu-
chedumbre de mis pecados. 

Lávalos con ella, para que, de hoy en 
adelante, no vuelva á ofenderte, y em-
pleé mi vida en amarte con ardor pro-
porcionado á lo mucho que me perdonas, 
y en la eternidad alabe tus incomprensi-
bles misericordias. Amen. 

QUF. SE DICE TODOS LOS DIAS. 

Glorioso SEBASTIAN, carísimo protector mió, 
me tienes postrado á tus pies, para rogarte, 
que te dignes presentar ante el trono del Altí-
simo mis humildes peticiones. Estoy plena-
mente persuadido de la grandeza de tus mé-
ritos, y del poder que tienes para con Dios; 
por lo mismo, espero confiadamente en que 
tu bondad me alcanzará favorable despacho. 

Vives ya en las eternidades de la gloria, 
gozando el premio de tus heroicas virtudes; 
110 te olvides, en medio de tanta bienaventu-
ranza, de los muchos peligros, trabajos y ad-
versidades que rodean en este mundo á tus 
pobres hermanos. Dígnate, pues, dichosísi-
mo SEBASTIAN, dirigirnos desde la cumbre de 
tu gloria, una de aquellas muchas miradas de 
compasion y de ternura, con que viviendo en 
este mundo, enjugaste mil veces las lágrimas 
de los afligidos, y derramaste en su seno el ali-
vio y el consuelo. Alcánzanos gracia, perseve-
rancia, paz y salud. Alcánzanos la dilatación 
de la fé católica, la conversión á ella de los 
herejes é infieles, la verdadera conversión de 
todos los pecadores, el fervor y adelanto en 



las virtudes de las almafe justas, y el descan-
so eterno de las almas del Purgatorio. Amen. 

[<Sfe rezan tres Padre nuestros y tres 
Ave Marías con Gloria Patri.~\ 

DIA P R I M E R O . 

ORACION. 

Señor Dios, fidelísimo en tus promesas, que 
has premiado con gloria inefable la heroica fe 
d e tu siervo SEBASTIAN; concédenos por su in-
tercesión y méritos, el aumento y firmeza de 
la fé á que nos has llamado, su triunfo contra 
los enemigos que la combaten, y su extensión 
entre las gentes que no la conocen. Hazlo 
así por los méritos de Nuestro Señor Jesu-
cristo, que contigo y el Espíritu Santo vive y 
reina por los siglos de los siglos. Amen. 

C O N Q U E S E C O N C L U Y E T O D O S LOS 

DIAS. 

Virgen Santísima María, madre tierna, Ĝ  
mante protectora de tu fidelísimo hijo Sebas-
tian, que jamas se puso al confesonario, ja -
mas salió á la calle, ni recibió un novicio, ni 
emprendió cosa alguna sin encomendarse a ti 
de todo corazón, como asiento y Madre de 
la sabiduría increada: dígnate recibir de su 
m a n o nuestras preces y oraciones, y presei* 
tar las ante el acatamiento del Altísimo, para 
recabar de allí las gracias y mercedes que te 
pedimos. Favorécenos en vida y en muerte. 

Alcánzanos las gracias que necesitamos 
pa ra vivir santamente, sin apartarnos un pun-
to de los caminos del Señor . Alcánzanos 
que seamos perfectos imitadores de la viva 
fé, de la fortísima esperanza, de la encendida 
c a r i d a d , de todas las virtudes de tu glorioso 
hijo SEBASTIAN; para que, algún día, con el, a-
labemos y bendigamos eternamente tus p i e : 

d a d e s y misericordias. Amen. 



Las gloriosas acciones 
De Sebastian cantemos, 
Admirando las gracias 
Que por su mano derramó el E x -

El fué caritativo (celso. 
Desde niño muy tierno, 
Y en su misericordia, 
El indigente siempre halló con-

Cuando á penas contaba (suelo. 
De su edad el décimo año 
Un poco de pan y agua, 
En cuaresma, servíale de alimento. 

Era un ángel en carne, 
Siempre puro y modesto; 
Limpio como la azucena, 

Fragante como el nardo bello. 
Con crueles disciplinas 

Su cuerpo castigaba; 
Pues casto ser no puede 
Quien consigo mismo 110 es severo. 

Al bien de sus hermanos 
Aplicaba su gran celo, 
Y de Turin apóstol, 
Incansable predicaba el Evangelio. 

Era de Dios tan amado 
Que conseguía su ruego 
Dar gracia al penitente 
Y súbita salud á los enfermos. 

Como padre de todos, 
En cualesquiera sucesos, 
Con paternal cuidado, 
Facilitaba general remedio. 

Gloria sea dada al Padre, 
Gloria al divino Verbo, 
'Y gloria al Espíritu Santo, 
Que de honra y gloria coronó 

A su siervo. 



y . Ruega por nosotros B. Sebastian. 
R . Para que nos libre el Señor, de todo 

mal. 

T e suplicamos ¡Oh Señor! nos concedas, 
para la salud de las almas, permanecer por 
siempre y para siempre en tu santo amor, así 
como te dignaste suscitar, en el B. Sebastian, 
un nuevo Sacerdote fiel y confesor tuyo para 
la salvación de muchos. T e lo pedimos por 
Nuestro Señor Jesucristo que contigo y el 
Espíri tu Santo vive y reina por los siglos de 
los siglos. Amen. 

(11.) 

D I A S E G U N D O , 

ORACION. 

Dios y Señor nuestro, cuyos juicios son i-
nescrutábles, atraviesa nuestras almas con el 
dardo de tu santo temor, y por la intercesión 
del Beato SEBASTIAN haz que no nos aparte-
mos en esta vida de las sendas de tu justicia, 
para que, llegando su término, te demos cuen-
ta fiel de los talentos que nos concediste. 

Hazlo por tu Hijo Jesucristo, que en unión 
tuya y del Espíri tu Santo, vive y reina por to-
dos los siglos. Amen. 

\ El vrinci 



(12.) 

D I A T E R C E R O . 

ORACION. 

Dios y Señor nuestro, eterno amor y eter-
na caridad: dígnate ver con ojos propicios 
nuestra flaqueza, y por la intercesión de tu 
amante siervo el Bienaventurado Sebas-
tian, haz descender sobre nosotros el espíritu 
de tu amor, para que abrazados por 61 doran-
te nuestra peregrinación en el mundo, goce-
mos de tí en la eterna bienaventuranza. Por 
Nuestro Señor Jesucristo, que contigo vive y 
reina en unidad del mismo Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. Amen. 

(13) 

DIA C U A R T O . 

ORACION. 

Dios de toda piedad, que pusiste tanta efi-
cacia en las oraciones de tu siervo; haz que 
favorecido por ellas ante la Magestad de tu 
trono, alcanzemos las gracias que están pro-
metidas á los que oran y piden sin intermi-
sión y sin descanso. Hazlo por Jesucristo 
Nuestro Señor, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo por los siglos de los siglos. 

DIA Q U I N T O . 

O R A C I O N . 

Dios infinitamente bueno, que así amaste 
al mundo que entregaste por él á la muerte á 
tu muy amado Unigénito: haz, por los mé-
ritos de tu venerable siervo S E B A S T I A N , que 
vencidas nuestras malas inclinaciones, nos a-
inemos unos á otros con caridad ardiente y 
sincera. T e lo rogamos por tu mismo Uni-
génito Hijo, que contigo y el Espíritu Santo, 
vive y reina por los siglos de los siglos. 
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DIA S E S T O . 

ORACION. 

Dios infinitamente bueno, protector seguro 
de los afligidos y men esterosos: haz que imite-
mos las acciones misericordiosas de tu glorioso 
siervo, para que podamos alcanzar misericor-
dia ante tus divinos ojos. Por Jesucristo 
Nuestro Señor, que contigo y el Espíri tu 
Santo vive y reina por los siglos délos siglos. 
Amen. 

DIA S E P T I M O . 

ORACION. 

Soberano Señor de todas las cosas, gloria 
de los humildes: haz que en todo obtemos 
según tu santa ley. Vístenos de tu humil-
dad profunda, y haz que con pronta voluntad 
imitemos la heroica obediencia de tu siervo 
Sebastian; para que, como él, alcancemos 
algún dia los premios y coronas que tienes 
prometidos á los humildes. T e lo rogamos 
por Jesucristo Nuestro Señor, que contigo y 
el Espíritu Santo vive y reina por los siglos 
de los siglos. Amen. 
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DIA O C T A V O , 

ORACION. 

Señor mió Jesucristo, que -por nosotros su-
friste con divina mansedumbre los imprope-
rios de tus enemigos: te suplicamos por los 
méritos de tu fiel imitador SEBASTIAN, que nos 
hagamos mansos á la medida de tu corazon, 
para que con el Pad re y el Espítitu Santo, 
gocemos de tí por toda la eternidad. Amen. 

D I A N O V E N O . 

ORACION. 

Dios de toda pureza, Dios de toda Santi-
dad, que hiciste del corazon de tu siervo el 
arca fiel del purísimo maná de los ciclos, de 
la virginal limpieza que tan preciosa es á tus 
ojos: concédenos, por sus singulares méritos, 
que conservemos intacta esta blanca azucena 
según nuestro estado, para que con las vír-

. genes que siguen el cordero, te alabemos e-
ternamente. Por Jesucristo Nuestro Señor, 
que contigo y el Espíri tu Santo vive y reina 
por los siglos de los siglos. Amen. 
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